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      Proteger su corazón podría sabotear lo que desea.


      


      Dakota Smith lleva veinte años deseando a los dos hermanos de su mejor amiga, el apuesto paisajista Clint Callen y el sexy ranchero Morgan Callen. El problema es que no los trata más que como una plaga. Para proteger su corazón de más daño, Dakota adopta la filosofía de que la mejor defensa es un buen ataque. Se pone botas de combate, piercings en la cara y se tiñe el pelo de azul, rosa y verde. Eso funciona... hasta que no lo hace.


      Cuando Dakota abre por fin su galería de arte, se da cuenta de que ha llegado el momento de actuar según su edad y de deshacerse del atuendo protector. ¿Y adivina qué? Se gana el corazón de uno de los hombres, pero el otro cree que los leopardos nunca cambian sus manchas y mantiene las distancias.


      ¿Qué tendrá que hacer Dakota para que cambie de opinión y la vea como la mujer en la que se ha convertido?
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      Dakota Smith observó cómo el último equipo de herrería de Jade Callen salía por la parte trasera de la vieja fábrica. Los últimos seis meses habían sido emocionantes ayudando a vender las fabulosas piezas de arte de Jade, pero ahora Dakota se había quedado sin trabajo y prácticamente sin opciones.


      Emocionada por el cambio en la vida de su mejor amiga, agarró la mano de Jade. "¿Estás más que emocionada?" Jade tenía ahora la vida perfecta: dos hombres que la adoraban y un espacio para crear sus esculturas al aire libre.


      Exhaló un suspiro. "No puedo creer que tenga el triple de espacio".


      Dakota puso los ojos en blanco. "No estoy hablando del espacio".


      Jade sonrió. "Sí. Logan y Parker son maravillosos. Tengo más de lo que podría haber soñado". Extendió su nuevo anillo de compromiso. "Pensar que me casaré con el hombre de mis sueños en unos meses". Apretó las manos de Dakota. "Serás mi dama de honor, ¿verdad?"


      "Sabes que lo haré. Además, me dará otra oportunidad de encantar a tus hermanos". Les guiñó un ojo.


      Desde el primer día en que su padre entró en el rancho de los Spencer Callen para herrar los caballos de la familia y la llevó con él, Dakota había estado enamorada de los dos hermanos Callen.


      Jade se rió. "Vamos al frente. Quiero discutir una propuesta con usted".


      "¿Qué es?"


      Todo lo que quedaba del escaparate era el mostrador de ventas y un banco a lo largo de una de las paredes. Jade había trasladado sus hermosas esculturas de hierro al nuevo espacio habitable. Les indicó que se sentaran en el banco. "¿Se han dado cuenta de que no he quitado ninguno de mis muebles de arriba?"


      Se había preguntado por qué sólo se había desalojado la planta inferior de la fábrica de tres pisos. "Más o menos".


      "Quiero alquilar mi apartamento amueblado, junto con el espacio del estudio de abajo".


      La idea de que otra persona estuviera aquí no le gustó, pero Dakota se alegró de que Jade obtuviera algún rédito por todo el trabajo que había realizado tras renovar la fábrica, que pasó de ser un cascarón roto a un espacio fabuloso. Jade había pasado un año dando vida a esta vieja fábrica. "Alguien será feliz".


      Jade se inclinó hacia atrás. "Quiero alquilarte todo el lugar".


      Las palabras no se registraron al principio. Cuando lo hicieron, todo lo que Dakota vio fueron obstáculos. Para empezar, nunca podría permitirse una casa de tres mil metros cuadrados. Por eso siempre había vivido con su padre. No se llevaban bien, pero tampoco se llevaban mal.


      "¿Has olvidado que no tengo trabajo?" Jade ya no necesitaba ayuda para vender sus obras, así que su trabajo como vendedora ya no existía. Todo lo que Jade creaba iba a ser sólo por comisión.


      Su amiga se giró en el banco para mirarla. "Lo sé, pero eres una artista increíble. Todos los que han visto tu trabajo lo dicen. Este es mi plan". Cogió las manos de Dakota entre las suyas. "Podrías convertir este piso de abajo en una galería de arte donde podrías exponer no sólo tu trabajo sino también el de otros artistas. Vivirías en el piso de arriba".


      Su pulso se aceleró. La oportunidad era demasiado buena para ser verdad. "No sé qué decir, pero como he dicho, no me lo puedo permitir". ¿Y si nadie compraba su trabajo y ella no lograba salir adelante? No podía arriesgarse a no tener éxito.


      "Mira, sé que no tienes mucho dinero. En lugar de pagar el alquiler, me llevaré una parte del veinticinco por ciento de los beneficios. Si no ganas dinero durante un tiempo, entonces no me pagan".


      Se iba a casar con uno de los hombres más ricos de la ciudad, así que a Jade no le vendría mal que el negocio no estuviera en números rojos de inmediato. El estómago de Dakota se retorció mientras la excitación subía por su cuerpo. "¿Estás segura?"


      Este era un sueño hecho realidad, junto con el de casarse con los dos hermanos de Jade, que nunca ocurriría, pero una chica siempre podía tener esperanza.


      "Sí. En cuanto todo el mundo vea tu talento, serás la comidilla de la ciudad. Quiero esto para ti".


      Siempre había sido el segundo plato de Jade. Estar sola requería una cuidadosa reflexión. "¿Puedo pensarlo?"


      Jade juntó las cejas. "No. Te conozco. Empezarás a dudar de ti misma. Te convencerás de que no eres lo suficientemente buena, cuando sé que tu trabajo es fantástico. Es tu momento de brillar, y ¿qué mejor oportunidad hay que ésta?"


      Una parte de ella quería creer todo lo que decía Jade. A Dakota le gustaba pintar más que la vida misma, pero temía no poder ganarse la vida haciéndolo. Sin embargo, ser capaz de proporcionar un lugar para que otros artistas mostraran su trabajo sería bastante bueno. Tal vez la mejor razón para seguir adelante sería poder mudarse de la casa y desterrar esos demonios de una vez por todas.


      Dakota inhaló y cerró los ojos. "De acuerdo".


      Jade se inclinó y le dio un abrazo. "¡Sí!"
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        * * *

      


      Dakota estaba tumbada en su nueva cama mirando al techo, extrañando sorprendentemente su antiguo dormitorio. Aunque se había sentado en esta cama cientos de veces hablando con Jade, se sentía un poco rara estando realmente en la cama. Después de que Jade soltara la bomba de abrir su propio estudio, la mente de Dakota no había dejado de trabajar. Se había ido a casa, había hecho unas maletas y había esperado a que su padre volviera del trabajo para mudarse.


      Cuando ella le habló de esta gran oportunidad, él se había encogido de hombros y le había dicho que se alegraba de que ella hubiera encontrado algo que quería hacer. Ella pensó que él se quejaría de que perdería a su mujer de la limpieza y a su cocinera, o que al menos haría algún comentario sobre el hecho de tener que vivir solo después de veintiocho años de cuidarla, pero no lo hizo. Oh, bueno. Él se lo pierde.


      El problema era que, a pesar de su incapacidad para expresar sus sentimientos, ella echaba de menos al cascarrabias incluso después de una noche, pero se negaba a dejar que eso le impidiera cambiar su vida. Tener el control total de su futuro la abrumaba, pero estaba decidida a probar la galería.


      La mayoría de los clientes que habían visitado la tienda de Jade la trataban como un conducto para comprar las piezas de hierro de Jade y no como alguien casi tan experto como la propia artista. Lo que muchos no sabían era que era el padre de Dakota quien había entrenado a Jade. Dakota había estado junto a su mejor amiga durante el entrenamiento, pero las mujeres menudas no suelen llevar bien los yunques pesados.


      Además del hecho de que Dakota apestaba en el proceso de creación real, era que tenía tres piercings visibles en la cara, un tachón en la lengua y el pelo rubio teñido con mechas moradas, azules y magenta. Creía en expresarse, pero ahora se preguntaba si la gente no la tomaría en serio como empresaria. Jade siempre decía que se escondía de la verdadera Dakota al parecer un bicho raro, pero lo que Jade no parecía entender era que esto era lo que ella era.


      Diablos, tal vez era el momento de cambiar. Como decía el viejo refrán, no hay tiempo como el presente.


      Incapaz de dormir, Dakota se arrastró fuera de la cama y entró en el baño. Puede que ya hubiera pasado la adolescencia, pero como sólo medía 1,65 metros y tenía el pelo multicolor desde que tenía uso de razón, parecía más cercana a los dieciséis años.


      Uno a uno, se quitó el anillo de la ceja, el de la nariz, el del labio y el de la lengua. Jade siempre decía que Morgan y Clint podrían no estar interesados en ella porque no se ajustaba a la norma. Al fin y al cabo, Spencer Callen tenía ideas muy peculiares sobre las mujeres, y sus hijos podrían haber heredado esas creencias.


      Cuando Dakota recordó con quiénes habían salido a lo largo de los años, a los hermanos Callen les gustaban sus mujeres un poco más limpias. Siempre había creído que los hombres con los que se casara la querrían por lo que era, pero ya no quería ser la chica rara que Morgan y Clint evitaban en las fiestas.


      Cuando levantó la mano para palpar su ceja desnuda, las cicatrices de sus muñecas brillaron a la luz. Rápidamente dejó caer el brazo. "No más". Había pasado por su fase de cortarse alrededor de los catorce años, cuando realmente se odiaba a sí misma. Estúpida.


      A partir de ahora, iba a ser una galerista de arte responsable. Su pelo rubio se burlaba de ella. Morena de nacimiento, siempre había querido ser alguien más que la chica a la que su madre no quería. Mañana, se transformaría de la Dakota punk en la sofisticada Dakota Smith, empresaria extraordinaria.
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        * * *

      


      "¿Qué te parece?" La peluquera giró la silla y Dakota se quedó mirando. A propósito, no se había puesto su habitual y excesivo maquillaje de ojos y lápiz de labios negro. Una ligera capa de colorete y un lápiz de labios rosa que le había comprado Jade hacía dos años eran lo único que se había puesto en la cara.


      "No se parece en nada a mí".


      "¿No era ese el objetivo?"


      Sí, lo era. "Va a llevar un tiempo acostumbrarse a mi nuevo yo".


      "Creo que no sólo estás guapa sino también sofisticada".


      ¿De verdad? Dakota se quitó la bata y abrazó a su estilista. Echó una mirada más a la extraña chica del espejo y le dio una buena propina a Charlene. Teniendo en cuenta lo quebradizo que se había vuelto su pelo a causa del exceso de decoloración, la esteticista había pasado mucho tiempo acondicionándolo. "Gracias. Me encanta. "


      Mientras salía al cálido sol, Dakota casi se congeló cuando vio a Morgan Callen acercándose a ella. Su antigua yo probablemente habría corrido hacia él y le habría dicho algo sarcástico para llamar su atención. La nueva Dakota, muy segura de sí misma, decidió actuar con calma. Se había comprado un vestido amarillo bastante discreto y unos tacones amarillos lisos. Mantuvo la cabeza alta, pero mantuvo su mirada en él mientras se acercaban.


      Parecía ser un hombre que sabía a dónde iba, pero cuando su mirada se dirigió hacia ella, le dio el viejo repaso del ascensor . A medida que se acercaba, no parecía haber reconocimiento por su parte.


      Maldita sea.


      Realmente había cambiado. La indecisión tiraba de ella. ¿Debía pararse a saludar o dejarle pasar? Antes de que Dakota pudiera decidirse, Morgan había pasado zumbando. Aunque la encontrara atractiva, no era de los que se paraban a entablar conversación. Su hermano menor, Clint, sin embargo, se habría desvivido por llamar su atención y quizás incluso la habría invitado a tomar una copa.


      Durante todo el camino de vuelta a su tienda, Dakota tarareó. El mero hecho de poder deleitar sus ojos con Morgan le alegraba el día. Cuando llegó a su nueva tienda, a la que había bautizado simplemente como Galería de Arte de Dakota, se dirigió al piso superior para comenzar el proceso de pedidos para tener el estudio listo. Logan Smithfield, el prometido de Jade, había aceptado financiar los gastos de puesta en marcha. Afortunadamente, el primo de Jade, Dustin Callen, que tenía una empresa de construcción, dijo que podía prescindir de dos tipos para poner tiras de listones en el ladrillo y pasar cadenas desde ellos para que ella pudiera colgar las obras de arte.


      Su padre dijo que reuniría sus cuadros y los traería hoy mismo. No estaba segura de cuáles quería exponer, pero necesitaba algo en las paredes para empezar. Cody Callen, otro de los muchos primos Callen, era el dueño del periódico del pueblo. Prometió publicar gratuitamente anuncios solicitando obras de artistas por encargo. Hasta que llegaran sus piezas, sólo expondría sus lienzos. Mañana, vería cómo hacer una pancarta para atravesar la calle principal anunciando su gran inauguración en tres semanas.


      Dakota inhaló, sin creer realmente que su sueño estaba a punto de desarrollarse.


      Unas horas más tarde, el timbre de la puerta de la tienda sonó. Debía ser su padre. ¿No se sorprendería de ver su transformación? O quizá no. Ella había cambiado tantas veces a lo largo de los años que él parecía no darse cuenta de sus distintos aspectos. Jade siempre decía que Dakota se reinventaba sólo para llamar la atención de su padre, pero hasta ahora no había funcionado.


      Bajó las escaleras al trote. Su vaporosa falda ondeaba, haciéndola sentir realmente femenina por primera vez. Quizá fue el cambio de las botas de combate a los tacones lo que marcó la diferencia. Su padre estaba en la tienda de enfrente con al menos diez de sus cuadros.


      "Hola, papá".


      "Dakota. Tengo lo que pediste".


      Se levantó la falda y dio una vuelta. "¿Te gusta?"


      "Te ves bien. ¿Dónde las quieres?"


      Se esforzó por mantener la sonrisa en su rostro. "Déjelos ahí. ¿Quieres echar un vistazo al lugar?" Había ayudado a montar la herrería de Jade y se había pasado periódicamente para ver su trabajo, pero desde que Jade se fue, ésta era la primera vez que se pasaba por allí.


      "Tengo que volver". Se dio la vuelta y salió de la tienda. Incluso el tintineo de la campana parecía burlarse de ella.


      Dakota arrastró un dedo bajo su ojo. No llores. Inhalando, recogió sus cuadros, los llevó al fondo y los apoyó contra la pared, dispuesta a decidir cuáles quería colocar.


      Podría haberle dado un abrazo, haberle dicho que la echaba de menos o haber comentado el cambio de color de su pelo. Un imbécil. Bien. Esperar a que se sentara solo noche tras noche sin su compañía. La echaría de menos, o al menos ella esperaba que lo hiciera.


      Miró sus cuadros para apartar su mente del dolor. La mayoría eran paisajes, pero tenía otras colecciones. Sus obras más extrañas eran una serie de fotos de sus tatuajes de pomelo. Creaba intrincados diseños de tatuajes y luego los ponía en la fruta. Como este arte era perecedero, les sacaba fotos. Debatió probar sus diseños en ella misma, pero nunca tuvo el valor de pincharse la piel.


      Una vez que decidió cómo quería exponer sus obras, las colgó fácilmente en las cadenas de metal que colgaban del techo. Dio un paso atrás para admirar su trabajo. "Tiene buena pinta".


      Ahora sólo le faltaban unas cuantas piezas más. Jade dijo que estaba intentando convencer a Parker, el otro marido de Jade, de que pusiera sus cuadros en la galería, pero él seguía diciendo que su corazón estaba en el teatro, y Dakota podía entenderlo.


      Los muebles que había encargado para la entrada principal y para sentarse en la galería no se entregarían hasta dentro de unos días. Sin poder hacer nada más en el estudio, decidió llamar a Harley para ver si podía hacerle un tatuaje que llevaba tiempo deseando. La mudanza del único hogar que había conocido necesitaba un poco de cierre, y el tatuaje que había diseñado sería un homenaje apropiado para su padre, aunque en este preciso momento, no estaba segura de que se mereciera el homenaje.


      No sea mezquino. Te quiere aunque nunca lo diga.


      Buscó el número de teléfono de D'Ink Coda en la web y les llamó.


      Harley había vendido su tienda a un extraño hace un año, alegando tiempos difíciles y la incapacidad de encontrar una buena ayuda como razones de su casi quiebra. El nuevo propietario no sólo pidió a Harley que se quedara, sino que trajo a un artista invitado una vez al mes que devolvió la vida a la tienda.


      Harley le contestó y le dijo que si venía de inmediato, podría acomodarla.


      "Ya voy para allá".


      Como Dakota quería un tatuaje por encima del pecho, necesitaba llevar un top que fuera fácil de bajar pero que la mantuviera cubierta. Después de cambiarse, corrió por la calle hasta el salón de tatuajes. El interior tenía el mismo aspecto que cuando había estado allí la última vez, que hacía ya unos dos años. Las paredes estaban revestidas de diseños increíbles. Se habría quedado para admirar el talento, pero comprendió que otro cliente llegaría en media hora.


      Harley salió de la parte trasera y le lanzó una sonrisa ladeada. Su cojera era un poco más pronunciada que la última vez y su estómago sobresalía más, pero al menos seguía haciendo lo que amaba. O al menos ella esperaba que aún amara su trabajo. Por el tinte amarillo de su cara, no parecía muy saludable.


      "Vaya. ¿Qué te ha pasado?" Él ladeó una ceja y recorrió con la mirada desde su cabeza hasta sus bonitas sandalias.


      No pudo saber si le gustaba el cambio o no. "Estoy a punto de abrir mi propia galería de arte y quería tener un aspecto más elegante".


      "Estás arreglada, lo reconozco. Me gusta el nuevo look, pero por otra parte, también me gustaba el que tenía."


      Si hubiera entrado con su vestido amarillo y sus tacones, se preguntó si él habría sabido que era ella. "Gracias".


      Le indicó que se sentara en la silla. "¿Qué puedo hacer por usted hoy?" Su tono ligero desapareció y se volvió más rudo, como si este último año hubiera hecho mella en su orgullo.


      "Quiero un tatuaje de un pincel cruzado con un yunque". Sacó el dibujo de su bolsillo. "Lo quiero sobre mi pecho izquierdo".


      Ni siquiera ella estaba segura de por qué podía perforarse la cara y teñirse el pelo de los colores del arco iris, pero cuando se trataba de sus tatuajes, los quería ocultar. Quizá porque representaban algo privado para ella y no eran meras obras de arte.


      Harley estudió el dibujo. "¿Tú dibujaste esto?"


      "Sí".


      "El detalle es bueno". Algo oscuro brilló en sus ojos pero desapareció antes de que ella pudiera descubrirlo.


      "Gracias. ¿Puedes hacerlo?"


      "¿Me gusta la tinta?"


      "Bien, entonces. Empecemos".


      Se quitó la camiseta. Debajo llevaba un top de tubo que permitiría a Harley acceder a la zona sin que tuviera que desnudarse. Hizo la transferencia del dibujo de ella y reunió sus tintas y material de limpieza. El único color utilizado estaría en las cerdas del propio cepillo. El diseño de dos pulgadas de alto sería un recuerdo de todo lo que su padre le había dado. Lástima que nunca se enterara del reconocimiento.


      Harley recogió sus herramientas, las puso junto a ella y comenzó a preparar su piel con alcohol.


      Cuando se inclinó hacia ella pudo ver lo mucho que había envejecido, como si le hubieran chupado la vida. "¿Cómo estás?"


      Su sonrisa vaciló. "Estoy más ocupado que nunca, pero estoy un poco cabreado conmigo mismo por no haber pensado en traer a esos artistas invitados. El negocio ha estado en auge. ¿Sabe que el mes pasado tuvimos a alguien de California?"


      Había visto todos los anuncios. "Sí. Habría entrado entonces, pero me gusta su trabajo". Harley parecía un poco decaído.


      "Puedes parecer diferente, pero eres igual de dulce".


      "¿Quién es el nuevo propietario?"


      Se encogió de hombros. "Algún holding". No había ningún nombre en los documentos. Incluso cuando hice el cierre, algún abogado hizo toda la firma. Apuesto a que el verdadero propietario ni siquiera ha pisado Intriga".


      "Interesante".


      Harley empezó a trabajar en el diseño. Dakota inclinó la cabeza hacia atrás para apartarse de su camino y cerró los ojos, intentando imaginar cómo sería su inauguración. ¿Abrazaría la ciudad su nueva galería como lo había hecho con la obra de metal de Jade? ¿O creerían que un dependiente de una tienda no podría hacer algo tan grande?


      La campana sobre la puerta sonó, señalando a otro posible cliente. Abrió los ojos y todos los músculos se tensaron. Era Clint Callen. Su corazón galopó. No lo había visto desde la fiesta del trigésimo aniversario de sus padres, que fue hace unos meses.


      Su pelo castaño claro estaba un poco más desgreñado que antes, pero sus musculosos hombros aún se tensaban contra la camisa. Tal vez fuera su piel besada por el sol lo que hizo que su coño se humedeciera.


      Harley levantó la vista. "Estaré contigo en un segundo, Clint".


      ¿Lo conoce? Intriga, Wyoming no era una gran ciudad, pero no había esperado que Harley conociera a Clint Callen. No tenía ningún tatuaje. Por otra parte, todo el pueblo se había relacionado con alguien de la familia Callen en algún momento, ya que eran unas de las personas más ricas del estado.


      Conteniendo la respiración, esperó a que él se fijara en ella, o más bien a que la reconociera. Ah, diablos. Que se hubiera teñido el pelo no significaba que hubiera cambiado como persona. Cuando se trataba de los hermanos Callen, nunca era tímida.


      "Hola, Clint Callen". Ella le dio su mejor beso y sonrisa.


      Se giró hacia el sonido y sus ojos se abrieron de par en par.
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      Clint estudió a la belleza que tenía delante. Le resultaba familiar, pero su nombre no le venía a la mente. Estaba a punto de avergonzarse a sí mismo y preguntar quién era cuando ella sonrió, impidiendo que la pregunta saliera a la luz.


      "Es Dakota, tonta. Me he teñido el pelo de su color natural, eso es todo".


      Mierda. "De ninguna manera". También había atenuado el maquillaje salvaje de ojos y labios y se había quitado las tachuelas y los anillos. En cierto modo, echaba de menos a la antigua chica.


      Habían crecido juntos, pero como ella era la mejor amiga de su hermana mayor, él había mantenido las distancias. Siempre había estado enamorado de ella en secreto, pero nunca lo había dejado entrever, y como Morgan siempre se molestaba cuando estaba cerca de ella, Clint nunca la persiguió. Además, traer a casa a una novia con el pelo rosa, verde y azul no habría sentado bien, aunque prácticamente hubiera vivido con ellos durante años.


      Puede que Dakota fuera un año mayor, pero tanto él como Morgan la consideraban como una hermana menor, sobre todo porque era tan pequeña. No estaba seguro de cómo su hermana y Dakota se hicieron amigas tan rápidamente y siguieron siéndolo hasta el día de hoy. Jade era reservada en comparación con Dakota, que era una pura atrevida y todo descaro.


      Acercó una silla y miró el diseño de Harley. Lo comparó con el boceto que tenía en su regazo. Señaló con la cabeza el papel. "¿Puedo?"


      Harley se lo entregó. Pudo ver las finas cerdas del cepillo. "Esto es increíble. Un yunque y un pincel hacen un diseño adecuado". Había visto sus pinturas en la casa de Jade, y era una verdadera artista.


      "Me lo imaginaba". Bajó las pestañas hacia él, casi como si el hecho de estar tan cerca de él le diera vergüenza.


      "¿Es tu primer tatuaje?"


      "No. Tengo otros dos, pero los mantengo ocultos".


      Se rió. "¿Por qué? A tu padre no le importaría". Al suyo, sin embargo, le daría un ataque. No importaba que tuviera veintisiete años.


      Exhaló un suspiro, actuando como si hubiera tenido esta conversación muchas veces. "Mis tatuajes son artísticos, pero también son personales. Quiero ocultarlos".


      Se inclinó y ladeó una ceja. "¿Y dónde están?"


      Su boca formó una O perfecta. "Clint Callen. Nunca lo diré".


      Su carácter de luchadora no había cambiado. "Supongo que tendré que averiguarlo por mí mismo". Se sentó y se puso las manos detrás de la cabeza, disfrutando de la réplica.


      Desvió la mirada como si no quisiera que él viera el brillo de sus ojos. Después de un momento, se volvió. "¿A qué has venido?"


      "¿Qué te parece?"


      "No tienes ningún tatuaje".


      Se levantó la camisa y su respiración se entrecortó. "Tengo muchas. Los mantengo ocultos bajo la camiseta".


      "¡Bien!"


      Se sorprendió de lo mucho que significaba su aprobación. Al ser paisajista, a menudo iba sin camiseta. Los tatuajes eran arte y él amaba el arte. A menudo los clientes comentaban la complejidad del diseño, pero a él nunca le importó su aprobación.


      Cuando alargó la mano para tocarle el pecho, donde más predominaban los diseños tribales, las yemas de sus dedos casi le chamuscaron la piel. Apretó la mano de ella contra su pecho. "Toca una vez y no querré que pares".


      "¿Qué te pasa? Durante veinte años me has evitado".


      Eso era cierto, pero no porque no la quisiera. Fue una pesada hasta que cumplió los dieciséis años. Después de eso, le había fascinado por muchas razones. Esta mujer había sido gorda, anoréxica, gótica, punk, y un montón de modas intermedias. Pero en el fondo, era una mujer que necesitaba amor. Cuando estaba cerca de ella, le dolía hacerle ver lo especial que era.


      "Supongo que estaba esperando a que crecieras". Eso fue patético, pero no se le ocurrió una respuesta mejor.


      Agitó una mano. "Qué curioso. Entonces, ¿por qué dejar los tatuajes en la línea de tu camisa? ¿Tienes miedo de lo que diría tu padre?"


      Actuó como si fuera un cobarde. "No tengo miedo, pero ¿por qué presionarlo? Papá cree que sólo la gente de clase baja se tatúa. No ve los tatuajes como una expresión artística". Hizo un rápido movimiento de cabeza.


      "Creo que le he oído expresar esos pensamientos, pero tu padre tiene muchos conceptos erróneos, especialmente hacia las mujeres". Sus labios se fruncieron.


      Los prejuicios de su padre siempre le molestaron. Él y Morgan tuvieron la oportunidad de ir a la universidad, pero Jade no. "Jade cree que ha cambiado mucho. Mira cómo ha cambiado el nombre de su rancho para incluir la inicial de mamá". Todavía le sorprendía que su padre hiciera eso, aunque no podía estar más contento.


      "Es un comienzo".


      Harley levantó la barbilla y se alejó de donde Harley estaba trabajando. "Quédate quieta".


      Sonrió y dijo: "¡Uy!".


      La atención de Harley a los detalles le hipnotizaba. De acuerdo, estaba más hipnotizado por cómo el pecho de Dakota subía y bajaba con cada pinchazo de la aguja. El costado de la mano del viejo presionaba su teta, pero a ella no parecía importarle. Se imaginó un millón de veces cómo sería sostener su delicioso pecho en la mano y cómo gemiría ella cuando él le arrancara el pezón con los dientes.


      "¿Clint?", preguntó ella.


      Maldita sea. Debe tener una sonrisa de comemierda en la cara. Se puso sobrio. "¿Sí?"


      "No importa. Parecías perdido".


      Eso era porque estaba en su mundo de lujuria. Se aclaró la garganta. "Harley, ¿cuánto tiempo vas a tardar?"


      El tatuador miró el reloj de pared. "Lo siento. Sé que tenías una cita a las cuatro, pero cuando Dakota llamó, no quise decir que no. ¿Puedes darme treinta minutos?"


      "Claro". Acercó una silla y se sentó a pocos centímetros de la encantadora mujer. Todavía no podía superar lo mucho que había cambiado. Su pelo teñido y sus piercings quitados no eran las únicas cosas diferentes. Su actitud y su confianza en sí misma parecían haber aumentado. Ahora que iba a ser propietaria de una tienda, tenía un aire distintivo.


      "¿Cuándo es la gran inauguración?", preguntó.


      Ella volvió a girar la cabeza hacia él. "Espero que en tres semanas".


      "¿Puedo echar un vistazo?"


      Le encantaba cómo su respiración siempre se agitaba cuando la pillaba desprevenida. "Claro".


      "¿Qué tal si me paso por aquí después de hacerme el tatuaje? Podemos comparar nuestro arte".


      Se rió. "No había escuchado esa frase antes".


      "No es una línea".


      Ahora se sentía mal por haberla despreciado a propósito todos estos años. Era atrevida y cariñosa al mismo tiempo, una combinación que no había encontrado antes en una mujer. Su trabajo de paisajista le reportaba mucho dinero, pero pasaba la mayor parte del tiempo haciendo él mismo el trabajo manual o diseñando propiedades. Por mucho que le gustara salir de fiesta y tener citas, no se había hecho el tiempo. Tal vez hoy fuera el comienzo de un nuevo principio.
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        * * *

      


      Dakota estaba encantada con su nuevo tatuaje. Harley había hecho un trabajo espectacular. El día no podía ir mejor. No sólo había visto a Morgan, ¡sino que pasó cerca de una hora con Clint!


      Su corazón aún no había disminuido. Cada vez que cerraba los ojos, aparecía su magnífico rostro. No se había afeitado ese día, lo que no hacía más que realzar su escarpado atractivo sexual.


      En cuanto pagó, volvió corriendo a su casa con unos cuarenta minutos para cambiarse de ropa. Había que barrer el suelo y colgar el resto de sus cuadros. Entrando en modo de pánico, se apresuró. Primero vino el colgado de los cuadros. Como todos los herrajes estaban en su sitio, los cuadros serían fáciles de colocar. Había esperado hasta estar absolutamente segura de cómo quería agrupar los cuadros para lograr la mejor presentación antes de colocarlos en su posición final. Aunque no fueran perfectos, apostaba a que a Clint no le importaría.


      Levantó cada una de ellas y comprobó los cuadros de la derecha y de la izquierda para asegurarse de que no competían entre sí. Cuando terminó, dio un paso atrás.


      "No está mal, comisario de arte".


      El suelo estaba polvoriento, pero su galería era un trabajo en curso. Su aspecto debía ser el siguiente. Como no quería parecerse en nada a la antigua Dakota, se puso un top rosa con volantes que Jade le había comprado para su último cumpleaños, unos vaqueros rectos sin agujeros y unas botas de vaquero. Se veía como cualquier otra chica Callen para ella.


      Debió de tomarse demasiado tiempo porque justo cuando se volvió a aplicar el lápiz de labios rosa claro sonó el timbre de la puerta. Clint estaba aquí y ella le hizo pasar. Se apresuró a subir los escalones, inhaló y trató de actuar con la mayor despreocupación posible mientras bajaba las escaleras.


      Como la cita del baile de graduación que ella deseaba haber tenido, Clint esperaba al pie de los escalones, casi con aspecto de estar ansioso.


      Tranquilícese.


      "Hola".


      Sus ojos brillaron. "Todavía no puedo creer que seas tú de verdad".


      Le dio un manotazo en el pecho, alejándose de su brazo recién tatuado. "Sólo soy la vieja Dakota. Realmente no he cambiado".


      "Déjeme ver alguna obra de arte de Dakota".


      Siempre le habían gustado las maneras bondadosas de Clint. "Acabo de ponerlas, pero si crees que algunas piezas no te hablan, puedo sustituirlas por otras".


      Ella esperaba que él pasara por delante de todas las obras de arte, dijera algo cortés y se marchara. En lugar de eso, estudió cada una con gran detalle.


      "Dakota, estos son increíbles".


      Nunca esperó que se le acelerara el pulso y se le saltaran las lágrimas. ¡Le encantaba su trabajo! "¿Eso crees?"


      Se dio la vuelta. "Sí, lo sé".


      Siguió viajando hacia la parte trasera de la galería donde ella había expuesto sus fotos de tatuajes. Cuando se detuvo frente a sus fotos de tatuajes de pomelo, se inclinó más cerca. "¿Los hiciste tú?"


      Se puso a su lado. "Soy una novata. Sólo me gusta jugar con las tintas de diferentes colores".


      Se volvió hacia ella y le puso las manos sobre los hombros. "Tienes que enseñarle esto a Harley. Dios mío, podrías ir a nivel nacional con tu talento".


      Ella puso los ojos en blanco. "Sólo son muestras".


      Se encogió de hombros. "Sólo digo. Tienes talento, chica. Tus paisajes también son notables. ¿Has pintado alguna vez las montañas de Randall's Ridge?"


      Nunca tuvo tiempo para ir de excursión. "La mayoría de mis cuadros están copiados de fotografías".


      Su sonrisa ladeada le revolvió el estómago. "Bueno, entonces. Creo que necesitas pintar en tiempo real. ¿Qué tal el domingo? Tengo trabajos programados para el resto de la semana, pero estoy libre entonces. ¿Qué dices?"


      Su entusiasmo hizo que su estómago se enroscara y su coño se humedeciera. "Claro".


      "Llevaré todo el equipo. Subiremos una montaña, así que lleve buen calzado".


      Podía imaginarse a sí misma necesitando parar cada pocos minutos. Sus capacidades aeróbicas no eran las mejores. "No soy realmente del tipo atlético". Tal vez le sugiriera un lugar al que pudieran ir en coche.


      Le rodeó la cintura con un brazo. "Estarás bien. Podemos descansar todo lo que quieras".


      Para pasar el día con Clint, estaría dispuesta a cubrirse de mosquitos y sudor y ser arañada por plantas espinosas. "¿A qué hora?"


      "La mejor hora es cuando el sol está saliendo o poniéndose. ¿Qué tal si te recojo a las 3 de la tarde?"


      Casi soltó un suspiro. "Estaré lista".


      Se echó atrás. "El domingo, entonces".


      En un instante, desapareció. En cuanto lo perdió de vista, dio un salto. Dakota sacó su móvil y llamó a Jade.


      "Hola, Dakota".


      "Me encontré con Clint. Ha visto mis cuadros y quiere llevarme de excursión a Randall's Ridge el domingo para que pueda pintar la puesta de sol sobre las montañas. ¿Puedes creerlo?"


      Jade se rió. "¿Te ha reconocido?"


      Le contó que había visto a Morgan. "Al principio tampoco".


      "Me alegro por ti, pero no te decepciones si Morgan no reacciona tan favorablemente como Clint. Esos dos no podrían ser más diferentes".


      No lo sabía. "Cuando tenga un momento, me gustaría que me diera su opinión sobre cuál de mis fotos exponer".


      "Me pasaré mañana y podremos charlar".


      Qué bueno era tener una amiga tan buena. Dakota suspiró y decidió que tenía que pasar por casa de su padre para ver si encontraba unos zapatos para ir de excursión.
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        * * *

      


      "Te digo que está caliente". Clint agitó su cerveza en la mano.


      Morgan no quería oírlo. "Es Dakota de quien hablas. Es como decir que Sarah está buena". Estaba exagerando, ya que su hermana pequeña tenía catorce años y Dakota era un año mayor que Clint, pero quería asegurarse de que su hermano entendía que salir con Dakota no funcionaría.


      "Si la vieras, no dirías que parece una niña pequeña".


      En su mente se imaginó a la llamativa morena con la que se había cruzado hoy con el vestido amarillo. Ahora era una mujer hermosa. "¿Cómo ha cambiado?" No sería bueno descartar a Clint. Si lo hacía, nunca se enteraría del final.


      "Se quitó todos sus piercings y se tiñó el pelo de color marrón".


      Eso sería una mejora, pero su cara pícara y su actitud descarada serían las mismas. "Recuerda lo que siempre dice papá".


      "¿Qué?"


      "Un leopardo no cambia sus manchas".


      Clint se apuró el resto de su cerveza. "Bien, pero tienes que mirar debajo de la superficie. Ella es aventurera. Es talentosa. Y está buena". Dejó la botella en la encimera de la cocina. "Apuesto a que sería del tipo de las que comparten".


      Las pelotas de Morgan se tensaron. Su hermano sabía que eso le afectaría. Las mujeres que habían tenido juntas no habían sido del tipo que querían llevar a casa a la familia. En su opinión, Dakota tampoco lo era, pero su madre quería a Dakota. A su padre siempre le había disgustado un poco su aspecto, pero ella incluso le había encantado. "No importa. No me interesa". Era mejor dejar de lado este nuevo interés de inmediato.


      Clint apoyó una cadera en el taburete de la cocina. "Lleva quince años persiguiéndonos. Todavía nos quiere. Diablos, voy a llevarla a pintar este fin de semana".


      "¿Pintura?" Dios. Clint estaba muy metido.


      "Iremos de excursión hasta Randall's Ridge".


      Si le daba a su hermano menor un sermón sobre las mujeres y sobre cómo podían dejarlo seco, Clint estaría más decidido a tenerla. Para ser sinceros, Dakota nunca se aprovechaba del dinero de los Callen ni de lo que la familia le ofrecía, pero eso no significaba que nunca lo hiciera. "Diviértete".


      Las cejas de Clint se volvieron hacia abajo. "¿Qué coño te pasa? Sé que estás ocupado, pero no recuerdo que hayas rechazado un pedazo de culo".


      "Ella no es sólo un pedazo de culo". Mierda. No debería ser tan vehemente. "Además, ya tengo bastante que hacer". No estaba convencido de que Dakota se pusiera por Clint. Debajo de ese pesado maquillaje, tenía miedo de que alguien se acercara.


      "El rancho va bien y el salón de tatuajes funciona solo".


      "Mentira. Paso varias horas a la semana intentando encontrar a los mejores artistas para que vengan a Intriga. No es fácil llevar un negocio a distancia".


      Clint sonrió. "¿Cuándo le vas a decir a papá que has comprado algo tan burdo como un salón de tatuajes?"


      "No pienso hacerlo". No le extrañaría que Clint utilizara su secreto como una forma de reunir a los tres. Dakota significaba demasiado para él como para estropear esto. Cuando llegara el momento, haría su jugada con ella.
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      Dakota estaba agotada. Durante los últimos cinco días, había trabajado como un perro tratando de organizar su tienda. Dos artistas habían venido con sus obras para vender. Una de las artistas le entregó fantásticos bocetos a lápiz. El trabajo del otro no era tan bueno, pero ahora mismo no podía ser exigente. Sería el mercado el que determinaría lo que se vendía y lo que no. Dakota discutió los precios con ambos y prometió mantener su trabajo durante un mes. Después de ese tiempo, ella rotaría el trabajo si no se vendía.


      Una vez que hubo redactado los contratos y los escaneó en su ordenador, cerró la galería y se dirigió a casa de su padre. Dakota tenía que ver qué podía rescatar en cuanto a equipo de senderismo. Pensó en ponerse sus botas de combate pero decidió que no serían especialmente sexys. Tras una frustrante búsqueda en el sótano, se encontró con las manos vacías. Las viejas botas que había comprado hace años tenían una suela que se había separado de la parte inferior. Maldita sea. Para no desanimarse, utilizó parte del dinero que Logan le había prestado para iniciar el negocio y derrochó en botas de montaña. Si a Clint le gustaba la naturaleza, ella quería demostrarle que también podía aprender a gustarle. Para asegurarse de no acabar con ampollas en cada parte del pie, las llevó puestas todo el sábado con la esperanza de acostumbrarse a ellas.


      El domingo no pudo dormir, sobre todo porque estaba demasiado emocionada por su viaje con Clint como para quedarse en la cama. En dos semanas se inauguraría la galería y aún había mucho que hacer. Durante la mayor parte de la mañana, trabajó en el diseño de las invitaciones de la galería. Había dos imprentas en la ciudad, y Jade le había recomendado que utilizara Speedy Print, ya que le darían el mejor trato. El lunes, Dakota planeaba conseguir los precios. Esto la acercaría un paso más a la realización de su sueño.


      Durante el almuerzo, comió todo lo que pudo para asegurarse de que no se quedaría sin energía al escalar la cresta. Clint estaba en tan buena forma que podría considerar fácil la escalada. Mierda. Se estaba engañando a sí misma. Nunca sería capaz de competir con un Clint en buena forma física. Tal vez debería llamar y cancelar.


      No, usted quiere ir.


      Sí, lo hizo, pero morir mientras escalaba no estaba en su calendario esta semana. Aaargh.


      Para no esperar hasta el último momento, Dakota recogió su lienzo, sus pinturas y su cámara y los colocó en su maletín de artista, rezando para que todo saliera bien.


      Un poco antes de las tres, Clint entró en la tienda. "¿Dakota?"


      "Ya voy".


      Puedo hacerlo.


      En realidad se sentía más cómoda con las botas de montaña y los pantalones cortos que con los tacones que llevaba el otro día. Se limpió las palmas de las manos en los pantalones, abrió la puerta y se aseguró de agarrarse al pasamanos mientras bajaba las escaleras.


      Vaya. Clint llevaba unos pantalones ligeros de nailon, una camisa suelta tejida y unas botas hasta el tobillo. Aunque era diferente de sus vaqueros bajos y sus botas de vaquero rugosas, estaba igual de sexy.


      Su sonrisa era más de lo que ella podía esperar. "Hola. ¿Tienes tus cosas de pintura?"


      "Junto a la puerta".


      Miró detrás de él. "Eso funciona".


      Probablemente pensó que ella traería todo el suministro de pintura del estudio. "Si tengo que llevarlo, no quería traer demasiado".


      "Nena, yo haré el trabajo pesado".


      No estaba acostumbrada a que nadie hiciera las cosas por ella. "Puedo arreglármelas".


      Ladeó una ceja y les indicó que se fueran. "Tengo todo lo que necesitamos en el camión".


      Las palmas de sus manos aún estaban mojadas y ni siquiera habían salido. Quince años soñando con este momento le pasaron factura a sus nervios. "¿Dónde está esta cresta?"


      "En el bosque nacional al oeste de aquí".


      No le importaba que tuvieran que conducir hasta Colorado. Estar con Clint sería maravilloso. Para su sorpresa, sólo tardaron una hora en llegar a su destino. "He vivido aquí toda mi vida y nunca supe que existía este lugar". Tal vez sea porque nunca tuvo la oportunidad de ir de excursión. Su padre nunca la llevó a ningún sitio, probablemente porque siempre estaba trabajando.


      "Quédate conmigo, nena. Te mostraré cosas que nunca has experimentado".


      Maldita sea. No tuvo que añadir una risa a su comentario. Su mente se disparó a todos los lugares equivocados, como el dormitorio, donde se imaginó haciendo el amor tanto con él como con Morgan.


      Se apartó del lado de la carretera. "¿Listo para pintar?"


      "¿Dónde estamos?"


      Se deslizó fuera de la camioneta y se inclinó hacia atrás. "Es una sorpresa".


      Salió de un salto antes de que él pudiera abrir su puerta. De la parte trasera sacó una mochila y consiguió meter su bolsa dentro. "Aquí hay algo de agua. Asegúrate de mantenerte hidratada".


      La botella de agua venía en un soporte que se enrollaba alrededor de su cintura. "Esto es genial".


      "Quiero que me guíes. Mis piernas son más largas que las tuyas".


      Se rió. "Las piernas de todos son más largas que las mías. ¿Qué distancia hay?"


      "Tal vez una caminata de cuarenta minutos".


      Bien. Ella podría manejar eso. Eso esperaba. El comienzo del camino era bastante plano. La luz del sol era suave y proyectaba un cálido resplandor sobre todas las plantas. "Ooh. ¿Puedo parar y hacer una foto?"


      Le puso una mano en la espalda. "Para eso estamos aquí".


      Se quitó la mochila para que ella pudiera recuperar su cámara. Sólo tardó un momento en averiguar la medición. Hizo un horquillado de las tomas. "Estoy bien. La llevaré para poder parar cuando quiera".


      "Tú eres el jefe".


      No podía creer lo considerado que era. Habían caminado menos de 30 metros cuando apareció un pequeño campo de helechos. La forma en que la luz rebotaba en las puntas rizadas daba un aire místico a la zona.


      "Necesito disparar esto". Se rió. "Adelante, búrlate de mí. Espera a ver lo que puedo hacer con esto". No había estado tan emocionada desde que Clint había entrado en el salón de tatuajes.


      Recorrió el campo para encontrar la toma perfecta. Sobre su estómago, se acercó a una seta anidada junto al helecho. Clic, clic.


      Satisfecha con el resultado, se puso en pie.


      "Nena. Si hubiera sabido que ibas a examinar y fotografiar cada hoja, habría sugerido que saliéramos temprano por la mañana".


      Él no parecía molesto, pero si ella esperaba alcanzar la toma panorámica que deseaba, no podía permitirse el lujo de detenerse cada pocos minutos. "Lo entiendo".


      Durante los siguientes treinta minutos, caminó y caminó. Su corazón se aceleró, pero no se detendría a recuperar el aliento. A partir de ahora, tenía que encontrar tiempo para un entrenamiento aeróbico.


      Hubo algunos puntos complicados en los que tuvo que trepar por encima de algunas rocas, pero Clint estaba allí para ayudarla. Finalmente, los árboles se adelgazaron, lo que en su mente significaba que se acercaban a la cima.


      "Tome mi mano". Ella estrechó su palma extendida. "Se pone un poco duro".


      Le gustaba que la ayudara. La hacía sentir segura y cuidada. Cuando esquivaron unos matorrales, llegaron a un afloramiento.


      Se quedó quieta. "Es impresionante". Las montañas aparecieron en la distancia. En el valle de abajo había un gran río bordeado por kilómetros de tierra verde.


      "Pensé que te gustaría".


      Hizo unas cuantas fotos. Sólo podría dibujar el contorno de la vista y pintar un poco antes de que estuviera demasiado oscuro. Clint sacó una almohadilla de espuma, una bolsa de papel y dos asientos que descansaban en el suelo.


      Sacó su bolsa de mano que contenía su lienzo y sus pinturas. "Ven a acompañarme. La vista es buena desde aquí".


      Todo el concepto de que estaba en la cima de una cresta con el hombre del que había estado enamorada toda su vida aún la dejaba perpleja. "No te preocupes si lo hago".


      Se sentó a su lado. Por alguna razón, aún no estaba de humor para pintar. Conocer a Clint era más importante. "¿Cómo fue la sesión de tatuaje de ayer?" Él había dicho que podrían comparar sus tatuajes cuando viniera al estudio, pero como los de ambos estaban vendados, ella no insistió en el tema.


      Sonrió. "¿Quieres ver?"


      ¿Estaba bromeando? "Sí. Espero que sea en un lugar íntimo". Vaya. No acabo de decir eso.


      Se rió. "No del todo".


      Se quitó la camisa. Sin el vendaje, ella pudo ver más del diseño tribal que rodeaba su brazo. "Es hermoso". Maldita sea. Debería haber moderado un poco el entusiasmo.


      Como es lógico, se rió. "Déjeme ver la suya".


      Para ello tendría que quitarse la camiseta, ya que el cuello redondo no se movería lo suficiente. Aunque corría una brisa, tenía calor de tanto caminar. Menos mal que se había puesto un sujetador de encaje rojo. Aunque un sujetador para correr habría sido más práctico, quería estar preparada por si las cosas se ponían calientes.


      "Claro". Con un rápido movimiento, se quitó la camisa. Sus ojos se abrieron de par en par. Apuesto a que no había esperado que ella hiciera eso.


      "Ahora sé que eres Dakota Smith".


      "Astuto".


      Se inclinó, actuando como si quisiera ver cada pelo del cepillo. "Me gusta. Harley ha hecho un gran trabajo". La punta de su dedo trazó el contorno, y escalofríos de placer se dispararon en todas las direcciones. La parte superior de su cabeza estaba junto a su boca, y ella se debatió en depositar un beso en su coronilla.


      Retrocedió antes de que ella tomara la decisión.


      "Me lo imaginaba".


      En lugar de volver a su asiento, siguió rondando. "¿Tienes alguna otra?"


      "Sabes que sí".


      "¿Dónde?"


      Esto se estaba acercando a cruzar la línea. Si quería conocer los planes de Clint, tenía que averiguarlo ahora en lugar de cuestionar sus intenciones durante las próximas semanas.


      "Tengo uno en el culo".


      "Yo también".


      Era ahora o nunca. "Te enseñaré la mía si me enseñas la tuya".


      Sus mejillas se fruncen. "Sigues siendo descarada".


      "Es fácil cambiar el exterior". Lástima que sea imposible cambiar el interior.


      Clint se puso de rodillas, se desabrochó los pantalones y se los bajó. "¿Estás segura, Babe?"


      Santo y seña. Sabía lo que estaba en juego. Si ella decía que sí, no se sabía hasta dónde llegaría. "Sí".


      Le dio la espalda. Sus dedos se aferraron a la cintura de su bóxer y se bajó los pantalones. Ella se echó a reír. Miró por encima del hombro.


      "¿Te gusta?"


      El logotipo de los Rolling Stones con los labios y la lengua no era lo que ella esperaba. "Absolutamente".


      Se subió los pantalones. Maldita sea. Debería haberse tomado más tiempo para estudiar su buen culo. Como él le había dado la espalda, no había podido ver su polla.


      "Tu turno".


      Dakota hizo lo mismo que él había hecho con ella. Como no quería exponer más de lo necesario, le dio la espalda y se bajó los pantalones. Su dedo tocó su culo. "No es lo que esperaba".


      Su tono angustiado no era la reacción que ella esperaba. Lentamente, se subió los pantalones, se abrochó el cinturón y se sentó de nuevo en la silla. "Como he dicho, sólo tiene significado para mí".


      Le tocó la mano. "¿Quieres decirme qué significa?"


      Aparte de su hermana y Harley, nadie había visto su tatuaje. Se lo hizo cuando tenía dieciséis años. Explicar el dolor no era su primera opción de temas que quería discutir con Clint, pero si alguna vez esperaba tener una relación, tenía que aprender a compartir.


      "La rosa representa a mi madre porque era su flor favorita. Las gotas de agua son lágrimas porque no me quiso lo suficiente para quedarse".


      Las mejillas de Clint se hundieron. "Ven aquí". La recogió entre sus brazos y la abrazó con fuerza. El beso en la parte superior de su cabeza ayudó a calmar el dolor, pero ella no necesitaba su compasión.


      Se sentó. "Estoy bien".


      "Tu madre murió. Estoy seguro de que no lo hizo a propósito".


      El viento barrió su pelo y tuvo que apartar los mechones de su cara. Dejó que el talón de su mano rozara sus ojos, que estaban un poco húmedos. "Se lo dije a todo el mundo, pero era mentira".


      La inclinó hacia atrás. Tenía las cejas fruncidas y la mandíbula floja, casi como si estuviera experimentando el dolor junto con ella. "¿Quieres contármelo?"


      Hacía tiempo que no desenterraba ese horror. Había algo en la forma en que Clint preguntó que la hizo querer compartir con él. "Es algo borroso, ya que ella se fue cuando yo tenía seis años, pero según mi padre, que no era muy hablador, mamá pensó que se casaría con un hombre que pudiera proporcionarle una vida mejor. Al parecer, un herrero no era lo suficientemente bueno para ella. Fingía que éramos ricos y salía a comer con sus amigas y a beber. Pronto se convirtió en una alcohólica, o eso dice mi padre, aunque recuerdo haberla encontrado en el suelo desmayada unas cuantas veces".


      Le cogió la mano y le pasó el pulgar por encima. "Debe haber sido duro".


      "Supongo. Lo malo fue cuando mis padres empezaron a pelearse. Ella gritaba y mi padre se limitaba a escuchar. Entonces un día ella se fue".


      Su jadeo audible la afectó. "No creo que se haya ido por ti".


      Dakota intentó decírselo a sí misma. "Entonces, ¿por qué nunca me llamó? Recibía una tarjeta de cumpleaños todos los años hasta los diez. Luego dejaron de hacerlo".


      "¿Estás seguro de que sigue viva?"


      "No".


      Una bandada de mirlos voló cerca de la cresta y luego desapareció bajo el borde. Dakota no se había dado cuenta de lo crudas que estaban aún sus emociones. En lugar de decirle que debía superarlo, la acercó y su calor la reconfortó. Cuando el pulgar de él le rozó la barbilla y levantó su cara hacia la de él, su corazón cayó al estómago.


      El beso era suave pero exigente. Ella no podía apartarse más de lo que podía fingir que no lo deseaba. Como un niño que suelta globos de helio en el cielo, su cuerpo se disparó con la emoción de su tacto. Necesitándolo más que a la vida, le cogió la cara y arrastró la lengua por el borde de su boca. Él se abrió y se zambulló en ella. Sus lenguas se abordaron mutuamente y el aire de sus pulmones pareció desaparecer. Ahora mareada, se levantó de rodillas y se enfrentó a él.


      Cerró los ojos con fuerza. "Dakota". Su voz salió estrangulada.


      "¿Sí?"


      "Si me tocas más voy a reventar".


      Esto no puede estar pasándole a ella. "De acuerdo". Probablemente sonó estúpido, pero se le trabó la lengua. Su aceptación significaba el mundo para ella.


      "No estoy seguro de que entiendas lo que te estoy pidiendo. Te quiero a ti. Por favor, di que sí".


      No necesitaba pensar. Había ensayado lo que diría siempre si él mostraba interés en estar con ella. "Sí".


      Tiró las sillas de espuma a un lado y la bajó a la colchoneta. Ella desenrolló las piernas para permitirle un acceso completo y deliró al poder tenerlo entre sus brazos. Sus respiraciones salían muy rápido. Maldita sea.


      Su mirada viajó desde su cara hasta su pecho. Deslizó uno de los tirantes de su hombro y tiró de una de las copas por debajo de su pezón. Antes de que ella le preguntara sobre las posibilidades de que alguien los encontrara aquí arriba, en la cresta, su boca se aferró a su teta. La divina presión hizo que su libido se disparara. Tener la lengua de Clint Callen en su cuerpo era lo más parecido al nirvana que se podía conseguir y se le escapó un gemido, que pareció incitarle aún más.


      Sus dientes mordieron la punta y la tensaron. Un rápido apretón provocó picos de placer que cayeron en cascada por los lados de sus pechos. Dejó caer la otra correa e imitó la emoción en el otro lado. Con la necesidad de tocarlo, enhebró las manos en su pelo y luego trazó el borde de sus orejas con los pulgares. Todo en Clint era perfecto.


      Ahora mismo, él era suyo.


      "Dios, eres tan hermosa", proclamó entre la succión de sus pechos.


      Su coño estaba cada vez más inquieto y necesitaba algo de fricción. "Tengo otras partes del cuerpo que necesitan algo de atención". Sus manos se apretaron pensando que quizás había sido demasiado atrevida.


      Una sonrisa se dibujó en su rostro cuando arrastró sus dientes por la punta de su pezón. El estallido de lujuria erótica la instó a ser más audaz. Le cogió el culo y apretó sus caderas contra las de él, su dura polla rechinando entre sus piernas.


      Deslizó una mano por su espalda y le desabrochó el sujetador con facilidad. En un instante, se deshizo de él. "Qué bonito". Pasó la lengua por la punta. "Podría quedarme aquí durante horas".


      Eso no serviría. "Otros excursionistas podrían venir. No olvides que tengo otras partes necesitadas".


      Dejó caer la cabeza hacia atrás y se rió. "Tranquila, querida. Créeme, cuando termine contigo no habrá nada que necesite ser tocado. Voy a ocuparme de todos los dolores lujuriosos de tu cuerpo".
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      Las palabras de Clint se deslizaban sobre ella como si la pintura se alisara sobre un lienzo en blanco. Su boca descendió sobre la de ella con fuerza, como si tuviera que tenerla, mientras sus dedos se clavaban en sus hombros. Cuando ella meneó las caderas, su polla creció.


      En cuanto salió a tomar aire, ella intentó meter la mano entre ellos para coger su polla. "Quiero tocarte".


      "No estoy seguro de que pueda durar si lo haces, pero tal vez un vistazo está en orden".


      "Sí, por favor".


      "Tú primero". Se levantó sobre sus rodillas, le quitó el botón y le bajó la cremallera en un movimiento fluido. "Levante".


      Lo hizo, y él consiguió quitarle los pantalones cortos en poco tiempo. Sin pedírselo, le desató los zapatos y se los quitó. Lo único que llevaba puesto eran sus bragas rojas de encaje.


      "No son los habituales del senderismo, pero me gustan mucho más".


      Con una sonrisa en la cara, se despojó no sólo de los zapatos sino también de los pantalones. Supuso que se dejaba la ropa interior para que ella se la quitara.


      "¿Ha traído alguna protección?" Si lo hubiera hecho, todo este plan de vigilancia-pintura podría haber sido una trampa.


      "¿Las flores crecen cuando las riegas?" Clint sonrió.


      ¡Sí! Sacó un condón de su mochila y lo tiró a un lado.


      "Creo que has olvidado algo".


      Ladeó una ceja. "Ah, sí, sus bragas".


      "No, sus calzoncillos".


      Sonrió. "Pensé que te gustarían los honores". Su polla se apretó hacia fuera como si la saludara.


      "Me encantaría, pero necesito sentarme".


      Se movió hacia el extremo de la alfombra para permitirle un mejor acceso. Ahora era su oportunidad. Se puso de rodillas, le rodeó el cuello con los brazos y le besó. Suavizó sus labios y se inclinó lo suficiente hasta que sus labios apenas se tocaron. El gemido de él casi la puso al límite. Sus manos codiciosas se adentraron entre la cintura de él y su piel. No hiperventilar le costó todo el control.


      Estoy tocando a Clint Callen.


      Lentamente, le bajó los calzoncillos, pero el elástico se le enganchó en la polla, así que tuvo que deslizar la mano hacia su erección y apartar el material. Una vez libre de la obstrucción, se los bajó hasta las rodillas.


      Dios mío. "Eres enorme".


      Varios pensamientos pasaron por su cerebro. El primero y más importante era que él nunca cabría dentro de ella. En segundo lugar, que si no ponía su boca en su polla en ese momento, explotaría. Dejándose caer sobre sus talones, se abalanzó sobre él. Al mismo tiempo, le cogió los huevos y se los metió en la boca.


      Sus manos agarraron sus hombros. "Sé amable".


      Como el infierno lo haría. Apretando el agarre, apretó con fuerza los labios y levantó la cabeza. Su lengua se arremolinó alrededor de su polla, lamiendo su delicioso aroma. Cuando sus labios llegaron a la cabeza, dejó que sus dientes rozaran el borde.


      Él jadeó y la apartó de él. "Un poco más y esto y el acto sexual será un camino de ida".


      Odiaría que él se acercara a la cima de la montaña y la dejara insatisfecha. "Bien". Ella resopló y volvió a sentarse.


      Sonrió. "¿Por qué no vuelves a descansar como estabas y me dejas proporcionarte algo de cariño?"


      No conseguiría sacarle una discusión. Cuando Dakota se echó a rodar, hizo de sus pantalones una almohada y la colocó bajo su cabeza. "Gracias".


      Cogió el preservativo, rasgó el papel de aluminio y dibujó el látex sobre su polla. Tuvo que tirar de la goma para que se ajustara. Tal como ella suponía, su polla era demasiado grande.


      Ella esperaba que él se arrastrara sobre los codos y la besara. En cambio, se deslizó sobre su estómago y le quitó las bragas. Abrió bien las piernas para mantener las suyas abiertas mientras su lengua se colaba y la lamía hasta dejarla limpia. Ella se sacudió hacia arriba por la embriagadora intensidad.


      "Tranquilos. Tenemos un largo camino que recorrer. Aguanta".


      Por la lentitud y la facilidad con la que se entregaba, parecía no darse cuenta de lo que su tacto y su aterciopelada lengua le estaban haciendo. "Lo estoy intentando".


      Su maldita risa la atravesó y bajó hasta el valle, sus plumosos lametones electrizaron su cuerpo. Se aferró a sus hombros y amasó su carne. Cada puñalada de su lengua inflamaba su ya acalorado cuerpo. Espasmos rodantes recorrieron sus entrañas. Cuando la lengua de él se aferró a su clítoris, su gemido se acercó más a un grito.


      "Me encanta lo sensible que eres".


      No era sólo porque hacía tiempo que no tenía sexo. Era porque se trataba de Clint, el hombre de sus sueños. Lo que él podía hacer a su cuerpo. Era peor que cualquier droga. Sólo un movimiento aquí, un lametón allá, y ella quería llegar al clímax. Su fantasía de follar con él estaba a punto de hacerse realidad y no quería estropearla. Dakota supuso que cuanto más esperara la liberación, más potente y alucinante sería.


      Sus caderas subían y bajaban con cada chupada mientras el placer envolvía su cuerpo. Cuando él capturó su clítoris entre sus dientes, su aliento se alojó en su garganta.


      Demasiado para aguantar. "Necesito tu polla".


      Su lengua dejó de moverse como si estuviera decidiendo cómo y cuándo conceder su deseo. "A su debido tiempo".


      Maldito sea. Estaban en la cima de una montaña con el viento soplando, los pájaros volando por encima, y en cualquier momento otro excursionista podría cruzarse con ellos y estropear el interludio perfecto. Si no eran capaces de consumar esta unión, ella se marchitaría y moriría.


      Pronto sustituyó los dientes por los dedos en su coño. No uno, sino dos encontraron su camino dentro. El coño de Dakota se resbaló mientras él los bombeaba dentro y fuera. Enroscando los dedos, dio con otro punto que la hizo saltar por los aires. Las pulsaciones calentaron su carne hambrienta, empujándola a perder el control. Si pudiera chuparle la polla o devorar su boca, apostaba a que sería capaz de romper su barniz de calma.


      Entonces la esperanza surgió cuando se arrastró hacia arriba. Por fin iba a ser recompensada con su gloriosa polla en su cremoso agujero. En lugar de recibirlo dentro de ella, plantó el monstruo en su entrada y se quedó mirando sus pechos.


      "Me encantan tus tetas".


      Su boca se puso a trabajar para avivar sus ya tiernos pezones. Sus dedos retorcían suavemente uno mientras lamía el otro. Como si fueran juguetes, parecía disfrutar presionándolos y haciendo girar su lengua alrededor del otro. Todo el tiempo su polla avanzaba dos centímetros cada vez. Ella intentaba deslizarse hacia abajo para encontrarse con él, pero él mantenía sus caderas quietas con su peso. Finalmente, arrastró sus besos por su pecho y se posó un poco en el hueco de su garganta.


      "No tienes idea de cuánto tiempo he querido probarte".


      Aunque le encantaba la forma sexy y jadeante en que lo decía, había tenido su oportunidad durante años, pero nunca la había aprovechado. Era la misma Dakota de siempre. ¿O lo era? La antigua Dakota no habría llevado ropa interior de encaje rojo, ni habría dirigido una galería de arte, ni habría estado con Clint en la cima de una montaña. Quizá había cambiado. El poco de ira que se había instalado en su estómago empezó a desaparecer. En cuanto su polla se introdujo en ella, todos los pensamientos desaparecieron. Dakota agarró la colchoneta de espuma y rizó los bordes, aspirando una bocanada de aire mientras intentaba controlar su liberación.


      Por cada centímetro que avanzaba, despertaba nervios dormidos que cobraban vida. Fóllame, por favor. Sus caricias se volvieron más atrevidas en el momento en que sus labios alcanzaron los de ella. Su lengua se abrió paso, y envolvieron sus lenguas la una a la otra para formar un vínculo. Las dobles sensaciones desafiaron su mente. Las manos de él se sumaron a la mezcla. Mientras se apoyaba en los codos, sus pulgares llegaron a los lados de sus pechos. Los círculos de roce encendieron su piel y la hicieron arder.


      "Te deseo". Su voz se quebró mientras empujaba dentro de ella.


      Sus ojos perdieron la concentración mientras olas de éxtasis la bañaban, y chispas de electricidad recorrían su columna vertebral con cada empuje.


      "Eres muy grande".


      "Lo mejor para satisfacerte, querida".


      Su boca abandonó los labios de ella y recorrió un camino que incluía sus ojos y luego el borde de su oreja. Clint pellizcó y saboreó a Dakota antes de probar sus labios una vez más. Su coño estaba tan mojado que bastaron unos pocos empujones para que la punta de su polla llegara al final. Su anchura estiró sus paredes, pero ella se emocionó al ver cómo podía amar tanto de él.


      Se deslizó hacia fuera y luego volvió a entrar. Cada vez sus empujones eran más fuertes.


      "Te sientes muy bien".


      Sonrió. "Me gustaría que estuvieras en mi piel, cariño. No es nada comparado con lo que estoy experimentando. Estoy tan caliente que estoy a punto de reventar, pero quiero jugar con esas tetas tuyas un poco más".


      Sus pechos estaban apretados, lo que lo hacía un poco difícil. Cuando Clint se retiró, la devastación fue completa.


      "¿Clint?"


      "Vamos a ponerte de manos y rodillas. Así podré hacer que te corras más rápido".


      Ya había estado a punto de estallar. La realidad la hundió. "No acepto pollas en el culo".


      Le frotó las nalgas. "Lo harás cuando llegue el momento. Me lo suplicarás".


      "No lo creo". Secretamente quería intentarlo, pero ahora estaba tan cerca de correrse que no quería estropear su noche perfecta.


      La levantó y la hizo girar antes de que ella hubiera activado algún músculo. Su pecho se apretó contra su espalda y sus labios besaron su cuello. "Quiero hacerte feliz".


      No tenía ni idea de dónde había surgido este maravilloso hombre, pero estaba dispuesta a aceptarlo. "De acuerdo".


      Una mano volvió a guiar su polla hacia su coño mientras la otra encontraba sus tetas. Cuando marcó un camino abrasador por su canal húmedo, un rayo la atravesó y la calentó hasta hacerla hervir. Ella presionó sus caderas hacia atrás para que él llegara lo más lejos posible. Él debió de tomarlo como una señal, porque se agarró a sus tetas y la machacó una y otra vez.


      "¡Fóllame más fuerte!" Ella rezó en silencio para que esta montaña les perteneciera sólo a ellos.


      "¡Dakota!" Golpeó su coño con una demanda implacable.


      Con cada golpe su clímax aumentaba. Las contracciones de la lujuria aprisionaron su polla. Él gruñó. Ella gemía. Mientras él le acariciaba las tetas y penetraba en su coño cada vez más rápido, los deseos carnales se apoderaron de ella y la arrojaron al borde de una caída libre de felicidad total.


      Deslizó las manos hasta su cintura y la sujetó con fuerza mientras su semen casi quemaba un agujero en el preservativo. Su polla se expandió y la estiró tanto que perdió la respiración. Los ojos de Dakota se pusieron en blanco y se aferró a la vida mientras su clímax la atravesaba como un tornado de castigo.


      "Jesús, Dakota".


      Ella habría respondido si hubiera sido capaz de formar alguna palabra. Él se retiró y la apoyó sobre su costado. Cogió su ropa interior y la limpió lo mejor que pudo. Cuando se acurrucó detrás de ella, pensó que si éste fuera su último día en la tierra, habría muerto como una mujer satisfecha.


      Sus brazos permanecieron envueltos alrededor de ella hasta que las montañas se volvieron púrpuras y el aire se enfrió.


      Clint se sentó. "Creo que tenemos que volver a bajar antes de que oscurezca demasiado".


      Su cuerpo deshuesado no estaba tan entusiasmado con la caminata, pero sabía que no tenía otra opción. "De acuerdo".


      Después de que ambos se vistieran, él empacó y luego le lanzó una barra de comida. "Come esto. Hemos gastado mucha energía".


      "Por casualidad no tendrás un filete empacado en esa bolsa, ¿verdad?" Necesitaría una gran comida para compensar el sexo que habían tenido.


      Se rió. "No me gustaría, pero conozco un lugar que puede servir a uno".


      Debía estar pensando en su casa. Morgan estaría allí, y ella no estaba preparada para encontrarse con él con un aspecto tan sudoroso. "Tengo una clienta que se pasa por aquí cuando termina de trabajar. ¿Puedo dejarlo para otro día?" Sonrió tan dulcemente como pudo.


      "Absolutamente". Aunque su comentario mantuvo la alegría, el brillo de sus ojos se había atenuado.


      "¿Vas a contarle a Morgan lo que hicimos?", preguntó.


      "Lo que hicimos fue hacer el amor maravillosamente. ¿Te importa si lo hago?"


      Se encogió de hombros. "No le importará".


      Se echó la mochila al hombro y le indicó que volviera al sendero. "Creo que te equivocas".


      Dakota miró por encima del hombro. "¿Ha dicho algo?" Ya había tenido un milagro hoy. Probablemente no debería presionar para conseguir dos.


      "De hecho, le planteé el concepto de compartirte con él si alguna vez nos enrollamos".


      Eso la detuvo. Se giró. "¿Sabías que tendríamos sexo aquí arriba?"


      Al instante la atrajo hacia su pecho. "No, pero me imaginé que si estabas dispuesta, no podríamos alejarnos el uno del otro y finalmente nuestra pasión sacaría lo mejor de nosotros".


      Dio un paso atrás y sonrió. "Estás tan lleno de mierda".


      "Sonaba bien, ¿verdad?"


      Una brisa fresca y una nube oscura le recordaron que tenían que bajar la montaña. "Sí, pero eso no es lo importante. Háblame de Morgan".


      "No te lo tomes a mal, pero cuando te mencioné, se enfadó un poco".


      Se quitó una telaraña de la cara. "¿Loco?"


      "Cuando saqué a relucir tu nombre, puso todas las excusas del libro por las que debería encontrarte poco atractiva".


      "Ouch". Llegó al camino principal y giró a la izquierda bajando la montaña.


      "Creo que es dulce contigo".


      Algo había sacudido el cerebro de Clint en los últimos años. "Yo también habría sacado esa conclusión. Hablo mal de todos los tipos que me gustan". Sacudió la cabeza mientras se agarraba a la rama de un árbol para equilibrarse al pasar por una roca resbaladiza.


      "Déjeme plantearle esto".


      Deseó no tener que mantener esta conversación mientras intentaba abrirse paso por encima de las rocas y bajando una empinada pendiente. "Dispara".


      "Hablando hipotéticamente, ¿cuál es su opinión sobre las relaciones ménage?"


      Su pie debe haber pisado una pendiente de musgo porque resbaló y aterrizó de culo. "Mierda". El dolor le desgarró la columna vertebral.


      Clint estuvo a su lado en un instante. Le puso la mano en el hombro. "No te muevas y deja que te revise".


      Los pulsos radiantes disminuyeron. "Creo que es mi ego el que está más magullado que mi trasero". O tal vez era el hecho de que él había entrado en su cerebro y leído cada pensamiento.


      "Quédate quieta, ¿quieres? " Le hizo una serie de preguntas mientras le pasaba las manos por la columna vertebral. "Tiene buen aspecto. Vamos a ponerte de pie".


      Avergonzada, dejó que la levantara. Dakota le rozó el trasero. "¿Podemos bajar antes de hablar de mi vida sexual?"


      Se echó a reír. "Lo siento, cariño. Sólo estaba diciendo lo que pensaba. Claro que sí. Tengo la boca cerrada".


      Le encantaba su visión de la vida. Fiel a su palabra, no volvió a mencionar a Morgan. Bajó la montaña sin ningún otro incidente.


      Clint la ayudó a subir a la camioneta. "Te daré unos días para que te recuperes antes de invitarte a salir de nuevo". Le guiñó un ojo.


      "Gracias".


      Puso en marcha el motor. "Sin embargo, tengo un plan, si está dispuesto a ello".


      "¿Qué es eso?" Siempre le ha gustado maquinar.


      "Tal vez mañana podría venir muy temprano a nuestro rancho y montar su caballete para pintar algunas flores".


      Ella se rió. "¿Por qué querría hacer eso?"


      "La luz es la mejor por la mañana temprano".


      ¿Quién era este tipo? "Quiero decir, ¿por qué querría ir a su rancho?" Ella había pensado que sólo Morgan trabajaba en el rancho y que Clint se quedaba allí mientras dirigía su negocio de diseño de jardines, pero ahora no era el momento de sacar a relucir esa distinción.


      La miró. "No eres muy brillante, ¿verdad?"


      Si él no hubiera estado conduciendo, ella le habría dado un puñetazo en el brazo. En lugar de eso, le dio una palmada en el salpicadero. "Dígame".


      "Porque cuando Morgan salga de casa por la mañana y se encuentre contigo, los fuegos artificiales volarán, y quiero ver la explosión".
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      Éste era el plan más tonto al que Dakota había accedido nunca. Estaba envuelta en un grueso jersey de lana y sentada en un taburete bajo frente a su caballete a unos quince metros del porche de Morgan y Clint Callen. Tenía que admitir que las flores eran espectaculares, al igual que el camino de piedra que conducía a la parte delantera de la casa. Hasta el momento, ninguno de los dos hombres había aparecido, pero Clint le había enviado un mensaje de texto diciendo que Morgan estaba a punto de salir a montar en el campo de tiro.


      Para que pareciera que era una invitada que realmente quería pintar flores, ya había hecho el boceto y tomado algunas fotos. Como la luz no era la mejor, las fotos carecían de detalles.


      La puerta lateral se abrió y unas pesadas botas bajaron los escalones. Fingir que Morgan no existía sería una tontería. Inhaló para templar sus nervios, miró por encima del hombro y saludó casualmente.


      "Hola, Morgan". Volviendo a su cuadro, mojó su pincel en la pintura amarilla y clavó el lienzo.


      Como era de esperar, se abalanzó sobre ella. "¿Qué estás haciendo aquí?"


      Estaba tan cerca que ella podía oler su olor a animal. Colocó el cepillo en su vaso de almacenamiento y levantó la vista. "Cuánto tiempo sin verte". Su corazón iba tan rápido que estaba segura de que él podía verlo latir bajo el jersey.


      Se inclinó más cerca. "¿Dakota? ¿Eres tú?"


      No podía creer que no la hubiera reconocido, especialmente desde que Clint afirmó que le había contado a Morgan su transformación. "La única". Ella levantó la barbilla y sonrió.


      "Jesús. Clint dijo que habías cambiado, pero no lo habría adivinado".


      "Eso parece". Se puso de pie con la esperanza de que él la recordara ahora. "Te cruzaste conmigo el otro día y no dijiste nada".


      Su mirada bajó a la derecha. "¿La chica del vestido amarillo?"


      "Sí".


      "Bueno, mierda".


      Su vocabulario parecía haberse deteriorado en los últimos años. "Clint me sugirió que añadiera algunas flores a mi colección de cuadros. Estoy segura de que Jade le ha dicho que he tomado su estudio y lo estoy convirtiendo en una galería de arte". Dakota ya tenía una tonelada de primeros planos de flores, pero aún no los había colgado. Técnicamente, no estaba mintiendo. "Espero que no le importe que pinte éstas".


      Lanzó una mirada a su cuadro como para verificar su historia. "No. No hay problema". Asintió a lo que ella había hecho. "Se ve muy bien".


      Sólo decía eso. Sólo había pintado media flor. "La gran inauguración no es hasta dentro de dos semanas, pero pásese cuando quiera para ver mis nuevas instalaciones. Apenas reconocerá el piso de abajo. "


      "Claro". Su mirada se dirigió al suelo. "Tengo que irme".


      Se marchó dando un golpe, se golpeó el sombrero contra el muslo y se lo puso en la cabeza. Se sentó sólo porque a sus piernas les costaba mantenerla erguida. Hmm. Aquello no fue como ella esperaba, pero fue como ella esperaba.
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        * * *

      


      Vaya mierda. Clint había dicho que Dakota había cambiado, pero nunca se habría imaginado que ella hubiera hecho una transformación tan drástica sólo por teñirse el pelo y quitarse esos malditos piercings. Tenía la misma sonrisa encantadora y sus ojos centelleaban con picardía como siempre lo habían hecho, pero él sabía que una vez que se produjera su inauguración y todo el mundo se enterara de lo increíble que era, volvería a ser la Dakota punk en algún momento. Dudaba que la fase del lápiz de labios rosa durara mucho tiempo.


      Llámelo loco, pero cualquiera que llegara a tales extremos para hacerse notar no era para él. Todas esas cosas raras en el pelo y los piercings gritaban que no deseaba que nadie se acercara a ella. Entendía que tuviera problemas con la muerte de su madre, pero sólo tenía seis años cuando eso ocurrió. Quizá estaba siendo insensible, pero teñirle el pelo de todo tipo de colores no iba a devolverle la vida a su madre.


      Quizá lo que más le enfadó hace años fue cuando ella dijo que iba a ir a la Universidad de Washington en San Luis, donde acabaron él y Clint. ¿Pero lo hizo? No. Decidió quedarse en Intriga y ayudar a Jade. Aunque noble, ya podría haber sido una artista de renombre si hubiera seguido su corazón.


      Cuando Morgan la había conocido por primera vez, había sido la niña más pequeña que había visto, pero la más intrépida al mismo tiempo. Tenía nueve años y se sentía un poco intimidado por ella. Sin embargo, Clint la seguía como un cachorro. Luego se espabilaron y siguieron adelante, pero Dakota parecía estar fascinada por los dos. Tal vez por eso no quería sumergir su mecha en ella.


      Llegó al granero y ensilló su caballo. Llevar un rancho era un gran trabajo y cada año más exigente. Lástima que a Clint le gustara crear hermosos patios de tierra o Morgan intentaría convencer a su hermano para que le ayudara. Sabía muy bien que las pasiones de la gente nunca cambian. Clint amaba el diseño como Jade el hierro, y Morgan siempre sería un hombre de caballos. Demonios, tal vez Dakota siempre sería un artista.


      El día se presentaba caluroso. Hasta ahora, habían tenido un buen verano, y odiaba ver cómo cambiaba el tiempo. El frío llegaría muy pronto.


      Dirigiéndose hacia donde se congregaban las vacas, echó un vistazo a sus tierras. Aunque Morgan no poseía una extensión tan grande como la de su padre, esta parcela de cinco mil acres tenía el tamaño perfecto para él. Al acercarse al rebaño, vio un trozo de la valla derribado y cabalgó para comprobarlo.


      Parecía que alguien había conducido un camión directamente a través de la valla. "¿Qué demonios?" Miró por encima de su hombro y vio a dos de sus manos, que parecían ajenas al posible peligro. Lo último que necesitaba era que su ganado se escapara. Su tierra estaba en el límite oriental de la finca de los Callen. La casa del viejo Whitaker estaba al este de él, y al tipo no le gustaba que el ganado extraviado entrara en la propiedad.


      Cord y Jack estaban inspeccionando el rebaño cuando se acercó a ellos.


      "Oye, Cord. ¿Ves esa valla derribada?"


      Levantó la vista como si no tuviera ni idea de lo que estaba hablando su jefe. "¿Eh?"


      Morgan señaló el problema potencial. "¿Puede hacer algo al respecto? ¿Para qué demonios te pago, de todos modos?"


      Cord se sacudió hacia atrás como si hubiera sido golpeado. El hombre tuvo suerte de no haber desmontado y haber hecho precisamente eso. Una pelea al día era todo lo que podía soportar. Morgan dio la vuelta a su caballo y se dirigió de nuevo al establo. Si se quedaba por aquí mucho más tiempo, no se sabía a cuánta gente iba a alejar hoy.


      El rostro de Dakota pasó ante él. Pensó que la había desterrado más o menos de su mente hace años, pero aquí estaba de nuevo, atrapando su corazón. Era como si volvieran a tener nueve y diez años. Recordó la vez que Clint sugirió que todos jugaran a los médicos. No recordaba dónde estaba Jade en ese momento, pero eran sólo ellos tres.


      En cuanto empezó a desabrocharse la camisa, Dakota echó un vistazo y salió corriendo. Después de eso ella cambió. Subió mucho de peso y con la misma rapidez volvió a estar muy delgada. Se ausentó durante unos meses de la escuela. Se rumoreaba que estaba en un hospital recuperándose de la anorexia. Cuando volvió, su peso parecía normal, pero nunca fue la misma.


      Morgan cepilló su caballo y lo guardó. Clint y él debían tener una charla sobre por qué había invitado a Dakota al rancho sin preguntarle. Ambos eran dueños de la casa y la tierra por igual, pero habría sido considerado hacérselo saber.


      Cuando volvió a la casa, Dakota, afortunadamente, había recogido y se había marchado, lo que no le sorprendió. No había sido precisamente acogedor, pero si su hermano le hubiera avisado, podría haber estado más preparado. Morgan aún no podía creer que hubiera fantaseado durante las últimas noches con la chica del vestido amarillo. Ella le había recordado a alguien. Ahora sabía a quién.


      El resto del día lo pasó en la oficina pagando facturas y asegurándose de que la granja tuviera suficiente alimento para la semana. Hacia las cinco, Clint llegó lleno de sudor y suciedad. Morgan le dejó limpiarse antes de que tuvieran una charla sobre su invitado.


      La ducha se abrió y Morgan cogió una cerveza para estar preparada para su discusión. Quince minutos después, Clint salió vistiendo sólo unos vaqueros. Su hermano descalzo entró en el salón y se dirigió directamente a la cocina. Antes de que tuviera la oportunidad de preguntarle por Dakota, Clint habló.


      "¿Cómo fue tu charla con Dakota? Ha cambiado, ¿eh?"


      Morgan se levantó, se acercó al taburete y se sentó en el mostrador. "¿Como si no hubieras estado ya diez veces en contacto con ella? Estoy seguro de que sabe cómo fue".


      Clint sacó una cerveza de la nevera y se bebió la mitad de un trago. Sonrió. "Te gusta, ¿verdad?"


      Negarlo sólo haría que Clint se pusiera en marcha. "Ella es diferente".


      Ladeó una ceja. "¿Diferente bueno o diferente malo?"


      "No voy a tener esta conversación".


      Clint colocó la botella en el mostrador y apoyó los codos en la losa. "¿Por qué? La quiero y creo que le gustaría compartirla".


      Dios. Su polla se endureció, pero su cerebro entró en un modo más razonable. "No".


      Su hermano menor puso su cara de tristeza, que suele utilizar. "Yo digo que la pruebes, te gustará".


      La alegría en su tono hizo que las campanas estallaran en su cabeza. "Te la has follado, ¿verdad?"


      "Hicimos el amor en la cima de Randall's Ridge". Cerró los ojos e inhaló. Luego le dirigió una mirada acerada. "Fue mejor que la vida misma. Te romperemos, hermano. Ella es la única para nosotros".


      "Es un espíritu demasiado libre". Clint lo estudió durante demasiado tiempo. "¿Qué?"


      "Ese es tu problema. Eres tan estirado que si estuvieras con una mujer espontánea, amante de la diversión y aventurera, te asustaría".


      "No necesito que me psicoanalicen". Morgan ni siquiera se había dado cuenta de por qué se le metía en la piel y se le ponía dura la polla pensando en ella.


      "Eso es exactamente lo que necesitas".


      "De acuerdo. Bien. Supongamos que salimos y me lo paso muy bien. Incluso terminamos en la cama y ella sacude mi mundo".


      "Que es lo que pasaría".


      Odiaba que Clint no le dejara terminar. "Entonces vuelve a la antigua Dakota".


      "¿Y? Sigue siendo la misma mujer maravillosa".


      No, no lo era. "¿Te imaginas lo que diría papá?"


      Clint se apuró su cerveza. "No. ¿Qué diría papá?"


      "Que no es material de Callen".


      Clint soltó una carcajada que no le sentó nada bien en las tripas. "Si es fértil, es material de Callen".


      Por desgracia, eso podría ser cierto. "Todo lo que digo es que tenga cuidado".


      "¿Porque podría salir herido emocionalmente?" Clint se rió y negó con la cabeza. "La quieres, ¿no?"


      Morgan se bajó del taburete, no necesitaba esta conversación. "Si quieres a una chica inteligente que pueda cerrarse emocionalmente en un chasquido de dedos, entonces te digo que vayas a por ella".


      "No te alejes de mí. Tenemos que resolver esto".


      "¿Arreglar qué?" Su trató de mantener su respiración uniforme.


      "La quiero y siempre la he querido. Acordamos que cuando nos estableciéramos, compartiríamos a la mujer que amamos".


      Se le escapó una risa. "¿Has salido con ella una vez y sabes que es la indicada para ti?" Su hermano debía de estar bebiendo en el trabajo.


      "La conocemos desde hace veinte años".


      Morgan se alejó, pero a Clint no pareció gustarle el desaire de Morgan. Su hermano le siguió.


      "Si puedes meterte en su piel y demostrarle que te importa, nunca te hará mal. Mira cómo se mantuvo al lado de Jade todos estos años. Piensa en lo mucho que debió dolerle ver a su propio padre entrenar a su mejor amiga para trabajar en su línea de negocio".


      Se había preguntado cómo Dakota nunca parecía estar celosa. Se enfrentó a Clint. "Eso es porque Dakota es demasiado pequeña para levantar un yunque". Jade medía 1,65 m y estaba repleta de músculos, y Dakota no pesaba más que una manta mojada.


      "Eso no significa que no le haya dolido la traición de su padre".


      Los amigos fieles que se quedaban al lado de una persona a través de todo tipo de mierda eran casi imposibles de encontrar. "No es una traición, pero no voy a discutir el punto".


      Los hombros de Clint se pusieron rígidos. "¿Así que no le importará que la traiga aquí?"


      "Esta también es su casa".


      "Recuérdalo cuando corramos desnudos".


      Ahora su hermano había cruzado la línea. "No te atreverías".


      Se encogió de hombros. "Tú eres el que ha dicho que es salvaje. Nunca se sabe con ella".


      Esto era seguramente una prueba para ver qué decía. No iba a dejar que Clint lo incitara a pelear. "Supongo que has sacado el concepto de ménage con ella".


      Su corazón se encogió esperando la respuesta. "Claro que sí".


      Mierda. Deja que Clint no se explaye. "¿Y?"


      "Se rió un poco diciendo que la odiabas y que nunca funcionaría".


      Había pretendido que ella no hiciera nada por él. "¿Lo dejaste así?"


      "¿Qué iba a decir? Oh, Dakota , mi hermano está secretamente enamorado de ti pero es demasiado jodidamente estúpido para admitirlo incluso a sí mismo, pero que si le frotas las tetas un par de veces, podría entrar en razón?"


      Morgan no estaba seguro de qué parte de la frase le hizo estallar, pero su puño conectó con la tripa de Clint.


      Clint se dobló parcialmente, pero volvió con un uppercut que le sacudió el cerebro. Morgan no quería tener una pelea, especialmente por una mujer, así que dio un paso atrás y levantó las manos. Sus nudillos derechos palpitaban por el golpe.


      "Lo siento". Movió la mandíbula a derecha e izquierda para asegurarse de que no se había roto nada.


      La sonrisa de Clint fue ladeada. "Gracias por confirmar mi sospecha".


      No quería ni oír las conjeturas de su hermano. "No voy a compartir".


      "Bueno, seguro que no puedes tenerla para ti".


      No era eso lo que había querido decir. Sí, lo es. "Tengo trabajo que hacer". Se dio la vuelta y se dirigió a su despacho. "Haz lo que quieras". Pero no la exhibas delante de mí.


      La imagen de ella y Clint desnudos, follando hasta la saciedad, le hacía hervir la sangre. Tal vez si pudiera convencer a Dakota de que realmente no lo quería, el concepto de su voluntad de compartir desaparecería.
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      Después del fiasco con Morgan, Dakota no estaba segura de que su relación con Clint fuera a funcionar. Él y Morgan parecían ser inseparables, y si Jade sabía de lo que hablaba, sus dos hermanos estaban decididos a encontrar una mujer que pudieran compartir.


      Durante toda la semana, Dakota había cuestionado su decisión de ir al rancho de Morgan y fingir que sólo estaba allí para pintar. Morgan no había sido grosero, pero ella podía decir que su presencia le molestaba. Aunque había hecho un comentario agradable sobre su dibujo, su rápida mirada daba a entender que no le gustaba su arte. Eso estaba bien. Clint la apreciaba, pero si dos personas no entendían lo que apasionaba a la otra, una relación a largo plazo nunca funcionaría.


      Clint la había llamado varias veces para ver cómo estaba, pero con la inauguración que se avecinaba, había estado desbordada tratando de prepararse. Su móvil sonó y era Clint de nuevo.


      Ella sonrió. "Hola".


      "¿Le gustaría hacer algo realmente especial el sábado?"


      Su tiempo era limitado, pero no podía rechazarlo. "¿Qué es?"


      Su risita hizo que su estómago se retorciera de placer y su coño se regocijara. "Es un secreto. ¿Puedes hacerlo?"


      "Me encantan las sorpresas. Claro".


      "Te recogeré a las 9:00 en punto".


      "¿Qué debo llevar?" La última vez que habían escalado una maldita montaña.


      "Pantalones y un top abrigado".


      Eso no le dio ninguna pista. "Estaré listo".


      Cuando se desconectó, dio un respingo. Si pensara que Jade sabía cuál podía ser la sorpresa, la habría llamado. Con Clint, ni siquiera se atrevía a adivinar lo que él tenía en mente, pero esperaba que terminara con ellos íntimamente entrelazados. El fuego que él había encendido en su vientre necesitaba ser apagado, y rápido.


      Para aprovechar al máximo el tiempo del que disponía, Dakota comenzó una lista de lo que había que hacer. Lo primero era encargar los pasteles. No sólo la semana que viene celebraría su gran inauguración, sino que a Cody Callen se le había escapado la gran sorpresa de su mujer, y Dakota quería comprarle también una tarta. Otros dos artistas iban a pasar por allí con obras de arte que deseaban encargar. Por último, quería ponerse en contacto con Harley, ya que era un artista por derecho propio, para ver si quería poner algo a la venta. A lo largo de los años, había visto algunos diseños bastante sorprendentes que él había creado. Quizá a alguien le gustara su hermoso trabajo en tinta para colgarlo en una pared.


      Entre poner los anuncios en el periódico y llevar por fin el diseño de la pancarta a la imprenta, ya era hora de cenar. Como Dakota no tenía ganas de cocinar, pensó en dar un paseo hasta el Eatery para comer un sándwich. Ese lugar nunca dejaba de tener algo bueno para comer. Atravesó la puerta principal y estaba a medio camino del mostrador cuando vio a Clint y a la hermana menor de Morgan, Erin. Probablemente porque había dos años de diferencia de edad, no salían mucho.


      Debatió detenerse a charlar, pero con la forma en que Erin le ponía ojitos a un tipo súper guapo que no había visto nunca, Dakota pensó que era mejor dejarlas solas. Se sentía bastante segura de que Erin no la reconocería, así que sus sentimientos no serían heridos.


      Ahora Dakota deseaba haberse tomado el tiempo de conocerla mejor. Cuando eran niños, dos años eran mucho. Ahora, la diferencia de edad no significaba nada. Jade había mencionado que Erin había dejado su trabajo y que estaba buscando algo más que trabajar en una tienda de ropa. Dakota se preguntó si le gustaría ser compradora de Devonne Callen, que había sido una top model antes de llegar a Intriga y casarse con los primos gemelos de Jade.


      Lo que sí sabía era que Clint y Morgan eran súper protectores con todos sus hermanos. Dakota nunca olvidaría la vez, hace unos tres años, en la que estaba en el rancho de los Callen visitando a Jade y Tanya, que por aquel entonces tenía diecinueve años, y un tipo pasó a verla. Vaya, vaya, el chico se dejó asar por esas dos. Dakota sólo podía imaginar lo que harían cuando tuvieran una hija. Se llevó la mano al estómago. De ninguna manera llegaría tan lejos con sus hombres.


      ¿Sus hombres?


      Ahora mismo, su única esperanza era tener una relación fantástica con Clint y disfrutarla mientras durara. Tarde o temprano, Morgan insistiría en que sentasen la cabeza y encontrasen a la mujer adecuada para ambos.


      A Dakota se le quitó el apetito, pero de todos modos pidió un sándwich de carne asada para llevar. Siempre podía guardar para más tarde lo que no comiera.
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        * * *

      


      "De ninguna manera voy a saltar de un avión". Sus manos ya estaban sudadas de ver a otras personas dar un salto.


      Seguro que aterrizaron sin problemas, pero eso no viene al caso.


      Clint tiró de su cintura y la acercó. "Creía que eras un temerario".


      "Me gusta ir a lomos de una moto, e incluso podría estar dispuesto a escalar algún día, pero el paracaidismo está un poco fuera de mi zona de confort".


      Dio un paso y se puso frente a ella, con las manos aún en su cintura. "Estaré contigo". Se inclinó y le acarició el cuello. "¿Eso no cuenta?"


      "¿Como si fueras a sostener mi mano o algo así?"


      Se rió. "No, querida. Soy un maestro del salto. Tengo más de seiscientos saltos sólo en los últimos tres años. Utilizaré un paracaídas de caída y te ataré a mi pecho. No tienes que hacer nada más que disfrutar del viaje". Colocó sus labios en las orejas de ella. "Será tan excitante como cuando te lamí el clítoris, sólo que esto durará más tiempo".


      Su respiración se entrecorta. Compartir una experiencia con alguien los acercaría a los dos. Su cuerpo palpitaba pensando en el subidón. Cerró los ojos. "De acuerdo".


      "¡Sí! Esa es mi chica". La levantó y la hizo girar. "Vamos a empacar mi paracaídas".


      "¿Lo haces tú mismo?"


      "Diablos, sí. Soy la única persona en la que confío. Sé que haré un buen trabajo. Mi vida, y ahora la tuya, está en juego".


      Eso la hizo sentir algo mejor, pero su estómago no dejaba de revolverse. Entre sus cejas pellizcadas y su ceño falso, realmente quería que ella lo intentara. "Hagamos esto".


      "Te va a encantar. Vamos".


      Si él moría, ella moriría. Suponía que para sacar el máximo partido a la vida, tenía que probarlo todo una vez. Se dirigieron a una zona en la que él extendía sus brotes.


      "Esta es la bolsa D, y voy a meter todo este nylon aquí, que luego pondré en otro contenedor. También tendré un segundo paracaídas, llamado reserva".


      Ella esperaba que él no esperara que ella recordara nada. "Sólo miraré".


      Hizo un zigzag con las líneas y las enrolló bajo lo que parecían bandas de goma. Su cuidadoso alisado del nailon y su meticuloso plegado aumentaron su sensación de seguridad. Unos quince minutos después, terminó de empaquetar ambos paracaídas.


      "¿Listo?"


      No. "Sí. Tal vez".


      "Esto es algo con lo que puede obsequiar a sus hijos".


      ¿Mis hijos? Lástima que no haya dicho nuestros hijos. "Si vivo lo suficiente".


      Se rió y se puso el paracaídas. Con un cuidado increíble, la ató a su arnés. "¿Se siente bien y cómodo?"


      Se agitó y nada se movió. "Creo que sí". Le entregó un casco y le dijo que se pusiera las gafas.


      "¿Qué piensa Morgan de su afición?"


      Miró al cielo. "Lo que Morgan no sabe no le hará daño".


      Interesante. Los dos hombres no compartían todo.


      El avión paracaidista aterrizó y avanzó por el pasto de las vacas hacia ellos. "¿Somos los siguientes en subir?" No estaba segura de si quería retrasar el viaje o ir ahora para acabar de una vez.


      "Sí".


      Supuso que si se acobardaba, siempre podría quedarse en el avión mientras Clint saltaba. La cogió de la mano y la llevó hasta el avión. Otros tres hombres se unieron a ellos, uno con una cámara de vídeo. Se reían como si lo que iban a hacer fuera algo cotidiano.


      Aquí va. Cuando entró a gatas, se sorprendió de no encontrar ningún asiento. Miró hacia atrás por encima del hombro.


      "Sería difícil si tuviéramos que arrastrarnos por encima de los asientos, ya sabes". Debió anticiparse a su pregunta.


      "¿Cómo es que no hay puerta?"


      "Está aquí". Golpeó el techo. Parecía que la puerta estaba enrollada hacia arriba. "Un acceso más fácil al exterior. "


      Unos escalofríos recorrieron su columna vertebral. Confía en Clint. Al menos él no esperaba que ella tirara de la cuerda para soltar el paracaídas. Se habría asustado y ambos habrían muerto.


      El avión rodó sobre el terreno bastante accidentado y despegó rápidamente. Como no estaba sentada junto a la salida, no tuvo que mirar hacia abajo. Dakota no estaba segura de la altitud a la que subían, pero fuera la que fuera, llegaron demasiado rápido.


      "Dame tu espalda. Necesito engancharnos juntos".


      Normalmente, la idea de engancharse con él la emocionaría, pero ahora mismo estaba petrificada. "¿Y si me desmayo?" Tuvo que gritar por encima del ruido del motor.


      "Entonces se perderá una vista espectacular. En cuanto saltemos recuerde abrir los brazos y abrir las piernas".


      Su mente se dirigió inmediatamente a un lugar más feliz donde Clint estaba boca abajo lamiendo su coño. Su presión sanguínea bajó un poco. "Lo tengo". Brazos fuera, coño abierto.


      "Cuando estemos cerca del suelo, recuerde levantar las piernas. Yo haré todo el trabajo para aterrizar".


      "De acuerdo". Rezó para poder mantener todas las instrucciones en su cabeza.


      El piloto debió asentir o algo así porque lo siguiente que supo fue que Clint la había llevado hasta la puerta. El aire le golpeó la cara. Cuando miró al suelo, estaba muy lejos. Su corazón golpeó contra su pecho. Tal vez no debería estar haciendo esto. No estaba preparada.


      Antes de que pudiera echarse atrás, estaban en el aire.


      "Santo cielo". Aparte del viento que presionaba su cuerpo, el mundo parecía estar parado.


      "Brazos fuera".


      En cuanto asumió la posición, supo que estaba volando. Una rápida mirada a la derecha y vio a otro paracaidista que la estaba filmando. Clint no se lo había dicho, pero era demasiado tarde para discutir.


      Decidiendo aprovechar la ocasión, movió los dedos y, de alguna manera, consiguió sonreír. Al menos, con Clint haciendo todo el trabajo, no tenía que preocuparse por meter la pata. Demasiado pronto, fue sacudida hacia arriba, o así lo sintió, y el descenso se hizo más lento. Esto era lo que debían experimentar los halcones todos los días cuando montaban las corrientes.


      Finalmente, miró hacia afuera. Dios mío. Podía ver para siempre. Nada podía compararse con la emoción de este viaje. Demasiado pronto, la tierra se precipitó a su encuentro.


      "Piernas arriba".


      Justo a tiempo, los levantó y Clint aterrizó. Trotó al menos tres metros antes de deslizarse hasta detenerse sobre su trasero. La risa brotó, probablemente por el alivio. Una vez a salvo en el suelo, dejó caer las piernas y se inclinó hacia atrás. La euforia la recorrió. Aunque estaba a salvo, su corazón seguía latiendo con fuerza.


      "Siéntate". La desenganchó. "Ya puedes levantarte".


      Sus piernas se tambaleaban un poco, pero se las arregló para mantenerse en pie y ver cómo Clint recogía el paracaídas. Su corazón aún no había disminuido. "Vaya".


      Volvió a trotar hacia ella. "¿Qué te ha parecido?"


      Las palabras y las emociones chocaron. Los pensamientos coherentes apenas se registraron. "¿Cuándo puedo volver a ir?"


      Le dio un abrazo. "Creo que es hora de celebrar".
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        * * *

      


      Dakota aún no podía creer que hubiera saltado de un avión, pero su cuerpo y su mente daban vueltas incluso después de cinco horas. De camino a casa, Clint le propuso otro plan para involucrar a Morgan con ellos. Ella no podía pensar con claridad debido a la adrenalina que recorría su sistema, pero aceptó intentarlo.


      Morgan iba a hacer una barbacoa para él y Clint esta noche, y se suponía que ella se presentaría sin avisar. Clint diría que se había olvidado de mencionarle a Morgan que iba a venir. El resto sería improvisado a partir de ahí.


      Haría lo que fuera necesario para tener a Morgan como participante voluntario, pero quería que él acudiera a ella por ser quien era. Engañarlo probablemente terminaría en un desastre, pero como Clint parecía creer que esto funcionaría, ella lo intentaría. Si comprendía por qué Morgan estaba tan en contra de ella, podría manejar mejor el rechazo.


      Como el plan implicaba que nadaran, se puso un traje de baño bajo los pantalones cortos y una camiseta. En su bolsa, había metido un conjunto de ropa más cálida para después de cambiarse. Tocó el timbre y se balanceó hacia adelante y hacia atrás. En ese momento, estaba casi más dispuesta a saltar de nuevo de un avión que a arriesgarse a un rechazo por parte de Morgan Callen. Finalmente, alguien contestó. Menos mal que era Clint.


      "Hola, preciosa".


      Sus palabras halagadoras la ayudaron, pero seguía temiendo cómo se desarrollaría la velada. Cabrear a Morgan era lo último que quería.


      Clint la atrajo en un abrazo y la besó. "Vamos a divertirnos. Relájate".


      "¿Ahora lees la mente?"


      "Los hombros rígidos lo delatarán siempre. Vamos, estamos en la parte de atrás. Sigue el juego". La besó y su cuerpo soltó parte de la tensión.


      Con el brazo alrededor de su cintura, Clint la condujo a través de la casa del rancho y hacia el patio trasero. Ella nunca había visto el interior, pero por el rápido vistazo, estos hombres llevaban un buen estilo de vida. Eso no debería haberla sorprendido. Después de todo, eran hombres Callen.


      Los muebles de cuero y los grandes y cómodos cojines parecían un lugar al que un grupo podía acudir para relajarse, y la enorme televisión de pantalla plana parecía perfecta para las grandes reuniones.


      "¡Mira quién ha pasado por aquí!"


      Morgan se giró. Sus ojos se abrieron de par en par y sus hombros se enderezaron, pero se guardó su verdadera reacción. "Dakota". Lanzó una mirada a Clint. "Voy a poner otro filete. Deberías habérmelo dicho".


      Ah, ahí estaba la censura que ella esperaba.


      "Oye, traeré una de la cocina". Clint se enfrentó a ella. "Sé amable con Morgan".


      Eso la hizo reír. Ella quería ser mucho más que amable con él, pero a menos que él estuviera dispuesto, eso no iba a suceder.


      "¿Y cómo va todo?" Un comentario estúpido, pero sus nervios estaban a flor de piel.


      "Bien. ¿Cómo va la apertura?" Se acordó. Su tono no contenía ninguna censura, pero ella estaba segura de que, dada su educación, había aprendido a controlar sus emociones.


      "¿Vas a venir?" Por favor, diga que sí.


      Una pequeña sonrisa levantó sus labios. "Si quiero seguir en la familia estaré allí. Jade me amenazó con cortarme si no aparecía".


      Oh. Ella esperaba que su curiosidad le hiciera querer ver el nuevo lugar. "Hay algunas piezas bonitas". Se había dado cuenta de que su casa tenía algunas piezas de Jade, pero no muchos cuadros o fotos en la pared.


      "Aquí tienes". Clint le dio una cerveza y echó otro filete a la parrilla. "¿Qué te parece?"


      "Medio raro". Morgan asintió.


      "Ya que van a pasar unos minutos", dijo Clint, "¿qué tal si nos damos un chapuzón antes de que se ponga el sol?".


      Ese había sido el plan. "Claro".


      Se quitó los pantalones cortos y se quitó la camiseta. Una vez que se quitó las sandalias, estaba lista para salir.


      Morgan la miró. "Creo que esta visita quizás estaba planeada".


      Maldita sea. No habían pensado por qué llevaría un traje de baño. "Culpable". Lo siento. Espero que esté bien". Intentó dedicarle su mejor sonrisa.


      "Claro. También es la casa de Clint".


      ¿No podía decir por una vez que se alegraba de verla? Lo que sea.


      Un fuerte chapoteo sonó detrás de ella. "Vamos, Dakota".


      Intentando olvidar a Morgan durante unos minutos, se dio la vuelta. Clint estaba sonriendo. El agua de las gotas en su cara aumentaba su sensualidad. Bajó los escalones y se detuvo a mitad de camino. La piscina no estaba climatizada.


      "Hace un poco de frío".


      Clint empujó su mano contra la superficie del agua y creó un chorro que afortunadamente no alcanzó su cuerpo. "Sissy".


      Bien, eso fue todo. Decidida a entrar, se lanzó a la piscina y se sumergió. En cuanto se recuperó del shock, nadó hacia Clint. Lo alcanzó en tres brazadas y le rodeó el cuello con los brazos. "Caliéntame".


      "Querida, quizá tengamos que esperar hasta después de comer".


      "Tonta". Se pegó a su pecho y absorbió su calor.


      Antes de que ella se diera cuenta de lo que estaba haciendo, él había tirado del nudo que rodeaba su cuello, así como del que tenía en la espalda. Levantó su top en el aire y lo sostuvo sobre su cabeza.


      Chilló y le persiguió. "Devuelve eso, Clint Callen".


      Hizo una bola con su top y lo lanzó hacia Morgan. "Ve a buscarlo".


      Sacudió la cabeza. "Pagarás por esto".


      Manteniendo su mirada en Clint, caminó hacia atrás hasta los escalones y salió, manteniendo los hombros hacia atrás. Intentó actuar como si caminar desnuda delante de Morgan fuera algo cotidiano. En realidad, su cuerpo palpitaba de necesidad. Cuando hizo contacto visual segundos antes de recoger su top, la mirada de Morgan se clavó en sus pechos y su boca se abrió parcialmente.


      Si ella pensaba que saltar de un avión era emocionante, ver su reacción era una emoción mucho mayor.
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      Joder. Morgan había conseguido controlar su lujuria el tiempo suficiente para dar la vuelta a los filetes. Se mantuvo de espaldas a la piscina, sin querer ver a la zorra chapotear y divertirse sin él. Cuando ella gritó, sus genes protectores se dispararon y él se giró. La parte superior del traje de baño que volaba casi no se registró. Incluso cuando lo hizo, nunca esperó que Dakota saliera descaradamente de la piscina con sus gloriosas tetas al descubierto. La polla de Morgan se había puesto tan dura que casi tuvo que ajustarse.


      Su desafiante exhibición de su desnudez fue la gota que colmó el vaso. Puede que su pelo fuera castaño en lugar de colores vivos, pero la atrevida Dakota no había cambiado. Recogió su cerveza y se dirigió a la cocina murmurando algo sobre la necesidad de coger las verduras cortadas. Había planeado asarlas, pero sus planes habían cambiado de repente. Estaba seguro de que no estaba preparado para ver a la feliz pareja hacer algo más que chapotear en la piscina.


      Sacando una sartén del armario, echó las verduras y las puso en el quemador.


      "¿Cuándo estarán hechos los filetes?" Su desafiante pregunta hizo que sus pelotas se tensaran.


      Se giró y las palabras abandonaron su cerebro. Ni siquiera se había puesto el top. ¿Qué pretendía hacer? ¿Matarle?


      "Pregúntale a Clint". Se dio la vuelta. Un dolor del tamaño de Wyoming le subió por la polla y le apretó los huevos.


      Las verduras chisporroteaban en la sartén, y se alegró de poder fingir que tenía algo que hacer. Morgan pensó que se dirigía al exterior cuando sus manos encontraron el camino alrededor de su cintura. Sus maneras tentadoras tenían que parar.


      Respiró profundamente, puso la espátula en la sartén y separó sus dedos. Luego se dio la vuelta. Había tenido la intención de volver a salir, pero algo dentro de su débil cerebro se rompió. El cerebro entre sus piernas le marcó el camino. Acercó su boca a la de ella y bebió hasta saciarse. En el momento en que ella apretó su pecho desnudo contra él, se separó.


      "¿Qué pasa?" Ella lo miró con tanta inocencia.


      "Ve a cubrirte. No necesito ver tetas de niña".


      Él esperaba que ella se echara atrás. En cambio, una sonrisa llenó su rostro. Maldita sea. "¿Por qué? ¿Tienes la polla de un niño pequeño?"


      Estaba jugando con fuego y seguro que se quemaba. Apartó la sartén de la llama y, cuando salió, Morgan juró que podía oír su risa.
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        * * *

      


      Dakota esperó a ver si Morgan volvía. Cuando no lo hizo, volvió a poner la sartén en el fuego y terminó de saltear las verduras. No estaba preparada para enfrentarse a Clint todavía. La reacción de Morgan no la sorprendió realmente, pero escuchar el asco en su voz la hirió en lo más profundo. A partir de ahora, tenía que centrarse en Clint y olvidarse de Morgan.


      Para cuando sacó la sartén que contenía las verduras, supuso que el filete estaría cocinado. Ponerse la camiseta le pareció lo más inteligente por si acaso había malinterpretado la reacción de Morgan. No quería que Morgan renunciara a una comida por su culpa.


      "¿Dónde está mi hermano?"


      "Desapareció". Dakota colocó la sartén sobre un soporte para ollas. "Puede que se haya ido a su habitación". Quizá Clint pudiera hacerle entrar en razón.


      "¿No pudo soportar verte desnuda y no tenerte?"


      Se encogió de hombros. "Me besó y luego se marchó".


      Clint sonrió. "Maldita sea".


      Ella nunca entendería a los hombres. "¿Por qué es bueno?"


      Le palmeó las tetas y se inclinó para besarle el cuello. "Porque significa que te desea pero no está dispuesto a admitirlo todavía".


      "Estás lleno de mierda".


      "Oh, sí". Cuando él pasó su lengua por el borde de su oreja, ella apartó el desaire de Morgan.


      Su cuerpo reaccionó con pasión acalorada. El aroma de los filetes cocinados en la mesa le hizo refunfuñar el estómago, pero cuando Clint la levantó y la acompañó por el salón y el pasillo, se olvidó por completo de la comida.


      "Tengo algo especial para ti".


      "¿Ah, sí? La última vez que hicimos algo especial, me gustó". Nunca olvidaría la emoción del paracaidismo.


      "Espero que esto sea igual de placentero".


      Lo único en lo que podía pensar era en hacer el amor tanto con Clint como con Morgan, pero ese sueño parecía desvanecerse rápidamente. "Me apunto".


      La colocó en la cama y se dirigió a su tocador. No estaba segura de lo que traía, pero apostaba a que le gustaría. Volvió agitando un condón, un frasco y algo en una caja. La abrió y sacó lo que parecía una polla de cristal muy grande.


      "Oh, vaya". Clint se sentó en la cama y la besó. Oh, cómo le gustaban sus labios suaves y flexibles.


      "Me encanta tu coño, pero también quiero explorar tu glorioso culo. ¿Has tenido alguna vez una polla en el culo?"


      No necesitaba mucha imaginación para saber que si Clint estuviera dentro de ella, la experiencia sería maravillosa. "No". Ella ya se lo había dicho, pero tal vez él esperaba que ella hubiera mentido o algo así.


      "Me gustaría estirarte con esto". Agitó la polla falsa. "Cuando te folle el coño, te sentirás tan llena que sabrás lo mucho que te deseo".


      No estaba segura de su lógica, pero volver a tener su polla era todo lo que había soñado desde su excursión a la montaña. "¿Puedo chupar tu polla primero?"


      Siseó en un suspiro. "No estoy seguro".


      Ella le puso su mejor cara de puchero. "Me pondrá de buen humor".


      "Bien". Al mismo tiempo, tiró de las cintas laterales que sujetaban su trasero.


      "Me encanta tu coño. Me pondrá de humor si puedo chuparla también".


      La levantó y la colocó más arriba en la cama. Estaba a punto de meterse entre sus piernas cuando ella lo detuvo. "Quiero ir primero".


      "¿Qué tal si primero te pongo esta polla en el culo? Luego puedes chupar mi polla mientras te acostumbras a la que tienes en el culo".


      Ella lo pensó por un momento. "Es justo".


      Se bajó de la cama y se despojó del bañador antes de arrastrarse junto a ella. "Ponte en los codos y las rodillas".


      Ella esperaba que él abriera el lubricante y lo untara en su agujero. En lugar de eso, arrastró sus manos por su espalda.


      "Estás tenso".


      "Creo que es de esperar". Las nuevas ideas siempre la hacían recelar.


      "Necesito relajarte".


      Por la forma sexy en que bajó la voz, ella supo que le iba a gustar lo que él había planeado. "¿Cómo vas a eso?"


      La tiró sobre su regazo y ella se echó a reír. "No vas a azotarme".


      Su mano bajó con bastante suavidad, pero el efecto fue agradable. "¿Cómo fue eso?"


      "Todavía estoy demasiado tenso".


      El siguiente azote fue dado con un poco más de fuerza. "Abre las piernas".


      Ahora estaba hablando. Deslizó un dedo en su coño y su agujero se llenó de cremas al instante. Ella movió el culo para que el dedo entrara más profundamente cuando se produjo la siguiente bofetada. Esta vez no se contuvo.


      "Ouch".


      Con la misma mano que había dado el golpe, le frotó el culo. "Lo siento, querida. Tu culo tiene un bonito tono de rosa. ¿Puedes sentir cómo se calienta tu coño?"


      "Creo que su dedo está haciendo los honores en ese departamento".


      Se atrevió a retirar el dedo. "No quiero que te confundas".


      La siguiente bofetada picó, pero generó el suficiente calor que ella sintió en lo más profundo de su ser. "Eso estuvo bien. Hazlo de nuevo, pero más fuerte esta vez".


      Dos fuertes bofetadas seguidas de más roces en el culo calmaron el dolor, pero la excitaron al mismo tiempo. Clint la depositó de nuevo en la cama. "Creo que estás suficientemente relajada".


      Retomó la posición, sorprendida por cómo la habían calmado los azotes. Abrió el frasco y un fuerte aroma se arremolinó a su alrededor. El olor era una combinación de melocotón y fresa.


      Con una mano, le frotó el trasero. Con la otra, le metió un dedo en el coño y arrastró sus jugos por su división. Cuando rodeó su ano, ella apretó las nalgas.


      "No hagas eso o tendré que darte otra nalgada".


      "Oh, no, eso no". Se rió.


      Cuando la incorporó de nuevo al masaje, se obligó a relajarse. Le llegó más aroma a fresa y melocotón. Su dedo rodeó su ano con la sustancia viscosa de olor fresco.


      "Cierre los ojos y disfrute de la sensación".


      Ella hizo lo que él le pedía, pero cuando su dedo entró en su agujero virgen, sus músculos sufrieron un espasmo. La doble nalgada era esperada, y el calor resultante la ayudó a reconcentrarse. De forma lenta y sensual, Clint recorrió su agujero una y otra vez hasta que pudo introducir el dedo parcialmente. Ella no estaba segura de qué esperar, pero hasta ahora prefería que él jugara con su coño.


      Mientras trabajaba el músculo tenso, finalmente cedió y presionó el dedo hasta el fondo.


      "Oh". No había esperado que su trasero se levantara de la forma en que lo hizo.


      "Estás haciendo un buen trabajo".


      Sus elogios significaban el mundo para ella. "Mmm".


      Se inclinó sobre su espalda y la recompensó con varios besos por el hombro. Sus pezones ansiaban el mismo tratamiento y se agitaban con anticipación.


      Miró detrás de ella para ver su siguiente movimiento. Él metió la mano por debajo de ella y le frotó las tetas. Debió leer su mente.


      "Me encantan y pienso chuparlos hasta que te corras". Sus labios volvieron a recorrer su hombro y subieron por su cuello. Unos dedos de placer acariciaron su piel.


      Le presionó los pezones. Oh, Dios. Sus tetas eran casi tan sensibles como su clítoris. Bastarían unos pocos toques para que se dispararan. Los frotó entre el pulgar y el índice lo suficiente para que se endurecieran.


      "Sí. Sigue haciéndolo".


      "Volveré a esos en un minuto".


      Maldito sea. El hombre parecía decidido a volverla loca. El frasco de lubricante volvió a perfumar el aire. Debía estar recubriendo la polla de cristal, preparándola para presionarla. Apenas podía esperar a que el cosquilleo provocara más necesidad.


      Colocó la punta en su agujero y presionó ligeramente hacia dentro. La diferencia de tamaño entre su dedo y esta polla era considerable, pero ella no dijo nada. Clint sabía lo que estaba haciendo.


      La palma de su mano le rozó el culo. "¿Estás bien?"


      Sus suaves palabras la inundaron. "Sí".


      Con un movimiento de vaivén, la falsa polla se introdujo lentamente unos dos centímetros. Ella debió de tensarse porque él le frotó la espalda y el culo con más intensidad.


      "Sólo respira".


      "De acuerdo". Respiró profundamente y exhaló.


      Para su sorpresa, en la siguiente exhalación, la polla se deslizó más profundamente y debió de tocar un nervio que estimuló la producción de jugos en su coño. ¿Cómo era posible? Ella movió el culo y él presionó un poco más. Clint sacó el consolador un poco y luego volvió a introducirlo, yendo más lejos esta vez. Entre que le frotaba el culo y aumentaba lentamente la presión, consiguió asentar la polla.


      "Ahora la diversión".


      Probando la nueva polla, apretó las nalgas, pero la presión no disminuyó. El nuevo consolador de cristal ocupaba una buena parte de su cuerpo. Dakota necesitaba ver lo que estaba haciendo y se levantó sobre sus rodillas para darse la vuelta. "Ooh". La polla golpeó una tonelada de nervios eróticos.


      "Veo que ha encontrado la fuente de placer".


      Su respiración se aceleró. "Sí".


      "Quiero comerte el coño". La puso de espaldas.


      "No. Lo prometiste". Ella estiró las manos hacia su polla y movió los dedos.


      Se quejó. "Esperaba que lo hubieras olvidado".


      Su boca se abrió de par en par. "Ni por asomo, amigo".


      De rodillas, Clint se acercó más. Volvió a ponerse de rodillas y se inclinó. Decidida a volverlo loco, le lamió los huevos mientras le agarraba la polla tiesa. La polla en su culo estaba haciendo arder su cuerpo. Incluso su coño estaba entrando en el acto.


      "Tranquila, querida. Poner esa pequeña polla falsa en ti me excitó mucho".


      "¿Pequeño?" Por muy enorme que se sintiera en su culo, comparado con la polla de Clint, el consolador era diminuto. No podía imaginar lo que pasaría cuando él la follara con fuerza por el culo.


      Emocionada de que fuera tan sensible a su tacto, le ahuecó las pelotas con una mano y guió la otra hacia arriba y abajo de su eje hinchado. Cuando ella presionó sus dedos con más fuerza en su carne, él jadeó. Ella sonrió. Dakota continuó haciéndole una paja hasta que sus gruñidos salieron tan rápido que sustituyó su mano superior por su boca y la cerró con fuerza sobre su cabeza en forma de seta. Tan lentamente como pudo, se deslizó por su ondulada longitud para disfrutar de la gruesa vena que palpitaba en el centro. Cuando su boca no pudo aguantar más, Dakota hizo girar su lengua alrededor de él mientras le masajeaba los huevos. Una pizca de cloro le acarició las fosas nasales, recordándole su baño.


      Ella soltó sus pelotas, rodeó su culo con el brazo y lo acercó hasta que sus tetas chocaron con su muslo. Dejándose caer sobre los talones, la polla de cristal se encajó más, quitándole el aliento por un momento. Inhalando, Dakota esperó a que las pulsaciones disminuyeran antes de chuparlo con fuerza y rapidez. Le encantaba cómo los gruesos pelos de sus piernas le pinchaban los pezones. La presión añadida encendió las puntas.


      Clint le presionó el hombro y la apartó suavemente. Cuando se sentó de nuevo, una gota de pre-cum brilla en la punta.


      "Nunca había tenido este problema, pero cuando estoy cerca de ti, mi cuerpo se debilita. Ten piedad".


      Dakota casi se rió. Como quería que durara, llevó sus manos hacia arriba y le palmeó el pecho. "A mí también me gustan estos". Probablemente para presumir, flexionó sus músculos.


      La puso de rodillas y le respondió con un beso exigente. Cuando ella abrió la boca para invitarle a entrar, él aprovechó la oportunidad y le sondeó la boca con una lengua rápida. Las chispas se dispararon hasta su coño mientras se exploraban mutuamente como si fuera su primera vez.


      Sus manos vagaban por la espalda de él, descubriendo y disfrutando de los planos musculares que cambiaban constantemente con cada movimiento. El beso se suavizó y luego se ralentizó. Sus labios se separaron, pero no lo suficiente como para perder el contacto. La conexión duró unos segundos más antes de que él se separara, bajara la cabeza y arrastrara sus labios hasta el hueco de su garganta. Los suaves y plumosos toques dejaron marcas abrasadoras en su camino. Le dolía el coño, pero sabía que él quería probar todo su cuerpo antes de llegar a su lugar más sensible.


      Dakota se inclinó hacia atrás para disfrutar de la atención, pero el cambio de equilibrio le hizo apretar el trasero. Ups. El consolador en su culo le provocó otro conjunto de nervios. Por un breve momento, se había olvidado de tener eso dentro de ella.


      Clint debió percibir su cambio de humor porque bajó la mano y le introdujo el tapón más profundamente en el culo. Unos fragmentos de placer la atravesaron. "Oh, vaya", dijo ella.


      Se inclinó cerca de su oído. "Espera a tener mi gran polla en tu culo. Cada empujón te enviará a otro mundo y de vuelta".


      Apenas podía esperar, pero ahora mismo su coño reclamaba la atención. Como si pudiera percibir su inquietud, la apoyó de nuevo en la cama y se arrastró sobre ella como un león dispuesto a abalanzarse.


      Dirigió su atención a su teta. Su lengua bordeó la circunferencia de su pezón, dando vueltas y vueltas pero sin llegar a probar la sensible e hinchada cresta. Necesitando que él chupara con fuerza la punta, ella apretó el pecho hacia arriba. Una mano ahuecó su otro pecho. Sus dedos rozaron ligeramente la parte superior, creando más estragos.


      "Por favor".


      Su risa salió de lo más profundo de su garganta. "Me estoy divirtiendo".


      La siguiente lamida la hizo jadear. La textura rugosa encendió cada célula. Su coño necesitaba un poco de contacto. "Toca mi coño".


      Alcanzó su polla, pero sus cuerpos estaban demasiado apretados para que lo consiguiera. El pelo mojado de él goteaba a un lado de su pecho, y el lento goteo le hacía cosquillas.


      "Me gustan demasiado tus tetas".


      Para probar su punto, arrastró sus dientes por los lados de los pezones, ahora hinchados. Las punzadas de placer recorrieron su cuerpo. "Sí".


      Siguió tirando y burlándose de las puntas. Sus uñas se clavaron en sus hombros. Levantó las caderas, esperando un trozo de su polla, pero él estaba demasiado abajo para que ella lo alcanzara. Otra fuerte chupada la hizo jadear.


      "Te gusta eso".


      ¿Cómo podía saberlo? ¿Era por la forma en que sus gemidos eran cada vez más fuertes o por la forma en que presionaba su pecho hacia arriba?


      Debió estar satisfecho con el nivel de excitación de ella porque se deslizó más abajo hasta caer entre sus muslos. Utilizando los codos, le abrió las piernas. Su lengua salió disparada y recorrió su abertura, chocando contra su clítoris. Torrentes de gozo estallaron en todas direcciones.


      "Oh, Dios".


      Su palma callosa se deslizó desde su teta hasta su vientre, como si necesitara estar en contacto con ella, sobre todo si su lengua no lo estaba. El siguiente lametón la catapultó más cerca de su clímax. Dakota se agitó y se contoneó. Cuando él deslizó un dedo en su coño, ella cerró los ojos y apretó las nalgas, olvidándose del consolador hasta que más emociones le subieron por el espinazo.


      Fue cuando él mordisqueó su clítoris que ella casi se pierde. El calor chisporroteaba en su interior con cada captura de su pequeño nublo. Clint lo acariciaba con la lengua y luego mordía ligeramente la reluciente perla. Las pulsaciones eléctricas corrían desenfrenadas dentro de ella.


      "Por favor, fóllame". Su voz sonó demasiado fuerte, pero no pudo evitarlo.


      Clint se apartó y el vacío la devastó. Abrió los ojos. Se había puesto de rodillas y había abierto el paquete de preservativos. Con una destreza que ella nunca había visto antes, deslizó la capa protectora en un rápido movimiento. Se puso a horcajadas sobre sus caderas y se dejó caer encima de ella. Sus labios se encontraron con los de ella y su polla penetró en su abertura. Ella inhaló, necesitando desesperadamente que él estuviera dentro de ella. Dakota pasó los dedos por su pelo húmedo, amando cómo las resbaladizas hebras refrescaban sus palmas. Su boca asoló la de ella como si él también estuviera desesperado por unirse a ella.


      Sin poder soportar la anticipación, presionó sus caderas hacia abajo. Su invitación fue aceptada. Introdujo su polla en su humedad, deteniéndose a mitad de camino para darle la oportunidad de adaptarse a su tamaño. La combinación de tener la polla falsa en su culo junto con la de él en su coño magnificó su tamaño. Parecía que los dos apenas cabían.


      "Estás tan condenadamente apretado".


      "Eso es por la maldita cosa que tengo en el culo".


      Sonrió. "No puedo esperar a follarte ahí".


      Ella levantó la cabeza y le mordió el labio. "Fóllame el coño ahora".


      Con esa exigencia, se zambulló en ella. Unas perversas llamas de necesidad la envolvieron, calentando sus entrañas hasta casi el punto de ebullición. Ella se sumó al movimiento levantando las caderas. Cada vez que empujaba hacia arriba, su culo se apretaba, haciendo que el consolador entrara más profundamente. Las chispas eléctricas se dispararon por ambos canales. Su clímax se acercaba.


      Clint le ahuecó la cara. "Dios, pero te sientes bien".


      Su beso sin prisioneros hizo que los espasmos rodantes recorrieran su cuerpo. El coño de Dakota cantó. El calor aumentó. La sangre palpitaba por su cuerpo mientras su corazón se aceleraba. El sudor se derramaba por su cuerpo mientras la lujuria erótica alcanzaba su punto máximo.


      "No puedo aguantar. Me voy". Ella jadeó en busca de aire.


      Besándolo esta vez, le agarró el culo y lo sujetó con fuerza mientras su orgasmo la arrasaba, lavándola con la marea del deseo. Todo su cuerpo vibraba y palpitaba de éxtasis.


      Clint aumentó su velocidad, bombeando con fuerza dentro de ella. Sus gemidos eran cada vez más fuertes. "¡Joder!"


      Su polla explotó, ensanchándose y palpitando con los latidos de su corazón. El calor la llenó. Ella se aferró con fuerza mientras se convertían en uno. Él enterró la cabeza en su pelo e inhaló.


      Tenerlo apretado contra su pecho y pegado a su cuerpo la completaba. Nada podía ser mejor que estar con Clint. Lentamente, sus dedos soltaron su agarre y se dejó caer en la cama.


      Parecía que quería quedarse allí más tiempo, pero se retiró y se bajó de la cama para coger algo para limpiarla.


      Antes de que regresara, la puerta del dormitorio se abrió. Las cejas de Morgan se fruncieron cuando su mirada recorrió su cuerpo desnudo, sus piernas abiertas y su cremoso agujero rezumando sus jugos. Oh, mierda.
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      Morgan se quedó mirando su coño mojado. Cada gramo de astucia salió a la superficie. Sumergió un dedo en su humedad y lo introdujo y sacó. "Ven y cógelo".


      Su mandíbula se tensó y ella casi se echó a reír. Si la luz hubiera sido mejor, ella podría haber sido capaz de decir si su polla se endureció.


      Clint salió del baño con una toalla húmeda en la mano. Miró a su hermano.


      "¿Hacemos demasiado ruido para ti?"


      Morgan la miró una vez más. Se sentó y se inclinó hacia delante. "Vamos, Morgan. Yo también quiero hacerte el amor".


      "La próxima vez baje la voz". Su mirada se endureció. "Ponte algo de ropa y lárgate". Se alejó a grandes zancadas.


      Clint cerró la puerta, se acercó y la limpió. "Ignóralo. Ya entrará en razón".


      Su mecanismo defensivo había entrado en acción demasiado rápido. Dakota intentó ignorar el duro rechazo, pero su estómago se revolvió. "Quizá no debería haberle tomado el pelo así".


      "¿Por qué no? Si nos oyó hacer ruido, sabía lo que estábamos haciendo. Esperaba pillarnos desnudos. Creo que quería echar un vistazo".


      Ella deseaba que eso fuera cierto, pero no estaba convencida. "Entonces, ¿por qué no nos damos un toque o al menos un beso?"


      "Tal vez quería ver si lo querías. ¿Te imaginas cómo se sentiría si te pidiera algo de cariño y tú lo rechazaras?"


      "Creo que he dejado muy claro que eso no sucederá. ¿Qué parte de Quiero hacer el amor contigo también crees que no ha entendido?"


      "Supongo que tienes razón, pero te juro que no me equivoco en lo que realmente quiere".


      "Seguro que tiene una forma divertida de demostrarlo". Dakota se dejó caer de nuevo en la cama. "¿Ahora qué vamos a hacer?" Si no conseguía que Morgan la deseara, seguro que perdería a Clint, lo que le provocaba dolor de estómago.


      Clint volvió a subir a la cama y le pasó una mano por los pezones. Su mero roce hizo que su libido tomara nota, casi borrando el dolor de la reacción de Morgan.


      "Dale tiempo".


      "Sigues diciendo eso, pero hasta ahora no ha funcionado".


      "Ya se me ocurrirá algo".


      Será mejor que se dé prisa. Se estaba enamorando de Clint de verdad. No se trataba de un enamoramiento de instituto. En algún momento tendría que renunciar a Morgan. Dakota sólo podía esperar que ese día no llegara demasiado pronto.


      "Tengo que irme. No quiero que se enfade más". Se bajó de la cama para vestirse cuando le recordaron que tenía esa gran cosa en el culo. Se agachó para sacarlo.


      Clint le sujetó la muñeca para impedir que sacara el consolador. "Quédate un poco más". Su sonrisa y su nueva erección le dijeron que habría más sexo en su futuro.


      "Ya has oído a Morgan. Además, tengo que volver. Mi estreno es en unos días".
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      La semana pasó demasiado rápido. Organizar todo para la inauguración le había llevado todo el tiempo a Dakota.


      Jade se había pasado por allí, y qué alivio supuso. "¿Qué puedo hacer para ayudar?"


      Dakota le dio un abrazo. "Sólo escúchame despotricar mientras corro por ahí. Pero prepárate para traer algunas cosas si te lo pido".


      "Cualquier cosa".


      "¿Hablaste con Morgan esta semana?" Dakota contuvo la respiración.


      Jade se sentó en uno de los bancos que bordean la galería. "Uh-oh. ¿Qué hizo o no hizo?"


      Dakota le había contado que había ido a nadar y que Morgan le había dicho que tenía tetas de niña pequeña. Se palpó las tetas por encima de la camiseta. "¿Crees que debería mirar los implantes de pecho?"


      Jade se rió y luego se puso sobria. "No puedes hablar en serio. Eres diminuta. Parecerías una top-pesada si tuvieras unas tetas realmente grandes".


      Eso era probablemente cierto, pero tal vez Morgan la querría si estuviera más dotada. "Lo sé, pero..."


      "Dakota Smith". No te atrevas. Morgan tiene demonios. Tiene miedo de acercarse demasiado emocionalmente. Sólo dijo eso para alejarte".


      "Bueno, ha funcionado". Enderezó uno de los cuadros. "¿Qué crees que debería hacer para atraer su atención?"


      Su mejor amiga soltó un suspiro. "Nada. Probablemente, Morgan todavía piensa en ti como la chica de las botas de combate negras con la cara perforada y que tenía el pelo teñido. Esa chica mantenía a la gente fuera de su mundo, y tiene miedo de que vuelvas a ser esa persona. Tiene esa creencia descabellada que sé que le inculcó mi padre".


      "¿Cuál es?"


      "Los leopardos no cambian sus manchas".


      "Retrocede un minuto. ¿Crees que me estaba escondiendo cuando me vestí así?"


      Jade ladeó una ceja. "¿No es así?"


      Tal vez, pero ella no creía que nadie se diera cuenta. "No lo sé". Se giró y se sentó junto a Jade. "Cuéntame cómo es estar en una relación ménage".


      Jade se echó a reír. "Bonito cambio de tema para evitar hablar de tus problemas". Agitó una mano. "Lo dejaré pasar. Volvamos a tu nueva pregunta. ¿No te estás adelantando? Dijiste que Morgan no estaba interesado, y si conozco a mis hermanos, Clint no está compartiendo con nadie más". Su boca se abrió. "Dios mío. Te acostaste con Clint".


      Dakota se moría por decírselo a Jade. "No estaba segura de cómo abordar el tema. Por cierto, tu hermano y yo tuvimos sexo salvaje con monos en la cima del Ridge de Randall, y luego otra vez en su casa mientras Morgan estaba sólo a una habitación de distancia".


      "Sólo para. No lo hiciste".


      "Lo hizo".


      Jade miró hacia el frente de la sala. "No quiero saber los detalles. Después de todo, Clint es mi hermano. Sólo dime si eres feliz".


      "Totalmente. Lo único negativo es Morgan. Clint está trabajando duro para que se incorpore, pero está enfadado por algo".


      Jade le cogió las manos. "Eso es una buena señal. Significa que le importa y que no soporta verte con Clint".


      "¿Está celoso?"


      Su amiga aspiró el labio inferior. "No creo que esté celoso de Clint, sino que está molesto consigo mismo por no haber aceptado estar contigo".


      Sacudió la cabeza. "Eso no tiene sentido".


      "Lo sé, pero así es Morgan. Está muy tenso. Todo tiene que estar en su sitio o no es feliz. Por eso el rancho va bien. Tiene una excelente atención a los detalles, y creo que tú eres un detalle que no encaja".


      "¿Soy la clavija cuadrada en el agujero redondo?"


      "Precisamente".


      "Quizá si viene a la inauguración, verá que he cambiado y que no soy la chica huidiza que conoció".


      Jade sonrió. "Sólo podemos esperar". Chasqueó los dedos. "¿Te has acordado de pedir los pasteles de hoja?"


      "Sí, e incluso pedí uno extra para Jessie".


      "¿Por qué?"


      "No puedo creer que no lo sepas". Dakota rara vez se enteró primero.


      "¿Saber qué? ¿Está Jessie embarazada?"


      Dakota se rió. "No. No que yo sepa. Tal vez quiera encontrar un momento para anunciarlo a la familia, pero según Cody, escribió una novela romántica sobre una reportera de televisión en algún pueblo ficticio de Texas que descubrió todos estos trapos sucios que ocurren en la ciudad, pero su jefe no la dejó emitirla".


      "Eso le pasó realmente".


      Dakota sonrió. "Lo sé, pero tuvo que cambiar los nombres para proteger a los inocentes, y también a los culpables. De todos modos, tiene un agente que lo envió a un par de grandes casas. Fue a subasta y finalmente se vendió a una gran editorial".


      "De ninguna manera".


      "Camino. Su adelanto es lo suficientemente grande como para dejar a su madre de por vida".


      Los ojos de Jade se abrieron de par en par. "Tendré que llamarla".
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      "¿Por qué debería ir?" A Morgan no le gustaba que Clint y Jade le presionaran para que asistiera a la inauguración de la galería de Dakota.


      Jade pasó su brazo por el de él. "Vamos. Es sólo por una hora. Mamá y papá estarán allí, al igual que la mitad del pueblo".


      "Más razón para no ir. El lugar no es tan grande".


      Ver a Dakota sonriendo a medio pueblo no le sentó bien.


      Clint apartó a Jade. "Vamos. No necesitamos al Sr. Sourpuss".


      Jade pareció estar de acuerdo. "Además, al quedarse en casa, Dakota sabrá con seguridad que lleva años enamorado de ella en secreto, pero que está muy lejos de su alcance".


      Joder. "Eso no es cierto". Esperó que sus hombros tensos no delataran nada. "Bien. Iré".


      Compartieron una mirada triunfal. "Puedes conducir tú mismo para salir antes".


      Le gustó el razonamiento de Jade. "Bien".


      Morgan cogió sus llaves y siguió a Jade y a Clint a la salida. Puede que fuera un desperdicio de gasolina llevar tres vehículos, pero si Dakota se atrevía a coquetear con otro tipo, tendría que marcharse. Para la inauguración, no le sorprendería que ella se pusiera su look punk y fuera a tope con los piercings.


      El aparcamiento era un desastre, pero los tres encontraron sitio a unas cinco manzanas de su tienda. Eso estaba bien. Entraría, la felicitaría por su éxito y saldría.


      Jade hizo esa cosa posesiva y enlazó su brazo con el de él. Morgan la miró. "¿Dónde están tus maridos? ¿No deberíais estar con ellos?"


      Se rió. "Logan y Parker están ayudando a Dakota a prepararse. Ya los verás".


      No era eso lo que quería decir. No quería que su hermana lo arrastrara entre la multitud sólo para depositarlo frente a Dakota.


      La campana situada sobre la puerta del estudio sonó. Aunque había mucha gente dentro, todavía había mucho espacio para caminar. Señaló con la cabeza a Heath, que parecía haber sido obligado a servir las bebidas.


      "Tomaré un vaso de vino". Le vendría bien algo más fuerte, pero sólo el vino, la soda y el agua eran las opciones.


      Una vez que tuvo su vaso, su hermana le arrastró a la galería principal. Morgan le desenganchó los dedos. "Puedo ver los cuadros yo mismo".


      Ella sonrió. "Mira que lo haces. Voy a saludar a mamá y a papá".


      Morgan se puso delante del primer paisaje. Había visto dos o tres cuadros de Dakota, pero el del Gran Teton tenía un atractivo emocional que no había visto en otros cuadros de la zona. Para no bloquear la vista de los demás espectadores, pasó al siguiente. Reconoció el escenario. La gran flor amarilla era una frente a su casa. Lo que le sorprendió fue el detalle de su casa en el fondo. Había captado la tranquilidad y la belleza del lugar.


      "¿Te gusta?"


      Dakota.


      "Es notable". Podría haber mentido, pero por qué iba a hacerlo. Ella tenía talento. Se giró esperando ver más del pelo rosa y azul. En su lugar, ella llevaba un conservador traje de negocios rojo. Su sutil pintalabios rosa le dio ganas de besarla. "Vaya".


      Ella sonrió. "¿Por qué fue eso?"


      "Te ves tan..."


      "¿Respetable?"


      "Sí". La última vez que la había visto, tenía las piernas abiertas y las tetas suplicando que las chupara. Tal vez había sido un tonto al no aceptar su oferta. Deje de pensar en eso.


      "Ahora soy dueño de un negocio. Necesito atraer a los que tienen dinero".


      Así que éste era otro disfraz. Tuvo que admitir que seguía teniendo el mismo aire que la chica del vestido amarillo. "Lo has hecho bien". Era la verdad.


      "Gracias".


      Clint se acercó y le rodeó la cintura con un brazo. El hecho de que ella no rompiera el contacto visual con él a pesar de la aparición de Clint le puso la polla dura. Su hermano se inclinó y le besó la mejilla. "Dejaré que os unáis". Clint se alejó tan rápido como había llegado.


      Maldita sea. Barrió con la mirada el pasillo y vio unas fotos de aspecto extraño. "¿Tomaste todas estas?"


      "Mi obra está en esta pared y en la del fondo. El otro lado contiene obras de los artistas de la zona".


      Se dirigió a las huellas más pequeñas. Tardó un momento en comprender lo que estaba viendo. Eran fotos de pomelos con escenas increíblemente detalladas. "¿Tú hiciste esto?"


      "Sí. Me gusta crear tatuajes. Practico con el pomelo".


      Su hermana se apresuró a subir. "Es hora de cortar el pastel".


      Maldita sea. Tenía una propuesta que quería plantear a Dakota.


      Dakota se volvió hacia él. "Necesito hacer esto".


      "Tenemos que hablar".


      Ella sonrió. "De acuerdo. Hasta luego".


      La siguió hasta la entrada de la tienda. Se dio la vuelta y silbó. El ruido de la multitud disminuyó lentamente. "¿Puedo tener la atención de todos?"


      Este sería su gran momento, y él estaba orgulloso de todo lo que había logrado.


      Inclinó un pastel hacia arriba. En lugar de que el glaseado dijera algo sobre su tienda, decía: "Felicidades, Jessie. Espero que tengas un éxito de ventas".


      No tenía ni idea de lo que estaba pasando. Cuando el nivel de ruido aumentó, Dakota levantó la mano. Procedió a contar al grupo el nuevo libro de Jessie y cómo muchas editoriales querían su historia.


      Dakota sonrió. "Este es un logro de toda la vida. Sé que Cody y Shane están terriblemente orgullosos".


      Morgan miró y observó cómo los hombres abrazaban a su mujer, y un poco de melancolía le asaltó. Él quería una relación así.


      Quizá lo que más le afectó fue el hecho de que en el gran día de Dakota, ella estuviera dispuesta a desviar la atención hacia alguien igualmente merecedor. En ese momento, se dio cuenta de que Dakota había cambiado por dentro.


      Después de hablar de cómo Jade la había ayudado a empezar, dio las gracias a sus padres.


      "Si no hubiera sido por Spencer y Lisa Callen, no habría tenido la confianza para intentar pintar. Su forma de actuar tan cariñosa me ha convertido en lo que soy hoy. Así que gracias".


      Su opinión sobre ella se multiplicó por diez. Su hermana se adelantó y ayudó a repartir el pastel. Morgan miró a su alrededor para ver si su padre estaba allí. No estaba. Pobre Dakota.


      Después de aceptar todos los elogios, se acercó a ella. "¿Puedo hablar con usted en privado?"


      Sus ojos se abrieron de par en par. "Claro. Podemos subir las escaleras o entrar por la parte de atrás".


      El último lugar al que tenía que ir con ella era a su apartamento. "En la parte de atrás estará bien. Sólo me llevará un minuto".


      Sus cejas se pellizcaron, pero no lo cuestionó. Cuando lo condujo a un pequeño espacio donde Jade tenía su horno, lo encaró. "¿Qué pasa?"


      "Tienes que prometer que no le dirás a nadie lo que te voy a contar".


      Sus labios se endurecieron. Levantó la mano, actuando como si estuviera haciendo un juramento. "Lo juro".


      "Soy el propietario del salón de tatuajes D'Ink Coda".


      Su boca se abrió. "No me digas. ¿Tú?" Su mirada buscó en sus brazos.


      "Sí. Y no, no tengo ningún tatuaje. Fue una decisión de negocios comprar la tienda".


      "Harley no tiene ni idea".


      Le agarró suavemente los brazos y la acercó. Su aroma le llenó la cabeza e hizo que su cuerpo respondiera. Maldita polla. "No puedes decírselo".


      "De acuerdo. ¿Lo saben Clint y Jade?"


      "Sólo Clint, pero le juré guardar el secreto. Por favor, no le menciones esto a Jade".


      Ella salió de su agarre. "¿Por qué me lo dices?"


      Al menos no dijo nada de que no le gustaba. "Creo que tienes un talento increíble, y quería ver si estarías dispuesta a trabajar unas horas a la semana en la tienda. Sé que tu galería te ocupará mucho tiempo, pero incluso un día a la semana sería genial".


      Su respiración se agitó. Cuando sus ojos brillaron, su polla se endureció. "¿En serio?"


      "Sí". Por favor, acepte esto.


      Tiene una mirada diabólica. "Nunca he tatuado a una persona, aunque he estudiado cómo hacerlo".


      "Estoy seguro de que Harley estará dispuesto a ayudarte".


      Se mordió el labio inferior con un aspecto demasiado sexy. Su polla endurecida le instaba a robarle un beso, pero su conciencia le decía que se mantuviera alejada.


      "De acuerdo, pero con una condición".


      Será mejor que no diga que quiere follarle los sesos, porque si lo hace, él tendrá que hacerlo. "¿Qué pasa?"
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      Probablemente era la cosa más tonta que Morgan había aceptado hacer, pero una parte de él estaba encantado de hacer negocios con Dakota. Verla en acción le daría la oportunidad de juzgarla de manera profesional. Hasta ahora, la mayor parte de sus interacciones provenían de verla con su hermana, y después cuando se había desnudado con su hermano.


      Dios. La imagen de ella presionando el dedo en su coño aún estaba grabada en su cerebro. Después de ese episodio, había dormido poco o nada. Quizá eso era lo que le había llevado a estar ahora en esta situación.


      Morgan aún no podía entender en qué había estado pensando cuando exhibió su coño de esa manera. Según Jade, Dakota rara vez tenía citas y apenas se había acostado con nadie. Maldita sea, pero la mujer le había frito el cerebro y le había puesto la polla dura con demasiada frecuencia.


      Volvió a centrar su atención en la promesa que hizo para que ella trabajara en el salón de tatuajes. Una vez que le dijo que no estaba preparado para que su padre viera el tatuaje, ella le prometió que el tatuaje que crearía para él sería discreto.


      Morgan esperó hasta después de la cena para ir a su casa, pero cuando llegó a la tienda, la planta baja no estaba encendida. Como Dakota le alquilaba la fábrica a su hermana, conocía la rutina para entrar. Apretó el botón que hacía sonar el piso de arriba.


      Le sudaban las malditas palmas de las manos. ¿Qué pasaba con eso? No era que tuviera miedo a las agujas, sino que temía que una vez que ella le pusiera las manos encima, cediera y hiciera el amor con ella. Una vez que lo hiciera, su destino estaría sellado.


      La luz se encendió y Dakota abrió la puerta. "No estaba segura de que vendrías".


      La sangre corrió de su cabeza a su ingle. No llevaba maquillaje y tenía pinzas para sujetar el pelo. Sus vaqueros tenían algunos agujeros y su camiseta era bastante holgada. Decir que tenía un aspecto adorable era quedarse corto.


      "Quiero que mi negocio sobreviva". Sus hombros se tensaron. Maldita sea. No debería haber dicho eso.


      "Vamos arriba. Tengo mis instrumentos de tortura listos para probar mi técnica en carne humana".


      Genial. La siguió hasta su apartamento, disfrutando de cómo su bonito culo se balanceaba y contoneaba a cada paso. Aunque había estado aquí unas cuantas veces, el hecho de que Dakota estuviera alquilando la fábrica de Jade marcaba toda la diferencia del mundo. Había cambiado algunas fotos, pero prácticamente el lugar tenía el mismo aspecto que cuando lo tenía Jade.


      "¿Seguro que sabes lo que estás haciendo?"


      "Sí. No te preocupes. Haré mi mejor trabajo con usted. Después de todo, usted es el jefe. Ayer pasé por la tienda y le pedí a Harley algunos consejos".


      Morgan esperaba no arrepentirse de esto. La siguió hasta el dormitorio, y en cuanto vio la cama, sus pensamientos corrieron en todas las direcciones equivocadas.


      Enfoque. Sobre el mostrador había una maquinilla de afeitar desechable, alcohol y bastoncillos, y su parafernalia de entintado. Supuso que como ella era la artista, no necesitaría transferir el diseño.


      "Quítate los pantalones".


      "¿Qué?"


      Se puso una mano en la cadera. "Dijiste que lo querías en un lugar donde nadie viera el tatuaje. Es tu culo o tu polla".


      Se tragó la sonrisa. "Yo haré el culo. Date la vuelta".


      "Oh, por el amor de Dios". Aunque puso los ojos en blanco, hizo lo que él le pedía.


      Después de quitarse las botas y dejar caer los vaqueros, se quitó los calzoncillos y colocó cuidadosamente los calzoncillos dentro de los pantalones doblados. Deseó que su polla no estuviera dura como una piedra. Se tumbó boca abajo en el tendido, esperando que ella nunca se enterara de lo mucho que la deseaba. "De acuerdo".


      "Primero tengo que afeitar la zona que voy a tatuar".


      "No soy peludo".


      "Todos tenemos el pelo fino. No quieres que la piel se infecte".


      Mantuvo la boca cerrada y dejó que ella hiciera lo suyo. Ella afeitó la zona y la limpió con alcohol. Sus dedos eran rápidos y seguros, pero tener sus dedos en su culo le invadía la mente. Le resultaba difícil apartar su mente de ella y de la imagen de ella desnuda.


      "¿Qué vas a tatuar?" Se alegró de que mantuviera su tono conversacional.


      "Algo que se adapte a ti".


      "¿Qué?"


      Ella le dio una palmadita en el trasero. "Tendrás que confiar en mí".


      No estaba seguro de que le gustara la risa en su voz. "Confío en ti, pero esto es permanente, así que quiero saberlo". Más vale que no se haga la listilla y se tatúe un corazón con su nombre y el de ella dentro.


      "Bien. Me tatuaré una pantera negra".


      Eso le gustaba. Un animal tan fino representaba el poder y el control. "¿Por qué elegiste eso?" ¿Es así como ella lo veía? Ella dijo que le quedaría bien.


      "Me recordó a ti".


      "Genial".


      Él esperaba que ella se explayara, pero en lugar de eso se puso a trabajar directamente. El primer pinchazo le hizo apretar, y la risita de ella se disparó hasta su ingle.


      Ella le dio un golpecito en el trasero. "Nada de eso. Si te aprietas, no se sabe cómo será esta cosa".


      Clint era el que a menudo regañaba a las mujeres por apretar el culo cuando iba a tener sexo anal con ellas. Morgan se obligó a despejar su mente, pero fue condenadamente difícil con la palma de su mano en su trasero y una aguja pinchándole.


      Se tomó su tiempo. Si era para burlarse de él o porque quería que el diseño fuera perfecto, él no lo sabía. Desde el punto en que la aguja se hundía en su piel, lo que ella estaba creando no medía más de diez centímetros de largo y quizá un centímetro de alto.


      Debe haber tardado al menos una hora antes de volver a sentarse. "Creo que eso es todo". Le puso un gran vendaje sobre la zona. "Tendrá que mantener esto puesto hasta mañana. Entonces podrá ponerse un poco de crema".


      Haría el vendaje, pero de ninguna manera se iba a untar crema en el culo. "Puedo hacerlo".


      "Saldré de la habitación y te dejaré vestirte".


      No estaba seguro de por qué se le agriaron las tripas. ¿Había esperado que ella saltara sobre sus huesos? En cuanto se cerró la puerta, se puso los vaqueros y las botas, con cuidado de no rozar su nueva adquisición. Quiso despegar la venda para ver el diseño, pero sería bueno y esperaría hasta el momento previsto.


      Cuando ella no volvió, salió de la habitación. Por el ruido, ella estaba haciendo algo abajo en su salón. Mientras él bajaba las escaleras, ella salió de la cocina llevando dos vasos.


      "Esto merece una celebración. Los primeros tatuajes son un gran paso".


      "Clint dijo que tenías unos cuantos".


      "Lo hago. Pero como tú, son personales y me gusta mantenerlo así".


      Admiró su moderación, aunque no había utilizado ninguna al perforarse la cara. Para ser sincero, apenas pudo ver la marca del anillo de la ceja o el piercing de la nariz.


      Brindaron y él se terminó la copa de un par de tragos. No necesitaba estar parado esperando a que ella se le echara encima. "Gracias de nuevo", dijo mientras colocaba su vaso en la mesa de café.


      "Te acompañaré abajo ya que tengo que cerrar".


      No estaba seguro de por qué le decepcionó que ella le permitiera irse sin siquiera coquetear con él. Tenía que admitir que su profesionalidad le sorprendió. Cuando se deslizó en el coche, pudo ver dónde había colocado ella su tatuaje, pero no era tan tierno como había esperado.
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        * * *

      


      Morgan se pasó toda la noche dando vueltas en la cama. Con la nueva adición a su trasero, cada vez que se daba la vuelta, se despertaba. Para ser honesto, no creía que eso fuera lo que lo mantenía despierto. Era el hecho de que Dakota realmente había madurado. Tal vez, como la había deseado todos estos años, no la había mirado bien hasta ahora.


      Cada vez que la veía con Jade, era la niña punk loca que recordaba. Ahora había cambiado. Verla con el traje rojo de negocios le hizo darse cuenta de que había sido él quien no había mirado más allá de sus nociones preconcebidas de ella. La mujer tenía un talento asombroso, y tener su propio estudio parecía ser el impulso para que cambiara.


      A partir de ahora, la miraría bajo una nueva luz. Con suerte, si ella trabajaba en el salón de tatuajes, no sólo mejoraría su flujo de dinero, sino que tendría una excusa para verla.


      No es que necesitara una excusa, pero ya que se había comportado como un imbécil, tenía que compensarla. Morgan sólo podía esperar que ella le perdonara algunos de sus crueles comentarios.
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        * * *

      


      Dakota no debería haberse sentido decepcionada porque Morgan no la llamara al día siguiente, pero lo estaba. Pensó que mencionaría algo sobre que el detalle era increíble o, al menos, que le gustaba el diseño. Incluso tenía que admitir que era su mejor obra, y ella era su más dura crítica.


      Tal vez tenía problemas para quitarse la almohadilla. A veces la cubierta se pegaba a la zona lesionada. Tal vez debería acercarse a comprobarlo.


      ¿A quién quiere engañar?


      Cualquiera que fuera la verdadera razón, era una buena excusa para dirigirse a ella. Para asegurarse de que Morgan estaba en el rancho, llamó a Clint. Seguro que debería haber contactado con Morgan directamente, pero él le diría que estaba bien. Era mejor que ella se presentara. Lo más probable es que él no montara hoy, dada la ubicación de la pantera.


      Clint contestó y charlaron un poco. "¿Está Morgan ahí?"


      "Sí, ¿quieres hablar con él?"


      Le explicó que su hermano le había pedido que trabajara en D'Ink Coda unos días a la semana. A cambio, ella insistió en hacerle un tatuaje.


      "Eso es rico. Nunca mencionó nada".


      Eso no la sorprendió en absoluto. "Voy a venir".


      "Oh, cariño. Estoy deseando que llegue".


      "¿No tiene un césped que transformar?"


      Se rió. "Acabo de llegar. Venid. Prometo daros algo de espacio".


      Casi pudo ver cómo le guiñaba el ojo. "Gracias".


      Antes de salir, cogió un tubo de Tattoo Goo para ponérselo en la piel. Podría haberle dicho que se quitara el vendaje después de dos horas, pero probablemente no lo habría limpiado bien y podría haberse infectado. Para asegurarse de que su trabajo se viera bien, quiso hacer los cuidados posteriores.


      Como Morgan no la estaría esperando, ella esperaba que él abriera la puerta. Clint afirmó que estaría fuera haciendo algo. Una vez en su casa, Dakota tocó el timbre y esperó. No hubo respuesta. Decidió volver a la zona de la piscina, con la mente puesta en la última vez que estuvo allí. Probablemente nunca debió ser tan atrevida y pavonearse desnuda delante de Morgan. Tal vez eso había sido lo que le había hecho desistir.


      Morgan estaba descansando en una tumbona, leyendo un libro.


      "Hola". Levantó la vista y sonrió.


      Su estómago se revolvió. Verle sonreír hizo que sus bragas se humedecieran. Dakota agitó la crema. "He venido a comprobar tu tatuaje".


      "Todavía no me he quitado el vendaje".


      Eso la sorprendió. ¿Estaba demasiado avergonzado? Aunque, ella había dicho que se lo dejara puesto durante un día. "Bien. Tendrá que lavarlo con un jabón antibacteriano, secarlo con palmaditas y luego aplicar una crema que lo mantendrá limpio. Me imaginé que no serías muy bueno para seguir las instrucciones, así que he venido para una visita de seguimiento".


      "Pase". Se levantó de su silla y la saludó en la puerta.


      Lo revisó para ver si alguien más había invadido su cuerpo. ¿Dónde había ido el hombre taciturno?


      "Tendremos que ocuparnos de esto en el baño. Entonces podrá examinar mi obra".


      "De acuerdo".


      No podía creer que no fuera a echarla o a decir que podía hacerlo él mismo. Vaya. "Olvidé mencionar lo de no nadar durante dos semanas".


      Él sonrió y le rodeó la cintura con un brazo, confundiéndola aún más. "Tengo Internet. Puedo leer. He buscado los cuidados posteriores y seguiré las instrucciones".


      Exhaló un suspiro. "Bien, entonces. Vamos a desnudarte".


      Se rió. "La mayoría de las mujeres que han dicho eso están dispuestas a devolver el favor".


      "¿Quién es usted y qué hizo con el verdadero Morgan Callen?"


      "Anoche tuve una mini epifanía. Decidí no luchar contra ella".


      ¿Ésta? ¿Qué significaba eso? Antes de que ella tuviera la oportunidad de preguntárselo, él se había quitado las botas y se estaba quitando los pantalones. Tenerlo de pie frente a ella no iba a funcionar. "Date la vuelta".


      "¿Qué pasa, nena? ¿Tienes miedo de ver una pequeña polla? "


      Claramente, él estaba tratando de presionar sus botones. Si creía que ella daría media vuelta y huiría, se merecía otra cosa.


      Le puso las manos en las caderas y lo hizo girar para que su culo quedara frente a ella. Intentó bajarle el calzoncillo, pero se enganchó en algo grande y duro.


      Se rió. "Permítame".


      Se le aceleró el pulso pensando en la razón por la que su polla estaba dura. Buscó en el baño una toallita pero no encontró ninguna. Supongo que tendría que usar su mano. "Podría caer agua en el suelo".


      "El azulejo está acostumbrado".


      Inteligente. Tenía un poco de jabón antibacteriano en la ducha. Se mojó la mano y se echó una pequeña cantidad en la palma. "¿Puedes inclinarte un poco más?"


      Se rió. "Normalmente no soy yo quien está en esta posición".


      Su mente voló a todos los lugares equivocados. Él no la quería, así que ¿por qué demonios se burlaba de ella? Se quitó la venda y quedó satisfecha con el resultado. "Tiene buen aspecto". Había un poco de plasma en los bordes, lo cual era normal. "Ahora voy a limpiar el tatuaje".


      "Haz lo que tengas que hacer".


      Para no herirle, le lavó suavemente la zona. Ahora tenía que enjuagarle el culo. Lo mejor sería que se metiera en la ducha y lo hiciera él mismo. Sólo que eso significaría que ella lo vería todo. "Me pondré de espaldas y podrás enjuagarte".


      "Eres bienvenido a mirar".


      Bastardo. La estaba incitando, pero ¿con qué propósito? La idea de hacer el amor con él hacía vibrar su cuerpo. Dakota aún no estaba segura de qué le hizo cambiar tan rápido de no quererla en su casa a querer follársela.


      Su camisa cayó al suelo. A continuación, se abrió la ducha. Ella esperó a que él se enjuagara y cerrara el agua. Cuando la puerta de cristal se abrió, ella se lo imaginó saliendo a la alfombra, empapado. "No te frotes el culo con la toalla".


      "¿Me vas a ayudar?"


      ¿Por qué tenía que inyectar tanta dulzura en su pregunta? Si él hacía el movimiento sobre ella y ella cedía, no le extrañaría que volviera a su antiguo carácter agrio.


      "Claro".


      Una toalla pasó por su visión periférica. La cogió y se dio la vuelta, esperando que él estuviera frente a la ducha. En cambio, estaba empapado y con la polla dura como una roca.


      Dios mío.
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      "¿Qué pasa?", preguntó con una sonrisa comemierda en la cara.


      Inhaló y trató de calmar su pulso. "Date la vuelta".


      "Sí, señora".


      Gracias a Dios, él escuchó e hizo lo que ella le pidió. Con el extremo de la toalla, le secó el culo a palmaditas. Con el resto de su espalda, fue bastante brusca. No necesitaba que el agua goteara sobre la zona seca. "Tengo que ponerte esta crema especial. Te dejaré el tubo, junto con las instrucciones de uso".


      "Usted es el experto".


      Le encantaba tocar su cuerpo, pero sólo podía repasar el lugar tantas veces. "¿Tienes un espejo de mano?"


      "No, pero hay un espejo de cuerpo entero en el dormitorio".


      Mierda. ¿Ahora qué se suponía que tenía que hacer? Cuando él tomó su mano, ella no tuvo más remedio que seguirlo. Dakota se obligó a no mirar su polla, que resultaba estar rebotando a cada paso.


      Cuando llegaron a su habitación, si bien la cama no estaba hecha, no había ropa desparramada. De hecho, el dormitorio estaba bastante ordenado.


      Un espejo colgaba sobre el tocador. Se dio la vuelta para comprobar su trasero. "Vaya".


      Su pulso se disparó. "¿Te gusta?"


      "Necesito más luz. Tendré que comprar un espejo de mano y estudiarlo de verdad".


      ¿Era esta su pista para irse o para intentar besarle? Probablemente nunca lo sabría, porque en cuanto lo encaró, él se inclinó y la besó. Lo siguiente que recordó fue tener su pecho bastante húmedo pegado al suyo, y su cerebro apenas pudo sintetizar el hecho de que Morgan quería besarla.


      La levantó y la acercó a la cama. "Creo que el otro día empezaste algo, pero no estaba de humor".


      "¿Lo eres ahora?" Maldita sea. ¿Por qué tenía que quebrarse su voz?


      "¿No te das cuenta?" Se agarró la polla que tenía apoyada en el vientre y la apuntó hacia ella.


      Ella tragó saliva. ¿Estaba realmente preparada para hacer el amor con otro hombre? Si lo hacía, entendía que se comprometería a hacer el amor con los dos al mismo tiempo. ¿Quería realmente eso?


      ¡Diablos, sí! ¿A quién quería engañar? Llevaba quince años intentando que Morgan la encontrara atractiva. Ahora no se echaría atrás.


      Cuando se inclinó sobre ella, su rostro perdió parte de su color. "¿Hay algún problema?" Su pecho se expandió como si estuviera conteniendo la respiración.


      Debe haber dudado demasiado. "No. No hay problema".


      Morgan se arrastró hasta la cama. "Bien, pero parece que estás un poco sobrevestido".


      Se lamió los labios. "¿Vas a hacer algo al respecto?" Su descaro por fin hizo acto de presencia. Estar asombrada no serviría de nada.


      Desnudo, con la polla sobresaliendo, se puso a horcajadas sobre ella. Ella se inclinó hacia atrás y se apoyó con las manos. Entonces Morgan le desabrochó lentamente la camisa y la arrastró por los brazos. Dada su personalidad más bien colérica, ella habría esperado que él le arrancara la tela del cuerpo. Sólo que no lo hizo. La aproximación rápida podría haber sido más fácil de llevar que esta lenta seducción. Por la forma en que sus ojos estaban medio cerrados, él quería tomarse su tiempo y atormentarla lentamente. Incluso antes de que le desabrochara el sujetador, su coño empezó a cremarse.


      Morgan se inclinó hacia delante y la besó con un toque de pluma. Esto era tan diferente de la vez que le devoró los labios en la cocina. La dicotomía entre los dos Morgan la desequilibró, pero al mismo tiempo la estimuló.


      Sus dedos pellizcaron el gancho de la espalda de su sujetador. Dakota levantó una mano y se sacudió la blusa. Hizo lo mismo con el otro brazo. Morgan debió darse cuenta de que tenía demasiado peso en las manos y le apoyó la espalda mientras le quitaba el sujetador.


      "He estado esperando para probar estos desde siempre".


      La palabra "para siempre" fue dicha en un susurro. "Pensé que habías dicho que mis tetas eran demasiado pequeñas".


      Se inclinó y tiró de un pezón. "Mentí. Te deseaba tanto que tuve que decir algo para alejarte".


      Una ráfaga de éxtasis se disparó por cada miembro. "Lo has conseguido".


      "Lo siento".


      Nunca pensó que escucharía esas palabras. "Tendrás que compensarme".


      Le chupó el otro pezón. "Tengo toda la intención de hacerlo". Le soltó la mano de apoyo y la bajó a la cama. "Te quiero desnuda y necesitada".


      Ya estaba necesitada. La parte del desnudo sería fácil. Dakota se quitó los zapatos y los dejó caer al suelo. Cerrando los ojos, se concentró en las ásperas manos de él que tiraban de su cinturón. Levantó las caderas y dejó que él le quitara los vaqueros. Le dejó las bragas puestas. Maldita sea.


      Besó cada teta. "Volveré".


      Ella abrió los ojos, sin entender su comentario. Cuando se deslizó entre sus muslos, su pulso se aceleró. Aunque el subidón que Clint siempre le proporcionaba era increíble, apostaba a que el acercamiento de Morgan sería diferente pero igualmente maravilloso.


      Deslizó las manos bajo su culo y se levantó. Cuando su boca se aferró a sus bragas de seda, casi se corrió allí mismo.


      "Quiero lamer y chupar tu coño hasta que grites".


      No haría falta mucho. Llevaba tantos años deseando a Morgan que con unos cuantos toques bien colocados, se dispararía como un cohete encendido. Su pulgar retiró el elástico que rodeaba una pierna y su lengua se deslizó hacia dentro. El primer lametón golpeó su clítoris, y ella vio las estrellas. "Quítatelas. Quiero que tu boca, tus dedos y tu aliento me acaricien". Eso fue un poco atrevido, pero su desesperación había borrado su botón de censura.


      "Lo lamentarás". Sus pulgares se aferraron a la cintura y los bajó sobre sus caderas.


      Levantó la rodilla para que él pudiera quitarle al menos una pierna. Una vez libre, dobló las rodillas para acercar su coño a su boca.


      Como si hubiera pulsado su interruptor, entró en modo de alta velocidad, lamiendo su coño y presionando con fuerza sobre su clítoris, el nudo perlado activando sus jugos. Los chorros de gozo fluyeron por los lados y provocaron espasmos que contrajeron sus paredes.


      Deslizó un dedo. "Alguien está excitado".


      Ella no pudo negar la acusación. "Te deseo".


      "Ya lo veo".


      Esperaba que él entendiera que estaba lista para follar con él, pero Morgan parecía dispuesto a esperar. Deslizó dos dedos dentro de ella y los hizo girar, causando estragos en cada nervio. Su boca se sumó al caos que se estaba gestando al chupar su clítoris y luego morder suavemente la punta.


      Sus caderas se contoneaban y sus gemidos eran cada vez más fuertes. El gozo alucinante la invadió. Le arañó los hombros. "Es demasiado".


      "No. No es suficiente".


      Él continuó azotando con su lengua, llevándola cada vez más alto. Sus dedos tocaban un ritmo oculto que la catapultó a un nuevo reino. Sus respiraciones se volvieron cortas y sus uñas se clavaron en él mientras el calor se acumulaba en su interior.


      "Quiero tu polla".


      "No se preocupe. Tendrá más de lo que esperaba. Confíe en mí".


      Le encantaba que él pareciera tan seguro de sí mismo. Su mano derecha subió por su cuerpo y encontró su pecho. Frotó su áspera palma contra la punta, haciendo que la sensible cresta se endureciera. Quizá estaba esperando esa reacción, porque pellizcó la punta una y otra vez mientras introducía los dedos en su coño. Luego movió la mano hacia el otro pecho y atrajo su clítoris con más fuerza hacia su boca. El doble asalto la rompió. La tensión dentro de su cuerpo se rompió y un grito estalló en su garganta. Su clímax vibró a través de su cuerpo con la velocidad de un incendio forestal.


      En el momento en que sus pantalones se frenaron, Morgan se apartó. Se arrastró fuera de la cama y abrió un cajón. El papel de aluminio se rasgó.


      "Déjeme ponérselo".


      "Sólo si puedes ser rápido".


      "Sí". Lo que era rápido para uno podía no serlo para otro. Se sentó y le indicó que le entregara el paquete abierto. Él se lo lanzó. Después de extraer el preservativo, se levantó sobre sus rodillas y luego se sentó sobre sus ancas. "Arrodíllate en la cama frente a mí".


      Con la mirada puesta en ella, hizo lo que le pedía. Ese fue su primer error. Cederle el control a ella le permitió burlarse mucho más de él. En lugar de cubrir su polla con el condón, utilizó su boca en su lugar.


      Siseó en un suspiro. "Eso no era parte del plan".


      Ella levantó la cabeza. "Creo que se pondrá más fácilmente si está mojado".


      "Nunca he oído hablar de eso".


      "Lo he leído en alguna parte. Quiero probarlo". Supuso que la detendría rápidamente, así que quiso meter todas las chupadas que pudiera.


      Sabía a menta por su jabón. Dakota dejó caer el condón sobre la cama y atrajo sus pelotas hacia la palma de su mano mientras con la otra le sujetaba la polla. Su lengua se arremolinó alrededor de la punta antes de sumergirse hasta la mitad. La estúpida garganta se cerró cuando ella trató de llevarlo más profundo.


      "Oh, fóllame". Su grito gutural la instó a seguir.


      Ser capaz de excitarlo le dio más valor. Arrastró sus dientes arriba y abajo de su rígida longitud. Cuando chocó con la parte inferior de la cabeza del hongo, chupó más fuerte. Sus manos la agarraron por los hombros y la levantaron. "Tienes que parar".


      "Aguafiestas". Interiormente, sonrió.


      Cogió el preservativo y lo extendió por toda su longitud en un solo movimiento. Eso no fue ninguna sorpresa, pero lo que la pilló desprevenida fue cuando saltó de la cama y la atrajo hacia él. En un rápido movimiento, la levantó hasta la cintura y la arrinconó contra la pared.


      "He esperado diez años para follarte así. Espero que estés preparada".


      Se mordió el labio inferior. "Sí".


      Su boca descendió sobre ella con fuerza, como si no pudiera esperar a plantar su polla dentro de ella, y el intenso beso causó estragos hasta su húmedo coño. Agarrándose a sus hombros, ella rodeó sus muslos con las piernas y apretó su abertura contra su polla. El estremecimiento por la presión onduló su cuerpo.


      Preparándose para follar con fuerza, arrastró la abertura de su coño lentamente hacia arriba y hacia abajo de su longitud, asegurándose de rodar sobre su polla para poder golpear su clítoris. Su cremoso agujero se deslizó sobre el condón con facilidad.


      Su beso se aligeró y luego se detuvo. Antes de que ella pudiera protestar, él acercó sus labios al hueco de su garganta, y ella echó la cabeza hacia atrás y gimió.


      La necesidad salvaje casi la partió en dos. "Te deseo".


      Metió la mano entre ellos y apartó la polla de su cuerpo mientras ella se levantaba. La punta se deslizó justo en su abertura. El éxtasis llamó a su puerta. Pasó un brazo por debajo de su culo y el otro lo plantó en su espalda para guiarla. Con deliberación, ella se deslizó hacia abajo sobre su enorme polla. Su tamaño estiró sus paredes internas y golpeó todos los nervios posibles. A mitad de camino, tuvo que respirar profundamente para esperar a que las pulsaciones eléctricas se calmaran.


      "¿Estás bien?" Sus cejas fruncidas hicieron que ella lo amara más.


      "Sí. Es que eres un poco grande".


      Se rió. "Te acostumbrarás".


      Una vez que su respiración se calmó, volvió a moverse. Utilizando la presión del interior de sus muslos contra la cadera de él, balanceó su cuerpo hacia arriba y hacia abajo. Con cada centímetro, su coño tenía que estirarse para acomodarse a él, pero los torrentes de placer que lamían sus entrañas lo compensaban con creces. Controló su floreciente clímax hasta que él llegó al final. Cuando la punta de su polla chocó contra el fondo de su coño, estallaron las descargas carnales.


      Morgan debió de darse cuenta de que finalmente había alcanzado el nirvana en el momento en que él estaba completamente sentado dentro de ella. Sus gruñidos se volvieron más fuertes y sus ojos se cerraron. Con la espalda apoyada en la pared y las piernas apretadas en sus muslos, se aferró a su cintura.


      "Me encanta follar tu meloso coño".


      Sus empujones controlados aumentaron el calor, encendiendo los nervios de ella hasta el frenesí. Su cuerpo chisporroteaba de gozo cuando la polla de él se adentraba más y más. Su respiración se agitó cuando él la levantó más alto, bajó la cabeza y se llevó el pezón a la boca. La dura succión hizo que el placer se extendiera hasta su columna vertebral, y


      Cada empuje acercaba su sangre al punto de ebullición. Las pulsaciones subían por su espina dorsal y volvían con espasmos rodantes. Ella apretó la polla de él.


      "Me estás matando aquí".


      Era él quien la transportaba.


      La puerta del dormitorio se abrió con un chasquido y el aftershave de Clint entró flotando. Tenía los ojos cerrados con fuerza, y no quería romper ese vínculo especial que tenían Morgan y ella.


      "Déjenme ir". Era más bien una súplica a Clint para que no los interrumpiera en ese momento.


      Morgan también debía de estar al borde, porque aumentó la velocidad de las embestidas. Su polla se ensanchó. Sus dedos se clavaron en su cintura y sus cortas uñas arañaron sus hombros. Ella soltó un grito gutural poco natural.


      Ella apretó su coño mientras su polla electrizaba su cuerpo. Su clímax se apoderó de ella e irradió ondas de choque por todo su cuerpo, calentando cada célula.


      "Jesús, Dakota".


      El coño palpitante de ella debe haber provocado una reacción sísmica en él, ya que su polla explotó con una ráfaga feroz. El calor se filtró a través del condón y casi la abrasó.


      Dakota se agarró con fuerza y entonces se dio cuenta de que se estaban moviendo. Abrió los ojos justo cuando Morgan la colocó en la cama. La abrazó con fuerza y luego rodó sobre su espalda, llevándola consigo. Mientras seguían unidos, le besó la parte superior de la cabeza.


      Clint puso una rodilla en la cama. Debería haberse avergonzado de que él les viera follar, pero en cambio estaba encantada. Quizá ahora podrían estar los tres juntos. Nadie dijo nada mientras Clint se despojaba de su camisa y sus vaqueros. Había entrado descalzo.


      Ella lo miró. "¿Qué pasó con tu ropa interior?"


      "Cuando oí los gemidos y gritos que venían de aquí, me metí en la ducha para lavarme. Era todo lo que podía hacer para ponerme tanto".


      Ahora que él estaba gloriosamente desnudo, su coño se acalambraba de necesidad mirando su gran polla. ¿Cómo era posible?


      Morgan seguía dentro de ella. Un momento después, la besó, la hizo rodar hacia un lado y se deslizó fuera de la cama. "Deja que te limpie".


      En cuanto desapareció en el baño, Clint se cernió sobre ella. "Estás preciosa".


      Ella amaba a este hombre. Siempre había sido comprensivo y divertido. Dakota se centró en su polla que estaba a pocos centímetros de su cara. "Tú también eres hermosa".


      "No creo que nadie haya llamado hermosa a mi polla antes".


      Morgan salió del baño. "Ni se te ocurra ir por ese camino". Señaló con la cabeza su coño. "Le he dado un entrenamiento. Estará dolorida hasta mañana". Bajó la mano y se frotó las pelotas. "Ahora que lo pienso, yo también me he ejercitado".


      Ambos se rieron.


      Clint le palmeó la teta. "Tendré cuidado. No te preocupes. No me conviene desgastarla. Veo que los tres tendremos que conocernos. " Le guiñó un ojo.


      Morgan se sentó junto a ella y la limpió. Luego le dio unos golpecitos en el tatuaje de la cadera. "¿De qué se trata éste?"


      Ella pensó que era obvio. "Es lo que parece". En cierto modo, le decepcionó que prácticamente le dijera a Clint que el sexo estaba descartado. Habría disfrutado chupando la polla de Clint al menos, pero apostaba a que si ella quería después, Clint no la rechazaría. "La media cara de la izquierda soy yo, y la de la derecha es Jade".


      Morgan inclinó la cadera hacia arriba. "Las dos se parecen a ti. El pelo amarillo, rosa y verde es un claro indicio de lo que solías ser, pero la chica de la derecha se parece a ti hoy".


      "Quizá, pero el pelo largo debería ser una pista de que no lo es". Se había hecho el tatuaje cuando tenía dieciséis años y lo envidiaba todo de su amiga.


      Morgan levantó la mirada hacia su rostro. "Nunca resolvimos los detalles de que vinieras a trabajar para mí. ¿Qué te parece trabajar los lunes y miércoles por la noche en D'Ink Coda? Sé que Harley apreciaría la compañía. Cuando los clientes vean tu trabajo, el local se llenará".


      Su entusiasmo la emocionó. "Lo intentaré. ¿Quién debo decir que me contrató?" No se le permitía decir que Morgan era el dueño del lugar.


      "Lo tengo bajo un nombre falso. Se llama Intrigue Enterprises, LLC".


      "Genial".


      Clint movió su mano hacia su otro pecho y le devolvió la atención a cosas más importantes.


      Morgan se bajó de la cama. "Os dejo para que juguéis".


      Se sentó y sacó el labio inferior. "¿No quieres unirte a nosotros?"


      "Esta vez, dejaré que Clint se encargue de ti. La próxima vez, vas a caer, chica". Sonrió y se dirigió hacia la puerta.


      "¡Hermano! ¿Qué tienes en el culo?"


      Morgan se detuvo. Se rió, preguntándose cuándo se daría cuenta Clint. Contestó. "Le he tatuado un leopardo negro en el culo".


      Morgan se giró. "Dijiste que era una pantera".


      "Lo mismo. Sólo que no se ven las manchas negras, pero están ahí".


      Clint sonrió. "Me gusta. Bienvenido al mundo real".


      Morgan se rió y sacudió la cabeza mientras salía, cerrando la puerta tras de sí.


      Clint se inclinó sobre ella y se deslizó a su lado. "¿Ahora dónde estábamos?"
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      Dakota había habilitado la parte delantera de la galería como su estudio de artista, y la parte trasera del edificio era para su trabajo y el de los demás artistas. Sólo había completado parcialmente el cuadro que se rodó desde la cima de Randall Ridge. La parte delantera del cuadro tenía la roca, y ahora se debatía si mostrar un poco de la almohadilla de espuma azul donde ella y Clint habían hecho el amor en la esquina. Nadie más que ella lo sabría.


      Su estómago refunfuñó y miró el reloj. Maldita sea, era hora de comer y dirigirse a D'Ink Coda para su primera noche de trabajo. Estaba un poco nerviosa por presentarse, pero Morgan la había llamado para decirle que sus testaferros se habían puesto en contacto con Harley y le habían hablado de la ayuda extra. Afortunadamente, el viejo parecía contento, según el abogado.


      Si no hubiera sido Morgan quien se lo había pedido, no habría aceptado ayudar. La galería había tenido un buen número de personas que entraron en su tienda esta semana, y ella quería estar allí para responder a sus preguntas. Le sorprendió la cantidad de energía que necesitaba para charlar con todos. Sin embargo, una promesa era una promesa. Si por casualidad su talento como artista aportaba dinero a Morgan, estaría encantada de ayudar.


      Cerró una hora antes, se zampó un guiso que había hecho la noche anterior y se dirigió a su segundo trabajo. Cuando entró, Harley estaba creando un tatuaje bastante elaborado en el brazo de un hombre mientras otra mujer y lo que parecía ser su novia estaban sentadas a un lado.


      "Hola, Harley".


      Levantó la vista, pero le faltaba la habitual sonrisa ladeada. "Dakota. Me he enterado de que estoy recibiendo ayuda".


      El alivio bajó a su vientre al saber que el abogado se lo había dicho. Cuando él volvió la cabeza hacia el cliente, ella creyó captar una garrapata alrededor de su boca. Se tragó su aprensión. Probablemente era el nerviosismo del primer día. "¿En qué puedo ayudarle?"


      Señaló con la cabeza a la mujer que tenía las manos entrelazadas. "Madeline quiere una mariposa en la cadera".


      Había una habitación trasera que podía utilizar para tatuar puntos más delicados. Dakota se acercó al cliente y se presentó. "¿Ha elegido un diseño?"


      Agitó un papel. "Más o menos. Sherry dibujó esto, pero si puedes mejorarlo, me encantaría".


      Dakota cogió el resguardo y estudió el diseño. Era bastante básico. Como no sería el diseño exacto, no hizo una transferencia. Tendría que improvisar. "Ven conmigo". La condujo al cuarto trasero. "¿Es tu primer tatuaje?"


      "Ajá".


      Dakota intentó tranquilizar a la mujer explicándole cuidadosamente el procedimiento. Se alegró de que la mujer pareciera menos alterada. Dakota abrió las agujas esterilizadas y dispuso sus pinturas. Comenzó dibujando sobre la piel para asegurarse de que las alas saldrían uniformes. Luego comenzó el trabajo. Los primeros pinchazos parecieron coger a la mujer por sorpresa, pero al cabo de un rato, se calmó y dijo que no sentía nada.


      Tardó más de una hora en terminar, pero Dakota estaba segura de que la mujer estaría satisfecha con el resultado. "Recuerde mantener esto cubierto durante al menos dos horas". Dakota le entregó una hoja de instrucciones para el cuidado posterior. "Vamos al frente". No estaba segura de cuánto cobrar.


      Afortunadamente, Harley había terminado con su cliente. En la caja registradora, sacó una hoja de laminado que había visto utilizar a Harley y que indicaba los precios. Como había utilizado cuatro colores, el precio era más caro que si hubiera utilizado estrictamente un proceso de tinta negra. La mujer pagó y le dio una generosa propina, que ella no había esperado, pero que agradeció.


      Harley guardó su equipo. "¿Cómo ha ido?", preguntó una vez que la tienda estaba vacía.


      "Bastante bien, me pareció".


      "Me hubiera gustado que el propietario hubiera preguntado primero en lugar de decirme que iba a recibir ayuda".


      Oh-oh. Un poco de agresividad tiñó su tono. "Lo siento. Me enteré el otro día. Sólo podría comprometerme a dos noches a la semana. ¿Te parece bien?"


      Se enfrentó a ella. "¿Quién se puso en contacto con usted? ¿El propietario?"


      Ella se rió. "No. Un abogado que dijo que representaba a Intrigue Enterprises. El tipo había venido a mi inauguración y había visto las fotos de mis tatuajes. Luego me preguntó si estaría interesado en trabajar aquí. ¿Está diciendo que no necesita ayuda?"


      Se encogió de hombros. "Algunos días me vendría bien".


      "Alguien estaba esperando hoy, así que parece que funcionó". Aunque hoy había estado ocupado, su falta de contacto visual no era buena.


      "Supongo".


      Sonó el timbre y entraron tres niños. Se dirigieron hacia ella y le pidieron que mirara unos diseños tribales.


      "Soy nuevo aquí. Mejor pregúntale a Harley. Él es el experto".


      Su pecho se hinchó y tomó el control. Desde luego, no había planeado pisarle los talones. Dos de los chicos querían tatuajes. Proporcionaron una identificación que decía que tenían veintiún años. Su aspecto juvenil la hizo sentirse vieja.


      Ambos querían diseños de brazaletes, pero el tercero dijo que quería ver cómo quedaban antes de comprometerse. Cada uno tomó asiento junto al otro. Escogieron sus diseños del libro de tatuajes y luego Harley le mostró cómo hacer la transferencia. Dakota lo colocó en el brazo de su joven. Cuando lo despegó, apareció el diseño.


      El chico sonrió. Con cuidado, comenzó el tatuaje. Dakota no fue tan rápido como Harley. Su cliente terminó unos buenos quince minutos antes que el de ella. Harley cobró al joven cien dólares. Su cliente tenía el mismo diseño. Cuando se acercó a la caja registradora y cogió la hoja laminada para escanear el código de barras, se dio cuenta de que el precio era de sólo ochenta y cinco. Como no quería causar muchos problemas, le dijo al chico noventa. Pagó en efectivo.


      Cuando los chicos se fueron, se acercó a Harley. "Una pregunta para ti".


      "Dispara".


      "El tatuaje de un solo color está catalogado como de ochenta y cinco, sin embargo, usted le dijo de cien".


      "He añadido algo de rojo en uno de los diseños. Además, los niños no dan propina. He añadido un poco".


      "Oh".


      Tampoco había recibido una propina. Como no quería armar un gran alboroto, volvió a la otra habitación para asegurarse de que había limpiado. Para cuando terminó, era la hora de salir. Quizá debería haber preguntado a Morgan cuánto le pagarían. El dinero extra le vendría bien.


      Harley estaba cobrando la caja registradora. "Gracias por enseñarme el lugar. ¿Le importaría que trajera algunos diseños para mostrar a los clientes?"


      Ahí estaba otra vez ese tic. "No. Supongo que si tienes una cámara, puedes tomar algunas fotos de tu trabajo cuando hayas terminado y publicarlas. Cuando el cliente ve una muestra de tu trabajo, le hace sentirse mejor sobre lo que va a recibir".


      "Buena idea. " Saludó con la mano mientras se dirigía a la puerta. "Te veré en dos días".


      "Buenas noches".


      Cuando se fue, el cielo se había convertido en tinta. Como su casa estaba a sólo media milla, no había conducido. Además, siempre disfrutaba de un buen paseo, siempre que fuera por terreno llano. El aire era fresco y el viento enérgico. Dakota quería hablar con Morgan sobre el hecho de que Harley tomara las propinas sin el permiso de los clientes. Quizá todo el mundo conocía su práctica menos ella.


      De camino a su casa, llamó a Morgan.


      "¿Cómo fue tu primer día?"


      "Genial, pero quería hablar contigo de algo. ¿Puedo pasarme?"


      "No tienes que preguntar, pero no estoy en casa. Debería llegar en cuarenta minutos. Sin embargo, Clint está en casa. Apuesto a que se alegrará de verte".


      Los escalofríos subieron por su cuerpo. Claro que había tenido sexo con Morgan, pero no estaba segura de si eso era algo puntual o si él pensaba en ella como una posible pareja a largo plazo. Por su comentario, podría tener suerte. "Genial. Estaré allí cuando llegue".


      "No puedo esperar".


      ¡Sí! Primero, tenía que ponerse algo sexy. Tener a Morgan y a Clint juntos sería muy excitante. Había comprado un conjunto de lencería púrpura la semana pasada. Para su atuendo exterior, quería ir discreta. Sólo se puso colorete y lápiz de labios rosa claro. Sus vaqueros rotos, su camiseta y sus sandalias fáciles de quitar serían perfectos.


      Desde que llamó a Morgan hasta que llegó a su casa, había pasado veintitrés minutos. Eso le daría cerca de veinte minutos con Clint.


      Llamó al timbre y esperó. Clint contestó sólo con unos vaqueros. Tenía el pelo mojado como si acabara de salir de la ducha.


      "Bueno, bueno. ¿A qué debo el placer?"


      Se acercó y aceptó el beso. "Necesitaba hablar con Morgan".


      "No está aquí".


      "Lo sé, pero llegará en veinte minutos. Pensé que tal vez podrías entretenerme hasta que llegue".


      Clint arrastró sus manos por los hombros de ella. "Oh, cariño, no sabes cuánto tiempo he esperado esto".


      Habían pasado sólo tres días. "Podrías haber venido".


      Sacudió la cabeza. "Nunca te librarías de mí si lo hiciera".


      Ella se rió. Lo siguiente que supo fue que él la había cogido en brazos y la estaba llevando a su dormitorio.


      "¿Sabe con qué sueño cada vez que planto un arbusto o un lecho de flores?"


      "No".


      "Cuántas ganas tengo de hacerte el amor en un campo de flores".


      Qué bella imagen. "¿Qué te detiene?"


      La bajó a la cama. "Nada. Cerraré los ojos y fingiré que esto es un acre de suaves margaritas". Se dejó caer encima de ella y le dio delicados besos por toda la cara.


      "No quiero empezar sin Morgan".


      "Entonces te calentaré".


      Ella le presionó los hombros. "¿Qué tal si te caliento primero? Me encantaría chuparte la polla. Me excita".


      "Cuando dices cosas así no puedo decir que no".


      Se apartó de ella, y cuando se quitó los vaqueros y los bóxers, su dura polla asomó. Hacerle una mamada en ropa interior mejoraría la experiencia para ambos, apostó. Dakota se quitó las sandalias, se quitó el top y se deslizó fuera de sus vaqueros.


      Clint silbó. "Me está gustando el conjunto, cariño".


      "Es nuevo. Lo compré pensando en ti". Se arrodilló frente a ella. Había tanto que tocar y probar. "No sé por dónde empezar. Es como si estuviera mirando un lienzo en blanco, y a mi lado todo es pintura fresca".


      "Sabes, podría ser divertido pintarse el cuerpo unos a otros".


      Ella se rió. "No serías capaz de aguantar ni diez minutos". Tampoco lo haría si él la acariciara con un cepillo.


      La levantó sobre sus rodillas y rozó sus labios con los de ella sin besarla realmente. Sus respiraciones se mezclaron como si compartieran un solo corazón. Él se apartó. "Tendrías razón".


      Cuando la mano de él se dirigió a la parte trasera de su sujetador para desabrocharlo, ella se apartó de él. "No, no. Yo tengo que ir primero. Más o menos lo prometiste. Pórtate bien".


      "Nunca dije que no te tocaría".


      "Estaba implícito". Se dejó caer sobre sus talones, se inclinó hacia él y le agarró la polla.


      Clint jadeó. Le encantaba cuando un hombre estaba al límite, cosa que tanto Clint como Morgan parecían estar siempre. Usando su lengua, fingió que pintaba una flor en la punta.


      "¿Qué estás haciendo?"


      "Te estoy pintando".


      Gimió. Complacida por el hecho de que él parecía esforzarse por controlarse, se inclinó de nuevo y comenzó a trabajar en su diseño. Una vez que la punta estaba lo suficientemente mojada, ella enganchó sus dedos en el eje. "Necesito pintar algunas hojas".


      Sus cejas se pellizcaron, pero a ella no le importó. Con el borde de su uña, dibujó las hojas, incluyendo todas las venas.


      La agarró por los hombros. "Me estás volviendo loco. Chúpame fuerte".


      "Ten paciencia". Para darle un poco de alivio, le ahuecó el saco y le hizo rodar las pelotas, pero siguió tocándole con las más suaves caricias. "Ahora a pintar entre líneas".


      "Has perdido la cabeza".


      "Espero hacer volar su mente".


      La puerta principal se abrió y Morgan la llamó por su nombre. "Aquí dentro".


      Para darle a Clint algo a lo que aferrarse, lo atrajo hacia su boca. En el momento en que su polla llegó a sus amígdalas, empezó a bombear dentro de ella.


      "Jesús".


      Morgan entró a grandes zancadas. "¿Llamaste?"


      Clint no respondió. Por el rabillo del ojo, observó a Morgan desnudarse. Cuando él se subió a la cama, ella no sabía qué hacer ni cómo manejar a los dos.


      Clint le quitó la decisión de las manos. "Tengo que follar contigo. Ahora mismo".


      Se bajó de la cama y localizó unos condones del cajón lateral. "Si tuviera más tiempo, te daría por culo, pero no puedo esperar".


      Por una fracción de segundo se sintió decepcionada porque tampoco quería esperar.


      "Eso no es justo para Dakota. Déjame probar su dulce miel primero, y luego podrás tenerla", dijo Morgan.


      En lugar de dejar la decisión en manos de Clint, se dejó caer sobre su espalda y sonrió a Morgan. "Me encanta cuando me comes".


      Clint volvió al lado de la cama y enseñó los dientes. "¿Puedes ayudarme aquí?" Se acercó y le presentó su polla.


      Se levantó sobre los codos. "¿Tu polla necesita algo de cariño?"


      "Joder, sí".


      "Morgan, necesito apoyarme en la cabecera para tener un mejor ángulo para chupar la polla de Clint". Se echó hacia atrás y Morgan se dejó caer entre sus piernas.


      Con la espalda apoyada, sus manos quedaron libres para hacer el amor a la gloriosa polla de Clint. Agarró su eje y lo atrajo hacia su boca. Se balanceó sobre una rodilla en la cama y apoyó una mano en la pared detrás de ella. Cuando abrió la boca para atraerlo, también le cogió los huevos y los apretó. Estaban tan duros como la losa de granito de la cresta de la montaña.


      Moviéndose lentamente, bajó la cabeza y aumentó la succión. Clint gruñó y apretó más la polla en su boca. Morgan debía de estar cansado de esperar, porque le apretó los pulgares en los muslos y le clavó la lengua en el coño. Una potente corriente eléctrica recorrió su cuerpo. Se le cortó la respiración. Reaccionó apretando la polla de Clint porque él le palmeó la cabeza.


      "Tranquila, querida".


      Dakota aflojó su agarre. En el momento en que se relajó, Morgan volvió a pasar al ataque. En lugar de limitarse a lamerla, le introdujo dos dedos en el coño y los enroscó. La presión encendió más los nervios. Arrastró los talones hacia su trasero y se levantó para dar a Morgan más acceso. Él retiró los tentadores dedos, abrió bien la boca y chupó con fuerza su húmedo y cremoso coño. Su lengua acarició su clítoris, haciendo que sus jugos fluyeran. Ella se contoneó y se agitó necesitando algo más.


      Clint se acercó y deslizó su mano por debajo de la copa del sujetador y presionó su pezón. Unos fragmentos de placer la recorrieron. La lujuria que la llenaba abrumaba sus sentidos.


      "Quiero una polla".


      Clint apretó más su polla en su boca. "Toma la mía".


      No era eso lo que pretendía, pero había disfrutado de lo que tenía. Su mano izquierda se tensó y se levantó hacia arriba y hacia abajo mientras su boca jugaba con la punta. Clint apoyó la otra rodilla en la cama y le ahuecó la nuca. Ella tragó para tomar más de su gruesa polla. Tanto su boca como su mano se pusieron a trabajar para intentar llevarle al límite. Por sus gemidos y lamentos, estaba cerca.


      Morgan deslizó una mano bajo su culo para apoyarla. Su lengua aumentó la velocidad y acompasó su ritmo con el de Clint. Justo cuando ella lo apretó con fuerza, él se introdujo en su boca y se calmó. Su polla se agrandó. Perlas calientes de semen cubrieron la parte posterior de su garganta. Dakota inclinó la cabeza hacia atrás para tragar su salado brebaje.


      Clint no se movió, pero Morgan sí lo hizo. Sustituyó su lengua por sus dedos y los clavó dentro y fuera de ella, haciéndola más desesperada con cada empuje.


      Cuando sus gemidos aumentaron, Clint debió apiadarse de ella. Se deslizó fuera de la cama. Morgan detuvo la maravillosa penetración con los dedos y se puso a su lado. La besó con fuerza al principio y luego fue más despacio, tomándose su tiempo ahora que Clint no estaba allí.


      Morgan se mordisqueó el labio inferior. "Quiero que me montes".


      Nunca podía rechazar una petición así. "De acuerdo".


      Morgan se apoyó en los codos y cogió un condón de la cama. Lo abrió y cubrió su polla en dos segundos. Luego la puso encima de él. Arrastró las manos por su espalda y por su pelo. "Te deseo".


      Su súplica casi la llevó al límite. Se puso de rodillas y se sentó sobre su gorda polla. Sus jugos hicieron que ambos estuvieran resbaladizos mientras ella se frotaba hacia adelante y hacia atrás.


      Morgan se agarró a su cintura.


      "Levantar".


      Cuando lo hizo, él levantó su polla y colocó la punta en su abertura. Si no hubiera estado tan excitada, se habría deslizado lentamente. En cambio, Dakota le clavó la polla con fuerza, haciendo que todo su coño estallara en llamas. En cuanto las pulsaciones dejaron de latir, se levantó sobre las rodillas y volvió a deslizarse hacia abajo. Morgan presionó su pulgar contra su clítoris y puntas de placer desbocado la hicieron estallar.


      Estaba tan concentrada en follar con Morgan que no oyó a Clint regresar hasta que la cama se hundió detrás de ella. Sus manos se cerraron sobre sus tetas y sus labios encontraron su hombro. "¿Puedes inclinarte un poco más?"


      Probablemente sólo había estado un minuto o dos, pero su polla estaba casi dura de nuevo. Nunca sería capaz de seguir el ritmo de estos dos. Hizo lo que él le pidió y Morgan retiró su mano. Aunque él no estaba palpitando en su pequeño nubio, el cambio de ángulo tenía su clítoris más involucrado.


      Clint retiró las manos. Un frasco se abrió. Tenía el mismo olor que el lubricante que había utilizado antes. Ella tensó el culo. "¿Te vas a correr en mi culo?"


      "No, cariño. No estás lista, pero quiero jugar con ella".


      Le gustaba esa idea. Tener la polla de Morgan en su coño era suficiente para ella ahora mismo. Cuando Clint le untó la sustancia viscosa en su agujero, los recuerdos del consolador la atravesaron. "¿Tienes ese otro falso?"


      "Claro, querida. Puedo conseguirlo para ti".


      "Sí, por favor".


      Montó a Morgan por todo lo que valía, emocionada por la forma en que él cerraba los ojos y gruñía con cada empuje.


      "Nena, me estás matando".


      Eso fue probablemente porque se paraba a hablar con Clint.


      La mano de Morgan se acercó a sus caderas. "Déjame hacer el movimiento. Así Clint podrá meterte el plug".


      La primera de las embestidas de Morgan la electrizó. Entre el roce de su clítoris contra su gran polla y su potente verga dentro de ella, su coño se estaba calentando más allá de sus sueños más salvajes. Luego, unos dedos lubricados se adentraron en su culo, y la combinación la disparó a otro mundo. Clint introdujo su dedo en ella, haciendo que aquel apretado anillo cediera su tensión. Una vez que su culo aceptó su sondeo, se retiró y presionó la falsa polla contra su agujero. Bastaron unos cuantos giros para que el consolador superara la apretada entrada. Quizá fue porque su coño estaba tan comprometido en ese momento que aceptó de buen grado el añadido. Mediante pequeños empujones de ida y vuelta, el consolador se abrió paso en su interior. Al llegar al final, la polla de Morgan parecía más grande.


      Debió de percibir su dilema porque su cogida se ralentizó y luego se detuvo. Quizá sus ojos se habían vuelto vidriosos. "Tomarme mi tiempo me está matando. ¿Ya está esa cosa en su culo?"


      Clint se inclinó sobre su espalda. "Sí".


      Morgan agarró sus caderas con más fuerza y se introdujo en ella. Abrió los ojos, pero le faltaba concentración. Sus respiraciones se aceleraron a medida que aumentaba su velocidad. Clint tenía una mano en el consolador, tirando y empujando en su culo mientras su otra mano apretaba y arrancaba un pezón y luego el otro. Las puntas hinchadas y congestionadas irradiaban un dolor placentero. Las sensaciones a tres bandas hicieron que su cuerpo chisporroteara con un caos electrizante. Cada nervio ardía y su clímax se acercaba al punto de ruptura.


      El pecho de Clint se apretó contra su espalda y le pasó la lengua por la oreja. "Te quiero".


      Su corazón se detuvo por un segundo hasta que se dio cuenta de que debía de haberlo dicho en el calor de la pasión. O su boca estaba demasiado seca para responder o las palabras de vuelta no se formaban a pesar de la verdad.


      "Vamos, nena. Ven por mí". La súplica desesperada de Morgan la hizo volver al estremecimiento que palpitaba en su coño.


      Deliciosas llamas de deseo la envolvían. Apretó la polla una y otra vez, amando sus gritos de pasión cada vez que la apretaba. Clint movió el consolador en una dirección diferente, golpeando un montón de nuevos puntos eróticos. Morgan la había llenado tanto que no pudo aguantar. Su orgasmo la derribó, arrastrándola. Dakota levantó la cabeza y dejó escapar un grito gutural. La polla de Morgan explotó un segundo después. El calor la llenó. Clint sujetó el consolador por el extremo y chupó con fuerza su hombro. La sangre seguía latiendo con fuerza en su cabeza y tuvo que tragar aire para recuperar el aliento.


      Pasó un minuto o más antes de que Clint retirara la polla falsa. Se levantó de Morgan y se dejó caer a un lado. Sólo Clint parecía capaz de mantenerse en pie. Volvió con dos toallas. Arrojó una sobre el estómago de Morgan y luego la limpió.


      "Necesito un momento antes de moverme", dijo.


      Morgan giró la cabeza en su dirección. "Puedes quedarte para siempre si quieres".


      Una vez más reprimió su emoción. Era sólo un dicho.


      Morgan se levantó sobre su codo. "Entonces, ¿de qué necesitabas hablar conmigo?"


      ¿Quería hablar ahora? "Harley está robando".
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      Morgan se sentó. "¿Por qué no me lo dijiste antes?"


      No estaba enfadado en sí mismo, pero la inesperada noticia pareció desconcertarle.


      "Me acabo de enterar hoy. Ha sido mi primer día de trabajo".


      Le colocó un pelo suelto detrás de la oreja. "Lo siento, nena. Dime qué ha pasado".


      "Harley no te está robando a ti, pero sí a los clientes". Dakota detalló cómo cobraba de más a los clientes, ponía la cantidad correcta en la caja y se embolsaba el resto. "Dijo que algunos de los clientes no dan buenas propinas, y para asegurarse de que recibía lo que le correspondía, cobraba más".


      "¿No se han quejado los clientes? Los precios están en la lista".


      "Harley siempre añadía un poco de color extra o hacía algo que parecía más elegante de lo que pedían. Sólo le vi hacerlo a dos personas, así que quizá no ocurra siempre".


      Clint se sentó en el borde de la cama. "¿Por qué no instalar una cámara oculta? Tal vez no puedas usarla en un tribunal, pero al menos sabrás si robó el dinero".


      Sus ojos se iluminaron. "Buena idea. ¿Conoces a alguien que se dedique a la vigilancia?"


      "Travis Easton lo hace. Es un buen tipo. ¿Quieres que me ponga en contacto con él?"


      "Claro. Aunque tendrá que instalarlo por la noche. No queremos que Harley se entere".


      Clint sonrió. "No hay nada que le guste más a Travis que atrapar a los malos. Lo llamaré. El tipo nunca duerme".


      "Dígale que el abogado de la empresa se puso en contacto con usted porque le oyó hablar de Travis y sólo quería lo mejor".


      "Claro, pero podemos confiar en que Travis mantenga la boca cerrada".


      Morgan asintió. "A ver si puedes evitar que se filtre mi nombre".


      Clint se levantó y rebuscó entre dos pares de pantalones para encontrar su teléfono. Agitó el móvil y desapareció en el pasillo. Cuando volvió estaba sonriendo. "Todo listo. Dije que me reuniría con él con la llave para entrar. Instalará algo mañana por la noche".


      "Bien". Morgan se enfrentó a ella. "No quiero que le digas nada a Harley".


      "Quizá tenga que preguntar si debo añadir dinero también".


      "De acuerdo, pero ten cuidado".


      Se inclinó hacia él y le besó. "Me encanta que te preocupes por mi seguridad".


      Su mandíbula se apretó. "Nunca dejaré que te pase nada malo".


      Su intensidad la tomó por sorpresa. Hace apenas una semana, él no quería tener nada que ver con ella. Ahora quería estar en su vida. Los hombres. Ella nunca los entendería.
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      Dakota tenía las axilas mojadas mientras caminaba hacia D'Ink Coda el miércoles, y la opresión en el pecho no desaparecía. Clint le había asegurado que Travis había instalado tres cámaras ocultas anoche. Una apuntaba a la caja registradora y otra a cada una de las dos sillas de la sala principal.


      Había traído algunos de sus dibujos, pensando que una nueva afluencia de diseños ayudaría a la tienda. Cuando Dakota entró, Harley estaba trabajando en una joven que le recordaba demasiado a ella misma. Tenía varios piercings en la cara y el pelo negro azabache con puntas azules. El intenso maquillaje hacía que pareciera que se estaba preparando para salir al escenario, y Dakota se preguntó si era así como Morgan la habría descrito hace un mes.


      "Hola, Harley". Intentó mantener un tono ligero.


      Levantó la mirada. "Dakota. Te he programado una cita a las 7 de la tarde".


      Ha sido muy amable por su parte. "Gracias".


      Trabajaba de seis a nueve y probablemente podía encargarse de tres tatuajes rápidos o de uno más complicado en ese tiempo. Sonó el timbre y entraron tres chicas risueñas, que no parecían tener mucho más de dieciocho años. Se pasearon por la tienda, cuchicheando sobre algunos de los diseños más eróticos.


      "¿Puedo ayudarle?"


      "No. Sólo estamos buscando".


      Ella entendía la curiosidad. Antes de hacerse su primer tatuaje, había venido aquí varias veces antes de dibujar ella misma el diseño de lo que quería. Luego pasó semanas intentando reunir el valor para hacérselo.


      Mientras esperaba a su cliente, Dakota limpió la zona y se familiarizó con el lugar donde Harley guardaba todo. El folleto que contenía los posibles diseños no estaba bien organizado. Harley se había vuelto descuidado en su vejez.


      Terminó con su cliente justo cuando entraba su cita de las siete. El hombre quería un tatuaje de una serpiente en la parte superior del muslo. Como tendría que quitarse los pantalones, lo condujo a la sala de atrás. Por desgracia, no pudo oír lo que Harley le cobró a su cliente. Rezó para que el equipo de vigilancia fuera lo suficientemente bueno como para captar el sonido.


      Tardó algo más de una hora en terminar su trabajo. Le cobró la cantidad indicada en la hoja, pero captó la mirada de Harley. El hombre le dio una propina de cinco dólares. Una camarera habría recibido una propina mejor.


      "Debería haber añadido su propina".


      Dakota se encogió de hombros. "Quizá no estaba satisfecho con el resultado".


      "Unos cinco o diez más aquí y allá nunca vienen mal".


      "No me gusta robar a los clientes". Su mano se apretó, pero ella hizo a un lado su preocupación. Morgan había dicho que no incitara a Harley, pero ella nunca dejaba que un mal pasara desapercibido.


      "Se llama cobrar por mi duro trabajo. Si no les gusta lo que cobro, que se vayan a otro sitio".


      "Somos el único salón de tatuajes de la ciudad".


      "Mi punto de vista exactamente".


      Se ocupó de guardar las tintas. "Puedes hacer lo que quieras, pero eso no significa que yo tenga que hacerlo".


      "No podría estar más de acuerdo. Si no le gusta, hable con el propietario".


      La sangre se le subió a la cabeza. "¿Sabes quién es el dueño?"


      "No, lo que hace que sea un poco difícil para ti hablar con él, ¿no crees?"


      Un sabelotodo. "Esperemos que nadie vuelva a quejarse".


      Entraron dos personas más. Dado que se parecían, diría que eran hermanas.


      El más alto se acercó. "Dalia y yo queremos caras sonrientes a juego justo aquí". Señaló un punto por encima de su cadera.


      "No hay problema. Harley, ¿quieres tomar una?"


      "Claro". Sonrió a la joven.


      Ambos se sentaron y ella y Harley se pusieron a trabajar. Él hizo las dos transferencias y le entregó una a ella.


      El diseño tenía sólo una pulgada de diámetro y estaba hecho en negro y amarillo. Él terminó antes que ella, pero Dakota estaba decidida a hacer perfecto incluso este diminuto diseño. "Ya está". Colocó una venda encima y le entregó las instrucciones de cuidados posteriores.


      Cuando la primera hermana se acercó a la caja registradora, Harley le dijo que serían cincuenta y cinco dólares, que eran cinco más que el precio indicado. Era dudoso que alguna de las dos mujeres conociera la tarifa vigente. Para no causar más problemas, dejó que Harley cobrara también a su cliente.


      Le entregó los cinco dólares extra. Dakota casi no se sintió mal porque ninguna de las dos mujeres había dado propina. Probablemente no sabían que una propina era apropiada.


      Harley guardó su equipo y puso el cartel de cerrado en la puerta. "¿Entiendes por qué subí el precio? Sabía que esos dos no soltarían ni un céntimo más como agradecimiento".


      Habían estado bien vestidos, así que no había forma de que lo supiera. Además, equivocarse estaba mal. "Claro".


      De camino a casa, su estómago no dejaba de revolverse. Sí, Harley estaba robando, pero no era mucho de cada cliente. Deseó poder advertir al viejo sobre las cámaras. Tenía que saber que su medio de vida estaba en peligro si no limpiaba sus actos. Tal vez el abogado de Morgan podría pasar por allí y hacerle una sutil advertencia. Tal vez podría decir que su hermana había venido a hacerse un tatuaje y pensaba que la habían estafado. Harley podría escuchar en ese caso.


      Llamó a Morgan para ponerle al corriente del continuo abuso del sistema por parte de Harley. En realidad, quería llamarle para escuchar el rico timbre de su voz. Como no contestó, le dejó un mensaje. Para cuando se duchó y se metió en la cama, su cuerpo estaba agotado. A Dakota le encantaba hacer los tatuajes, pero mañana tenía que centrarse en la pintura. Tenía cinco días antes de volver a D'Ink Coda.


      Durante la semana siguiente, aceptó dos piezas por encargo. Una fue de una mujer que trajo una foto de su hija.


      "Me temo que nuestra Stella falleció el año pasado y me encantaría tener un retrato de ella. ¿Puede pintar algo a partir de una foto?"


      Las lágrimas en los ojos de la mujer la desgarraron. "Absolutamente. De hecho, la mayoría de los cuadros que ve son de fotos. Me aseguraré de que esté tan bonita como esta foto". Dakota realmente quería que su imagen fuera hermosa. No podía imaginar lo que sería perder a una hija.


      "Gracias".


      El siguiente cliente que entró le preguntó si podía hacer un retrato de su perro y le entregó a Dakota varias fotos. Desgraciadamente, estaban borrosas o eran poco interesantes. "¿Qué tal si salgo y le hago fotos a Zeus?" El pequeño chucho era adorable, pero era difícil ver la definición en las caras de los perros negros a menos que la iluminación fuera la adecuada.


      "Eso sería maravilloso".


      Dakota fijó una hora para hacer la sesión. Como había prometido tenerlo hecho en las próximas dos semanas, estaría muy ocupada. Clint había llamado y dijo que tenía que salir de la ciudad durante unos días para una consulta de paisajismo. Parecía encantado de haber sido invitado.


      "Llámame si tienes la oportunidad". No quería parecer necesitada, pero había llegado a confiar en hablar con al menos uno de ellos cada noche.


      "¿Me vas a echar de menos?"


      Ella se rió. Su ego era una de las cosas que más le gustaban de él. "Totalmente. Quiero que me imagines desnuda, con las piernas abiertas, gimiendo y gimiendo, rogándote que me folles".


      "Querida, no estoy seguro de poder ir con esa imagen grabada en mi cerebro".


      "Esperaba que dijeras eso". Tener sexo telefónico sólo la ponía más cachonda.


      "Tengo que irme. Ten cuidado, ¿me oyes?"


      "Probablemente no saldré mucho del estudio, salvo para ir a por comida y hacer algunas fotos a un perro".


      Después de desconectarse, se sintió un poco desubicada. Saber que Morgan y Clint estaban cerca le dio una sensación de seguridad. Dada su limitación de tiempo, no tenía tiempo que perder. Dejando a un lado sus pensamientos eróticos sobre Clint, dibujó el contorno de la hija de la mujer. Como la joven tenía unos ojos preciosos, Dakota decidió resaltar ese rasgo haciendo que un rayo de sol entrara y golpeara su rostro a la altura de los ojos. No se ajustaría del todo a la realidad, pero sería un bonito toque.


      Tras cuatro horas de dibujo, le dolía la espalda y tenía la mano cansada. Necesitaba un vaso de vino y un largo baño en la bañera. Mañana tendría que hacer las fotos del perro y empezar con el retrato. La mayor parte del retrato de la hija estaba hecha. Dakota sólo tenía que hacer el pelo y el fondo, pero la parte difícil, que constituía los ojos y el haz de luz, estaba completa. Tal vez, ésta sea su mejor pieza hasta la fecha.


      Estaba sumergida en la bañera caliente y casi se había quedado dormida cuando el sonido de un cristal rompiéndose la sobresaltó. La adrenalina irrumpió en su cuerpo. Salió de la bañera de un salto, con cuidado de no resbalar. Su mente se aceleró. La puerta entre el estudio de arte y su apartamento no estaba cerrada. Mierda. Después de echarse una toalla alrededor del cuerpo, se dirigió de puntillas al dormitorio, cerró la puerta con llave y apoyó la espalda en ella. Su mente se agitó para saber qué hacer a continuación. Llamar al 911. Buscó su teléfono en la habitación. Maldita sea. Lo había dejado abajo en la mesa de la cocina. Joder.


      Su aliento se alojó en su garganta. No podía esperar a que el intruso la encontrara. Necesitaba ayuda. Sus vaqueros y su top estaban sobre la cama. Dakota se metió en ellos, luchando por ponérselos sobre su cuerpo mojado. Si tenía que luchar o correr, necesitaba llevar puestas las botas. Una vez vestida, abrió con facilidad la puerta y escuchó. Maldita sea. Debería haber instalado un sistema de alarma. ¿Por qué no había escuchado a su padre? Tal vez porque no era la dueña de la propiedad.


      Se obligó a respirar más despacio. Quizá algunos niños habían pasado corriendo y habían lanzado una piedra a través de la ventana de cristal. ¿O todavía había alguien abajo? Si esa persona pretendía hacerle daño, ¿por qué no subía a por ella?


      Dakota tenía que hacer algo. Nada de lo que había en el dormitorio parecía un arma, pero en el salón del segundo piso había un montón de piezas de metal que podía utilizar para defenderse. Bajando de puntillas las escaleras, mantuvo un ojo en la puerta que llevaba al estudio del primer piso. El pomo no se movía, así que el intruso no estaba intentando alcanzarla. Todavía.


      Después de inhalar un par de veces, se dirigió al teléfono. Su llamada al 911 fue contestada inmediatamente.


      "¿Cuál es la naturaleza de la emergencia?"


      "Alguien entró en mi estudio". Dakota dio la dirección.


      "¿Está el intruso dentro?"


      Se obligó a mantener las lágrimas. "No lo sé. No quiero bajar a ver".


      "Eso es bueno. Ve a buscar un lugar seguro para esconderte. Tengo un despacho en camino".


      "De acuerdo". Cogió un tubo de acero que pertenecía a Jade y subió corriendo las escaleras y se escondió en el baño. El bastardo no iba a atraparla.


      Un segundo después de cerrar la puerta del cuarto de baño, su estómago se agitó y a duras penas consiguió llegar al retrete. Una vez que empezó, no pudo parar hasta que las arcadas la reclamaron. Maldito sea.


      Tras un minuto sin escuchar nada del intruso, llamó a Morgan.


      "Nena, ¿qué pasa?"


      Un sollozo estalló. "Alguien entró en mi casa".


      "¿Estás bien?" La preocupación en su voz la desgarró.


      "Sí. La policía está en camino".


      "Yo también". Pudo oír sus pasos golpeando el suelo y una puerta abriéndose. "¿Sigues ahí?"


      "Sí, pero necesito colgar. Quiero poder oír a la policía o al criminal si viene aquí".


      "Mierda. De acuerdo, pero no te enfrentes al bastardo".


      Casi dejó caer el teléfono. Sus dedos se habían entumecido. "De acuerdo". Con el corazón golpeando contra su caja torácica, desconectó.


      Ahora lo único que podía hacer era esperar y rezar. Dakota no sólo estaba mojada por el baño, sino que sudaba profusamente. Sus axilas olían mal. Los temblores comenzaron en serio mientras su estómago se revolvía.


      Sonaron golpes en el piso de abajo. Ella se calmó. Su barriga amenazaba con explotar. ¿Era la policía o el intruso?


      Dado que había pedido ayuda hacía unos cuatro minutos, apostó que era la policía. Salió del baño, abrió la puerta de su habitación y se asomó. En el piso de abajo se oían voces apagadas. Unos pasos ligeros subieron las escaleras desde el estudio. Alguien llamó a la puerta.


      "¿Srta. Smith? Es la policía".


      Dado que era la voz de una mujer, la creyó. Dakota bajó rápidamente las escaleras y corrió hacia la puerta principal. Lástima que no tuviera uno de esos oculares en la puerta. Abrió.


      Una mujer de uniforme estaba de pie sosteniendo su placa. "¿Está usted bien?"


      Se le escapó la respiración. Asintió con la cabeza, incapaz de sacar las palabras.


      La mujer entró. "Voy a quedarme con usted hasta que procesemos la escena del crimen".


      "¿Escena del crimen?"


      La mujer bajó la mirada un momento. "La ventana frontal fue destrozada. Hubo daños en algunos de los cuadros".


      La bilis subió por su garganta y tiñó su boca. "Oh, Dios". La imagen casi terminada de la mujer muerta pasó ante ella. Se había sentido orgullosa de la forma en que había capturado los encantadores ojos de la mujer. "Necesito ver los daños". Intentó pasar al lado del policía, pero la mujer la detuvo.


      "Tiene que dejarnos hacer nuestro trabajo. ¿Hay alguien a quien pueda llamar?"


      "He llamado a mi novio. Estará aquí en breve".


      "Bien".


      Dakota no tuvo que esperar mucho. Se oyeron gritos en el piso de abajo. La mujer policía le dijo que no se moviera y fue a comprobarlo. Unos segundos después, Morgan saltó por la puerta.


      Corrió hacia ella y la levantó del asiento. "Oh, cariño. Lo siento mucho". Morgan le arrastró las manos por la cara.


      "Estoy bien. No ha subido aquí. ¿La policía sabe algo?"


      "No. Esperemos que el tipo haya sido descuidado y haya dejado algunas huellas".


      "¿Qué tan malo es?"


      Morgan la recogió en sus brazos. "Lo siento".


      Más bilis subió a su garganta. "Necesito ver".


      "Tienes que hacer las maletas y venir conmigo".


      A ella no le gustó la forma autoritaria en que lo dijo. "No puedo irme de aquí". Incluso ella podía oír el tono irracional de su voz.


      "Podría volver".


      Dakota no quería ser una víctima. Las víctimas eran débiles, y ella no lo era. "Déjalo. Estaré lista".


      Morgan le rodeó la cintura con una mano y la condujo a las escaleras que conducían al dormitorio. "Aquí no hay seguridad. Necesitamos reparar la ventana delantera e instalar un sistema de seguridad".


      "No puedo permitirme uno".


      "Ahora es responsabilidad de Jade. Ella es la dueña".


      No había pensado en ella. "Tengo que llamarla".


      "Ella no puede hacer nada esta noche. Vamos". Abrió la puerta y la condujo al interior. "¿Dónde está su maleta?"


      "En el armario". No quería irse, pero sería estúpido quedarse. Mierda.
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      Al salir, se acercó a la sala de trabajo y trató de asimilar la devastación. Los fragmentos de cristal ensuciaban el suelo y la ventana principal había desaparecido en su mayor parte. Su mirada barrió la habitación hasta su caballete. El cuadro que casi había terminado estaba acuchillado, junto con otros que había en la habitación delantera. Alguien debió de asustar al intruso porque no llegó a la habitación trasera.


      Morgan le rodeó la cintura con un brazo para evitar que entrara en la zona tapiada. "Tenemos que salir por la parte de atrás".


      Los policías estaban esparciendo polvo negro para huellas dactilares en todas las superficies. Las lágrimas le brotaron de las pestañas. "Lo sé".


      Le dio la vuelta y la acompañó a la parte trasera. "He llamado a Clint. Ha dicho que está de vuelta".


      Clint estaba en Casper. "No tiene que venir". Aunque, ella apreciaba su disposición a conducir de vuelta.


      "Nena, tu vida estuvo en peligro. Va a querer ver que estás bien".


      "Estoy bien".


      No importaba cuántas veces se lo dijera, la violación no dejaba de golpearla. En realidad, quería acurrucarse con Clint. Tener a sus dos hombres sería la única manera de ayudar a sanar.


      Aun así, el hecho de que alguien entrara en su casa la hirió profundamente. "¿Quién crees que hizo esto?"


      Sacudió la cabeza mientras la metía a ella y a la maleta en el coche. Mientras se alejaban, las luces intermitentes de los vehículos de emergencia brillaban detrás de ellos. Morgan debió de percibir que ella estaba tratando de salir adelante y no hizo demasiadas preguntas.


      Finalmente, se detuvo frente a su casa. "Me he devanado los sesos para saber quién querría sabotear su galería. No me imagino que tengas enemigos".


      "Nunca pensé que lo hiciera".


      "Dejaremos que la policía haga su trabajo. Encontrarán al culpable".


      Le gustaría estar tan segura. "Tal vez Harley piense que le voy a delatar o que le molesta que trabaje allí. Después de todo, la tienda es su dominio, y no creo que esté especialmente contento de que haya venido a trabajar allí. "


      Sacudió la cabeza. "No veo a Harley para esto. Le cuesta caminar, y mucho más entrar en una tienda que está al lado del Hotel Intriga. No es capaz de huir. Estoy seguro de que alguien vio algo. No se preocupe". La condujo al interior de la casa. "¿Quiere comer algo?"


      "No. No tengo hambre. Lo que necesito es una ducha". Levantó el brazo y olió. "Apesto".


      Morgan la rodeó con sus brazos. "Nunca apestas".


      "Hoy sí".


      "Ve a ducharte y tendré una copa de vino preparada cuando termines".


      "Eso suena maravilloso". No sólo estaba disgustada por la ventana rota y por tener que decirle a Jade que, sin culpa alguna, tendría que reemplazarla, sino que ahora tendría que llamar a la mujer por el cuadro de su hija. Recrear una obra de arte nunca salía igual.


      Dakota se quitó la ropa y entró en la ducha. La última vez que había estado aquí, Clint se había unido a ella. Incluso la idea de tener sexo no la atraía en este momento. La depresión pesaba sobre ella.


      ¿Por qué yo? ¿Había rechazado una obra de arte que consideraba indigna? Tal vez no se había preocupado por el talento de alguien. Su cerebro no estaba lo suficientemente ocupado como para pensar. Una migraña se estaba gestando detrás de uno de sus ojos.


      Se metió bajo el agua caliente y esperaba que sus músculos se relajaran inmediatamente, pero la tensión se negaba a disiparse. Dakota se echó un poco de gel de baño en la palma de la mano y se frotó el cuerpo. Por mucho que se restregara, no podía borrar el hedor de haber sido una víctima. Debería estar contenta de que nadie la hubiera dañado físicamente. Aunque su cuerpo no estaba dañado, mentalmente era un desastre.


      Mientras el agua caliente mojaba su cuerpo, repasó las últimas semanas, intentando ver si había alguien a quien pudiera haber ofendido. Incluso después de lavarse el pelo y de permanecer tanto tiempo bajo el agua que su piel se podó, no estaba más cerca de una respuesta. Rezó para que la policía pudiera encontrar una pista.


      Salió de la ducha, e incluso después de secarse, su estómago seguía revuelto. La depresión apestaba. Entró en el dormitorio de Morgan y rebuscó en su maleta para encontrar su cepillo de dientes. El sabor del vómito en su boca aún persistía. Una vez que se cepilló los dientes y se puso crema en la cara, ingirió algún analgésico para ayudar a alejar el creciente dolor de cabeza.


      Buscó en su maleta algo que ponerse. Nada le atraía, así que acabó arrastrando unos calzoncillos y una camiseta grande.


      Cuando entró en el salón, Morgan estaba allí con una copa de vino. Dudaba que incluso el leve zumbido que le provocaría le hiciera mucho bien, pero el agradable sabor ayudaría.


      "Ven a sentarte". Morgan le hizo sitio en el sofá.


      "Me siento violada".


      Le entregó el vaso. "Lo sé, pero averiguaremos quién lo hizo".


      Ella negó con la cabeza. "No importa. El acto está hecho". Ella miró su rostro amable. "¿Llamó la policía mientras estaba en la ducha?"


      Le levantó la barbilla con el nudillo. "No. No podrán decirnos nada hasta que tengan a la persona en custodia. Ya he llamado a Travis".


      "¿Quién?"


      "Travis es el Sr. Seguridad de D'Ink Coda. Le dije que Clint me sugirió que le llamara. Dijo que encontraría a alguien para reemplazar las ventanas lo antes posible. Quiere poner un sistema de seguridad de última generación, así como cámaras que vigilen el exterior. Quiero asegurarme de que esto no vuelva a ocurrir".


      "Se lo agradezco". Lástima que no pudiera borrar lo que había pasado. "¿Llamaste a Jade para contarle la devastación?"


      "Lo hice. Está muy disgustada y me ha preguntado si podía venir enseguida, pero le he dicho que no querías compañía". Le acarició el brazo. "Si quieres que venga, puedo llamarla".


      Ella apoyó la cabeza en su hombro. "Gracias, pero tenías razón. No me apetece tener compañía. El allanamiento de morada me ha hecho caer en picado. No creo que me hubiera importado que sólo rompieran los cristales, pero cortar mis cuadros fue como cortarme a mí".


      Morgan se inclinó y le besó la parte superior de la cabeza. "Ojalá pudiera hacer algo".


      Dio un sorbo a su vino. "Me va a llevar tiempo procesar esto".


      Sin preguntar, encendió la televisión y le entregó el mando a distancia. "Tú eliges".


      Realmente no tenía energía ni ganas de ver nada, pero Morgan dijo que Clint llegaría a casa en cualquier momento. Aunque se fuera a la cama, estaba segura de que no iba a dormir nada.


      Veían un programa de crímenes porque al final el malo sería atrapado, y ella quería que se hiciera justicia. Cerca de la medianoche, Clint irrumpió.


      "Querida, ¿estás bien?" Se inclinó y la cogió en brazos.


      Su cálido y reconfortante pecho alivió sus dolores más de lo que podría hacerlo cualquier ducha. Olía a aire fresco y ella se acurrucó contra él. "Físicamente, sí".


      Morgan se despidió del plató.


      Clint se sentó en el sofá con ella en brazos. "Cuéntamelo todo".


      Repetir los acontecimientos fue difícil, pero al final le dio una perspectiva diferente.


      Le besó la parte superior de la cabeza. "Mi voto es Harley".


      Morgan repasó su lógica de por qué no podía ser.


      No estaba más cerca de dar con un sospechoso que antes. "Cuando Travis instale el sistema de seguridad, me sentiré más segura".


      Morgan recogió sus pies y los masajeó. "Le pedí que pusiera un cerrojo en la puerta que lleva a sus dos pisos".


      Entre las ministraciones de Morgan y el cálido pecho de Clint, el vino empezó a relajarla.


      Cuando se despertó, estaba en la cama de Morgan, pero él no estaba allí. La luz entraba por el hueco de las cortinas cerradas. Mierda. Se había quedado dormida.


      Aunque los hombres podrían quejarse de que volviera tan pronto, ella necesitaba estar en su estudio para supervisar el trabajo. Quizá el intruso se pasara por allí para ver su obra. Al menos eso era lo que siempre ocurría en esos programas de crímenes.


      El aroma del café y el tocino se filtraba por debajo de la puerta cerrada. Dakota se levantó y siguió su olfato. Los dos hombres estaban en la cocina.


      "Buenos días", dijo Clint.


      Era demasiado alegre. "Buenos días".


      Morgan puso unos huevos revueltos en un plato y lo llevó a la mesa. "El desayuno está servido".


      Clint le sirvió una taza de café. "¿Crema o azúcar?"


      "Ambos". Debería dejar de añadir tantas cosas azucaradas, pero ahora mismo necesitaba toda la ayuda posible.


      "¿No estáis comiendo?"


      "Ya lo hemos hecho".


      Clint se inclinó y la besó. "Tengo que volver a Casper".


      Ella aspiró un poco de aire. "¿Condujiste más de dos horas sólo para ver si estaba bien?" Nunca nadie había sido tan amable.


      "Sólo para ti, cariño". Le dio un beso de despedida y se fue.


      Su móvil sonó. El ruido procedía del salón. Se levantó de un salto y se apresuró a coger la llamada. Era su padre.


      "Hola, papá".


      "Sólo quería ver si estabas bien".


      "Sí. ¿Qué has oído?"


      "Harley me llamó". Ella sabía que se remontaban a mucho tiempo atrás. "Dijo que habían entrado en tu casa".


      Probablemente todo el pueblo lo sabía, ya que su edificio estaba en la calle principal de la ciudad. "Alguien rompió la ventana y acuchilló algunas pinturas".


      "¿Le hizo daño el intruso?"


      "No. Nunca subió. Creo que alguien lo asustó". No sabía si era un hombre, una mujer, o un grupo de niños que tramaban algo malo.


      "Me alegro de que estés bien". Se oyó un fuerte ruido de fondo. "Oye, tengo que irme, pero llámame si quieres".


      "De acuerdo. Gracias, papá".


      El hecho de que algunos cuadros estuvieran estropeados no parecía inquietarle, pero quizá sólo le importaba que ella no estuviera herida. El hecho de que hubiera llamado era agradable. Volvió a la mesa y se comió la mitad de los huevos, pero se le quitó el apetito. "Voy a cambiarme".


      Volvió a entrar en el dormitorio y sacó toda su ropa. Nada hacía juego con su estado de ánimo. Como tenía que ponerse algo, se quedó con la camiseta y se puso unos vaqueros. La ventana podría ser reemplazada hoy, pero probablemente no todo el sistema de seguridad. Cerró su maleta, dejándola sobre la cama y volvió a la cocina. "Estoy segura de que tienes mucho trabajo en el rancho, pero ¿podrías prestarme un coche o llevarme a mi estudio?"


      "Creo que deberías quedarte aquí otro día, o al menos hasta que Travis llame y diga que todo está limpio y listo para salir".


      "No".


      Él ladeó una ceja. "¿Cómo que no?"


      "Ya has oído esa palabra". No estaba de humor para discutir con él.


      Su móvil sonó. Miró la pantalla. "Es Travis. Tal vez haya terminado".


      Su espíritu se levantó.


      "¿Si? ¿Seguro? Te lo agradezco. ¿Cómo va la casa de Dakota? Excelente".


      Se desconectó y se enfrentó a ella. "Creo que tenemos que darle a Travis Easton una gran propina. No sólo ha encontrado a alguien que venga hoy a instalar el cristal delantero, sino que el sistema de seguridad estará funcionando esta noche".


      Debería estar encantada. Si tan sólo el trauma de la noche anterior desapareciera. "Genial. Entonces no te importa devolverme a la ciudad".


      "¿Te importa? Sí, pero te llevaré de vuelta. Si quieres, puedes dejar aquí tu maleta por si necesitas compañía". Le guiñó un ojo.


      Normalmente, su sensualidad le removía las entrañas, pero hoy no. Como un edificio quemado, sólo se sentía fría y muerta por dentro. "Claro".


      "Tengo malas noticias. Travis escuchó la transmisión en directo de D'Ink Coda. Me temo que Harley sigue estafando a los clientes. Voy a tener que despedirlo".


      "Mierda. ¿Qué le vas a decir?"


      "No le diré nada. Voy a hablar con mi abogado para que se lo diga a Harley. Estoy pensando que durante la próxima semana o dos, puede que sólo estemos abiertos el lunes y el miércoles cuando puedas ir".


      Realmente quería pasar todo el tiempo pintando, pero le encantaba hacer los tatuajes. "De acuerdo". Sabía dónde guardaba Harley todo, y los precios eran bastante claros.


      Le frotó el brazo. "Encontraré a otra persona que se encargue de la gestión. Lo prometo. No quiero que tu negocio se resienta".


      "Se lo agradezco". Se encogió de hombros. "Simplemente no será lo mismo sin él".


      "Lo sé, pero no se puede evitar".


      Maldita sea. Todo el mundo estaba recibiendo un golpe hoy.


      Su mente se tambaleó durante el viaje de vuelta a la ciudad. Había muchas cosas de las que tenía que ocuparse. Morgan se detuvo frente a su tienda e insistió en que entrara con ella. Travis estaba allí, junto con el escaparatista que estaba terminando la instalación.


      Nunca había conocido a Travis, pero era un bonito regalo para la vista. Su pelo rubio arenoso caía sobre su frente y la barba incipiente de su cara parecía sexy. No era su tipo, pero apostaba a que tenía un montón de mujeres tras él.


      Travis asintió primero a Morgan y luego a ella. "Déjeme mostrarle la seguridad que he instalado".


      Señaló las cámaras montadas no sólo sobre la puerta principal, sino también sobre la entrada lateral. Las cámaras exteriores estarían conectadas a un sistema en su oficina.


      Los condujo al interior y subió el primer tramo de escaleras. "Dakota, tengo una cámara escondida en el techo". Abrió la puerta principal y señaló el televisor montado. "Podrás ver quién está en tu puerta".


      Su pulso se calmó. "Eso es reconfortante". Incluso si su sistema hubiera estado en funcionamiento, no habría servido de nada cuando se rompió su ventana de cristal. Sin embargo, la cara del agresor habría sido captada por la cámara.


      "Esto es genial, Travis. Gracias por hacer esto tan rápido". Se volvió hacia Morgan. "Tengo que volver al trabajo".


      Se quedó allí un momento. Sus labios cerrados se apretaron como si quisiera discutir con ella. Finalmente, se dio la vuelta y bajó las escaleras. Ella le siguió.


      Dakota se atrevió a entrar en la parte delantera, donde el hombre estaba acabando con el escaparate. Alguien había apoyado sus cuadros destruidos contra la pared. Cuando cogió el de la niña, se le cerró la garganta. Las marcas de las cuchillas le atravesaron los ojos. Mierda. No tuvo el valor de llamar a la madre todavía. Tal vez cuando sus nervios se calmaran, le contaría lo que había pasado.


      Morgan le dio un abrazo. "Voy a ir a Winston y Elkheart. Son el bufete de abogados que estoy utilizando. Llama si decides quedarte en nuestra casa esta noche".


      Morgan estaba siendo muy amable. "Gracias".


      En cuanto él se fue, ella subió las escaleras. Travis le dijo que sólo tenía que conectar unos cables y que luego se iría.


      La ira y la frustración se habían acumulado hasta un punto en el que no podía soportarlo más. Dakota estaba decidida a no volver a ser una víctima. Jamás.


      Rebuscó en los cajones de su baño y sacó sus piercings. Uno a uno, los volvió a colocar. No tenía energía para decolorarse el pelo, pero cuando se puso la gomina, pudo recrear el aspecto caótico y estrafalario que había tenido antes. La laca rosa, azul o verde no se veía tan bien en su pelo oscuro, pero podía ver que se había hecho un intento.


      De vuelta a su dormitorio, se desnudó y encontró su vestido floreado favorito que siempre solía llevar. Se lo puso junto con un sujetador para correr, unos leggings y sus botas de combate negras. Ser la antigua Dakota se sentía bien y de forma correcta. Nadie se había aprovechado nunca de esa chica, y ella tenía la intención de que no se volvieran a aprovechar de ella.
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      Morgan le había dado las llaves de D'Ink Coda. Había puesto un cartel en la puerta indicando el nuevo horario y a quién dirigirse para pedir una cita. Un hombre la había llamado al móvil y le había dicho que quería una manga de tatuajes. Ella le había dicho que necesitaría cuatro sesiones de tres horas para hacérselo todo, y a él le pareció bien. Al parecer, su hermana se había tatuado una mariposa y le había gustado mucho la experiencia.


      Cuando Dakota entró en la oscura tienda, le dio un poco de miedo estar allí sola. Se recordaba a sí misma que los empleados eran despedidos todo el tiempo, sólo que no eran profesionales experimentados como Harley. Travis había cambiado la llave de la cerradura para que, si Harley tenía un juego de repuesto, no pudiera entrar.


      Acababa de preparar su equipo cuando entró el joven. Si hubiera estado en el mercado para una cita, él podría haber encajado, ya que era bastante guapo. Su sensor interno de miedo no se disparó, probablemente por su corte de pelo, su camisa abotonada y sus pulcros vaqueros.


      "¿Eres Dakota?"


      Probablemente su hermana la había descrito, pero aquella chica recta y cuidadosa ya no existía. "Sí". Sus ojos se entrecerraron un poco, pero luego sus hombros se relajaron. "¿Tienes un diseño en mente?"


      "Vine la semana pasada y elegí algo. ¿Tienes el libro de tatuajes?"


      "Claro". Dakota lo recuperó de debajo del mostrador. La próxima vez se acordaría de ponerlo a la vista.


      Hojeó los diseños. "Este es el indicado".


      Un pequeño estremecimiento la recorrió. "Yo lo hice".


      Sus ojos se iluminaron. "Genial. Mi hermana dijo que eras muy bueno".


      La confirmación le ayudó a levantar el ánimo. Le hizo sentarse en la silla para que pudiera afeitarle el brazo y limpiarle la piel. "Tendrás que quitarte la camisa".


      No parecía tener problemas para desvestirse. De hecho, cuando se quitó la camisa, flexionó los músculos del pecho. Vaya. No se comparaba con sus dos hombres, pero alguna chica estaría encantada de tenerlo.


      Primero hizo la transferencia del diseño y luego lo colocó en su brazo. "Sólo puedo hacer la tapa del hombro esta noche". Le llevaría cerca de tres horas dada la complejidad del diseño.


      "Está bien. Creo que prefiero hacer esto en varias sesiones de todos modos".


      Debatió cerrar la puerta con llave en caso de que una Harley furiosa se tropezara con ella, pero entonces estaría dejando fuera a posibles clientes. Por el bien de Morgan, no quería hacer eso.


      Ansiosa por empezar el trabajo, se puso a trabajar. Dakota no era muy dada a hablar, ya que necesitaba concentrarse, pero a su cliente no parecía importarle. Era un parlanchín sin parar. Le habló de su afición a los juegos de ordenador y de cómo le gustaba programar ordenadores. Si le hubieran hecho un test sobre a qué se dedicaba, nunca lo habría adivinado.


      Dakota casi había terminado el maratón de tres horas cuando sonó su móvil. Lo habría ignorado, pero por el tono de llamada, supo que era Clint quien llamaba.


      "¿Puede disculparme un momento? Tengo que coger esto".


      "Claro, no me importa mover un poco el brazo".


      "Hola, Clint".


      "Querida, tenemos un dilema".


      La seriedad de su tono levantó el vello de su cuello. "¿Qué tipo de dilema?"


      "Jackson, el dueño del Raging Bull, dice que Harley está en su bar más borracho que una mofeta".


      Se le apretó el estómago. Ahogar las penas nunca resolvía ningún problema. "¿Y?"


      "Ha estado hablando de cómo va a pagar a la zorra que le delató".


      Su brazo se volvió débil. "¿Sabe que soy yo?"


      "Me temo que sí". Miró hacia la puerta sin cerrar. El chico al que estaba tatuando era un peso ligero, aunque tuviera algo de tono muscular. Harley, sobre todo si estaba borracho, arrollaría a este chico.


      "De acuerdo. Déjeme pensar".


      "Estoy de camino a casa, pero me llevará más de dos horas. Ya he llamado a Morgan y está de camino a tu tienda ahora".


      "¿De verdad crees que Harley me hará daño?" Miró al joven que estaba examinando la obra de arte.


      "Jackson tratará de mantenerlo en el bar aunque le dé cerveza gratis".


      "Ahora cerraré y me iré a casa", dijo.


      "Quiero..."


      Se desconectó. Probablemente le diría que se quedara quieta, pero aquí era donde Harley buscaría primero. Se volvió hacia su cliente. "Lo siento mucho".


      "Lo he oído. Está bien".


      Casi había terminado con la parte superior del diseño. "Deja que te ponga una venda". Le dio instrucciones orales sobre cómo cuidar el tatuaje hasta que volviera el miércoles. "Puedes pagar doscientos hoy ya que no he hecho las tres horas".


      El joven pagó y se fue. Tan rápido como pudo, cerró y se dirigió a su tienda. Aunque Clint había dicho que Harley seguía en el bar, podía haberse escabullido y estar escondido en cualquiera de estos callejones oscuros. Con el corazón palpitante, redujo la velocidad al pasar por cualquier lugar sin luz. Limpiándose las manos en los vaqueros, se movió con cautela y, aunque su corazón se aceleraba, quería llegar a su local lo antes posible.


      Lo que sonó como una lata siendo pateada vino de entre su tienda y el hotel. Su pulso se aceleró y su estómago casi se agitó.


      Cálmese. Saque la llave. Esté preparado.


      Dio un paso hacia el callejón y, dando la espalda a la carretera, miró hacia dentro. Tres gatos del callejón se escabulleron, y ella exhaló un suspiro. Su imaginación le estaba jugando una mala pasada. Harley podría haber dicho que quería hacerle daño, pero era un viejo amigo de su padre. Hasta que empezó a trabajar con él y a vulnerar su medio de vida, había sido amable con ella. Maldita sea. Nunca debió aceptar el trabajo.


      Tal vez no deberías haberle delatado.


      Finalmente, llegó a la puerta. Tenía la llave en la mano para entrar rápidamente, pero sus dedos temblaban tanto que le costaba meter la llave en la cerradura.


      Duh. Tecla equivocada, tonto.


      Se había olvidado de sacar su vieja llave del llavero una vez que Travis instaló el nuevo sistema. Respira.


      Dakota se decía a sí misma que el sistema de seguridad emitiría una fuerte explosión si alguien entraba. Si se aislaba en el piso de arriba, estaría bien. Morgan vendría y juntos resolverían algo.


      Ahora entre.


      La luz sobre la puerta se había quemado. Eso era extraño. Juró que Travis había dicho que la había sustituido. Los pelos de su cuello se erizaron y su presión arterial se disparó. Miró detrás de ella, pero no vio a nadie. Se apresuró. Introdujo la llave en la cerradura, pero como era nueva, no entró de inmediato.


      "Vamos, vamos". El pánico recorrió su cuerpo, lo que no hizo más que agravar el problema. Finalmente, se puso en su sitio. Sí. Empujó la puerta y entró. Cuando se dio la vuelta para cerrarla y echarle el cerrojo, Harley entró a empujones.


      Oh, mierda. Su corazón cayó al estómago y sus músculos casi se congelaron. Mil pensamientos pasaron por su mente. No podía morir. Se negaba a morir. Levantó las manos mientras retrocedía. "Harley, no quieres hacer esto". Dakota mantuvo su voz tan calmada como pudo. Necesitaba entretenerlo hasta que llegara Morgan.


      ¿No la había llamado Clint hace al menos diez minutos?


      Si Jackson hubiera estado tratando de mantenerlo bebiendo, en el momento en que viera que se había ido, vendría. ¿Verdad? Aunque ella y Jackson no eran parientes, el hecho de que estuviera casado con Jenny Callen, que era prima de Morgan y Clint, significaba que querría asegurarse de que no le pasara nada.


      Harley avanzó y ella siguió retrocediendo. Su mirada recorrió la habitación, buscando algo que pudiera utilizar contra él. Cuando Jade vivía aquí, había piezas de acero por todas partes. Ahora que lo había convertido en una galería de arte, no había nada. Mierda.


      El labio de Harley gruñó. "¿Cómo demonios has sabido a quién contarle lo de mi descremada?"


      ¿Realmente creía que ella iba a responder a eso? "No tengo ni idea de lo que estás hablando". Su maldita voz se quebró. Quería mantener su mirada centrada en los ojos de él para demostrarle que no tenía nada que temer, pero cuando vio que sus manos se apretaban, no pudo evitar centrarse en ellas.


      Se tambaleó hacia ella. "Le dijiste a ese maldito abogado que cobraba demasiado, ¿no es así?"


      Extendió las manos. "Harley, yo nunca haría eso. Recuerda que yo también he cobrado más. A veces hacemos todo ese hermoso trabajo y la gente no nos aprecia. Tenemos que tomar nuestra propina por adelantado. ¿Verdad?"


      Rezó para que él estuviera demasiado embobado como para recordar que ella estuvo en contra de esta filosofía en algún momento.


      Con una agilidad que ella no creía que él poseía, cargó hacia ella y la agarró del brazo. Sus dedos se clavaron en su piel, enviando una enorme cantidad de adrenalina a su torrente sanguíneo. Nadie se metía con Dakota Smith. El corazón bombeaba más rápido de lo que las alas de una mariposa podían batir, se inclinó hacia atrás y le dio una patada con sus zapatos de punta de acero.


      La fuerza debería haberle hecho caer de culo. Sólo que no lo hizo. El viejo cargó como un oso cabreado. Fue casi como si hubiera llevado un bate de béisbol a un avispero y los insectos salieran disparados, en tropel.


      "Perra. Se suponía que debías renunciar después de que destruyera tu precioso trabajo". Agitó un puño. "Te atraparé".


      Su mente se aceleró mientras su corazón golpeaba contra sus costillas. Tenía que escapar. Si intentaba subir, no habría tenido tiempo de abrir la puerta. Él la atraparía con toda seguridad. Si la agarraba mientras estaba en los escalones, y ella vacilaba, se caería por las escaleras y tal vez moriría.


      Muévete.


      Sus piernas casi cedieron. Pensó en gritar, pero no sólo no había nadie cerca, sino que su garganta se había cerrado. Dakota se dio la vuelta y corrió hacia la pequeña habitación trasera. La puerta sin cerradura se abrió fácilmente. Incluso fue capaz de cerrarla, pero sin cerradura, él la seguiría en un segundo.


      Sacudió la manivela.


      ¡Escóndete!


      La puerta de salida estaba demasiado lejos. La habitación estaba a oscuras, pero ella conocía el camino. Algunos de los viejos equipos de Jade aún residían en la esquina. La puerta se abrió. Lo único que podía hacer era agacharse y rezar para que él no encontrara el interruptor de la luz que estaba a un metro de la jamba de la puerta.


      Sonaron pasos en la sala principal. Alguien más estaba aquí. Sólo tenía que seguir viva unos minutos más. Harley encendió la luz.


      "¡Dakota!"


      Fue Morgan.


      "Aquí dentro". Gritó tan fuerte como pudo.


      Harley se congeló. Miró a su espalda, maldijo, y medio tropezó, medio corrió hacia la puerta lateral. Morgan entró corriendo y se dirigió hacia ella. La puerta lateral se cerró de golpe.


      "Trae a Harley". Señaló la puerta.


      Morgan la atrajo hacia su pecho. "¿Estás bien?"


      No escuchó. "Sí. Ve tras Harley".


      Se apartó y la estudió. Sus cejas se pellizcaron. "Has cambiado".


      "¿Qué importa eso? Sigo siendo yo". Aquí pensé que no volvería a ser una víctima. "Harley admitió que rompió la ventana delantera y acuchilló mis cuadros porque sabía que le había contado a alguien que me engañaba".


      "Llamaré a la policía". Sacó su teléfono y se puso en contacto con ellos. Les informó de la agresión y de la identidad del autor. Desconectó. "Maldita sea. Debería haber llamado antes, pero pensé que Jackson lo tenía en el bar".


      Se pasó una mano por el pelo. "¿No funcionó la alarma?"


      A ella no le gustó su tono acusador. "No tuve la oportunidad de prepararlo. Harley me estaba esperando cuando llegué a la tienda. En cuanto entré, se lanzó tras de mí".


      Él escaneó todo su cuerpo, pero ella no estaba segura de si estaba mirando sus piercings y su ropa, o si estaba tratando de encontrar algo de sangre. "¿Te ha hecho algún daño?"


      "Me agarró del brazo, pero le di una patada en la espinilla con mis zapatos. Creo que se llevó la peor parte".


      Una pequeña sonrisa se dibujó en sus labios. "Si necesitas coger algunas cosas, ve a hacer la maleta. Vas a volver a casa conmigo".


      Con Harley suelto, tenía sentido que no estuviera sola, pero una vez que activara el sistema de alarma, estaría bien. "No necesito que nadie me diga lo que tengo que hacer. Estoy a salvo aquí".


      "Hasta que Harley sea capturado no puedes quedarte".


      "Tengo un sistema de alarma de última generación, ¿recuerda?"


      "No funciona si no cierra la puerta o la fija".


      Eso fue un golpe bajo. "No tuve tiempo, maldita sea". Se quedó quieto. Qué pena si no le gustaba su boca. La había acusado falsamente. "¿Qué?"


      "¿Vienes o no?"


      "No".


      Sin decir una palabra más, apoyó su hombro en la sección media de ella y la levantó en brazos de bombero. Con la mano de él rodeando su trasero, ella no podía soltarse, pero se contoneó mucho y le dio un puñetazo en la espalda. Los golpes no parecían tener ningún efecto en él. "Déjeme bajar".


      "Si lo hago, ¿vendrás en paz?"


      "No. Esta es mi casa y me quedo".


      "No es seguro".


      El hombre no quiso atender a razones. El coche de policía se detuvo justo cuando la metía en el coche. Demasiado para empacar ropa extra. Justo antes de cerrar la puerta le dijo que se quedara quieta. Si él no se hubiera apoyado en el panel lateral, ella habría escapado. Vale, podría haberse arrastrado por la consola y haber escapado por la puerta del lado del conductor, pero sus emociones estaban a flor de piel y no quería lidiar con él persiguiéndola por la calle. Dakota no descartaría que Morgan la abordara delante de todos.


      Maldito sea.


      Pudo oír su explicación al policía a través de la ventana agrietada.


      "Pondremos una orden de búsqueda para Harley. No te preocupes. Lo encontraremos".


      El oficial se acercó a la ventana, obligando a Morgan a apartarse. "¿Estás bien, Dakota?"


      "Estoy bien". Decidió no decir eso emocionalmente, era un caso perdido.


      El oficial se volvió hacia Morgan. "Le sugiero que se quede con alguien durante unos días".


      Morgan asintió. "La mantendré hasta que Harley esté en la cárcel".


      Genial. Simplemente genial. Debatió explicar su sistema de seguridad, pero dudaba que el policía se pusiera de su parte. Una cosa en la que iba a insistir, y era en tatuar el brazo de su cliente el miércoles. Más valía que la policía encontrara a Harley rápidamente. Si hubiera creído que sería seguro, habría insistido en que se quedara en casa de su padre. Sin embargo, si él llegaba a casa del trabajo y la habían secuestrado, podría no darse cuenta.


      Un hombre alto corrió por la calle hacia ellos. Un policía le bloqueó el paso, pero Morgan se acercó a él. A causa de los cuerpos bloqueados, no pudo saber de quién se trataba, pero los gritos iniciales daban a entender que el hombre estaba molesto.


      De repente, todo el mundo se quedó en silencio. Morgan se acercó al lado del conductor y se coló mientras la parte trasera del desconocido se alejaba. "Era Jackson. Quería disculparse por no haberse dado cuenta de que Harley había desaparecido. Le había dicho a Jackson que iba a orinar. Cuando no volvió durante un rato, Jackson revisó el baño. No hace falta decir que se asustó y vino corriendo a su tienda".


      "Qué buen hombre".


      "Definitivamente lo es".


      Tendría que enviarle una nota de agradecimiento. Si no les hubiera advertido de la amenaza de Harley, no se sabe lo que podría haber pasado. Los escalofríos le erizaron la piel.


      "¿Estás bien?"


      No. "Sólo pienso en lo que podría haber sido".


      "Ni siquiera vayas allí".


      Durante el viaje de vuelta a casa de Morgan, ella sólo hablaba cuando él le hacía una pregunta directa, lo que no era frecuente. Su atención parecía estar en la carretera, pero ella apostaba a que estaba muy enfadado porque ella volvía a ser la antigua Dakota. Nunca le gustó que llevara un maquillaje extra fuerte o que se pusiera piercings. Una maldita pena. ¿No podía ver que ella estaba dolida?


      Tardó una eternidad en llegar a su casa. Apenas se había detenido cuando ella salió disparada de su asiento. La puerta principal no estaba cerrada con llave y se apresuró a entrar. Sólo eran las 10:15 de la noche, pero fue directamente al dormitorio de Morgan a por su maleta. Se preguntó si tendría otra habitación en la que pudiera dormir.


      Miró en cada una de las otras habitaciones. Efectivamente, había una habitación libre al final del pasillo. Sin preguntar, se dirigió a la otra habitación.


      "¿Dakota?"


      Había casi una pizca de preocupación en su tono, pero ella no estaba de humor para nadie. Salió de la habitación al pasillo. "Estoy aquí".


      Su respiración aumentó un poco, pero sus labios se apretaron como si no estuviera seguro de si estar enojado, indiferente o preocupado. "¿Estás bien?"


      "Sí, estoy cansada. Me voy a la cama".


      Se dio la vuelta para volver a entrar en la habitación, pero él no la siguió. Aun así, pudo sentir su mirada acalorada en su espalda. La puerta tenía una cerradura de empuje. Debatió cerrarla con llave pero decidió no hacerlo. Cuando Clint llegara a casa, no le importaría recibir un abrazo de él. Siempre lo aceptaba. Diablos, ella podría pintarse la cara de verde y él seguiría queriéndola.


      Debía de estar más cansada de lo que creía porque la siguiente vez que abrió los ojos, era de día. Las voces sonaban bastante lejos. Dakota se levantó de la cama y se dirigió al baño. Quedarse en su casa por más tiempo estaba descartado. Morgan realmente no la quería. Lo había dejado claro anoche por su tono frío. Una vez que se enteró de que no estaba herida, fue como si la hubiera excluido emocionalmente. Dakota podía esperar que fuera porque estaba asustado, pero ella ya lo había experimentado así antes.


      Se lavó los dientes y volvió a ponerse el vestido. Clint debió oírla porque estaba a punto de abrir la puerta cuando él entró. Cuando la envolvió en sus brazos, su fuerte pecho fue un bálsamo para su corazón herido. Las lágrimas empezaron a brotar de repente. Malditas cosas. Anoche había sido fuerte. No quería derrumbarse ahora.


      Clint se inclinó hacia atrás y le pasó un pulgar por la mejilla. La llevó a la cama y la hizo sentarse. "Cuéntame lo que pasó. Morgan me puso al corriente del ataque".


      "Estaba muy asustada. Acababa de abrir la puerta cuando Harley entró a toda velocidad detrás de mí". Tuvo hipo. "Morgan cree que fui descuidada, pero no lo fui".


      "Mientras estés bien es lo único que importa".


      "Quiero volver". Sabía que tendría una lucha en sus manos, pero estaba preparada.


      "De acuerdo".


      Se inclinó hacia atrás. "¿De acuerdo?"


      Se rió. "Mientras usted dormía, la policía de Intriga estaba haciendo su trabajo. Detuvieron a Harley y confesó haber roto el escaparate de tu tienda y haber destrozado tus cuadros. No había ninguna duda de que intentaba hacerte daño. Estoy agradecido de que Morgan viniera cuando lo hizo".


      "Yo también. Si no lo hubiera hecho no se sabría qué habría hecho Harley".


      Él mantuvo su mirada en ella. Ella no podía mirarle a los ojos. Le tocó el hombro. "¿Ha pasado algo más?"


      No quería entrar en la discusión sobre cómo Morgan había vuelto a su antiguo ser en cuanto vio los piercings y la gomina. "¿Puedes llevarme a casa y podemos hablar de ello por el camino?"


      "¿No quieres comer algo antes?"


      Su estómago aún no se había asentado. "No".


      Se encogió de hombros. "Veo que has hecho las maletas. ¿No quieres dejar tu maleta aquí?"


      Su voz estuvo a punto de quebrarse, pero eso no podía evitarse. Morgan dejó claro que no la quería. Vale, quizá no dijo nada, pero su mirada le dijo mucho. "No".


      Clint recogió su maletín y ella le siguió a la salida. Morgan estaba en la cocina o quizá en su dormitorio, pero no lo vio al salir, lo que le pareció bien.


      En cuanto salieron del camino, él la miró. "Escúpelo".


      El dolor era demasiado crudo para decírselo. "No hay nada que contar".


      "Mentira". Conozco esa mirada. ¿Qué ha dicho Morgan para cabrearte?"


      Clint siempre podía leer su mente. "No fue lo que dijo, fue la forma en que actuó". Una vez que dijo eso, quiso confirmar que su evaluación era correcta. "Después de asegurarse de que Harley no me había hecho daño, apenas podía mirarme".


      "¿Por qué?"


      Los hombres eran tan tontos. "Porque tenía en mis piercings y me había puesto gel en el pelo".


      "Tal vez estaba demasiado molesto para demostrarle lo mucho que le importaba".


      "Te equivocas. Incluso cuando volví a su casa, me dio el tratamiento de silencio. La conclusión es que si no vuelvo a ser la mujer correcta que él quiere, entonces no me quiere en absoluto".


      La mandíbula de Clint se tensó. "Creo que has entendido mal su reacción".


      Él diría que. "Usted no estaba allí. Me odia".


      "No, no lo hace".


      No estaba de humor para entrar en una conversación de él dijo, ella dijo, así que dejó el tema. Cuando llegaron a su edificio, lo único que quería era entrar y estar sola.


      Clint la dejó en su tienda. "¿Quieres que entre?"


      "No. Lo siento".


      "¿Crees que estar sola te ayudará a superar esta traición?"


      "No lo sé. Todo lo que sé es que tengo mucho que hacer, y cuanto antes empiece a trabajar, mejor estaré". Salió del coche y se recostó. "Estaré bien. Gracias".


      "¿Para qué?"


      "Por no sólo llevarme a casa, sino por aceptarme siempre por lo que soy".


      Se inclinó sobre el asiento y le indicó que se inclinara también. La besó. "Llama si te sientes sola". Le guiñó un ojo.


      Su coño palpitaba. Traidor. Dakota entró y se aseguró de que el sistema de alarma estuviera apagado. Quería que el mundo supiera que estaba abierta para los negocios. Ningún ataque iba a impedirle llevar a cabo sus negocios.


      Su primera tarea fue llamar a su cliente por el retrato de su hija. Temía explicarle lo sucedido, pero necesitaba una prórroga de unos días para volver a hacer el cuadro.


      "Dakota, me enteré del robo. Lo siento mucho. Tómate todo el tiempo que necesites para pintar ese retrato. Hace años que no pienso hacer el cuadro. Unas semanas más no importarán".


      "Gracias".


      La falta de una fecha límite la ayudó a centrarse. Dakota necesitaba recuperar su antigua rutina, y la mejor manera era lanzarse a pintar. Menos mal que Harley no había encontrado la fotografía original o estaría en un gran problema. Tras sacar un nuevo lienzo de la parte trasera, acercó su silla y se acomodó. La luz que entraba por la ventana delantera bañaba el lienzo con un suave resplandor, poniéndola de buen humor.


      Inhaló para traer pensamientos tranquilizadores a su cerebro. Este era el mejor lugar para pintar, en parte porque le encantaba ver a la gente pasar mientras creaba su próxima obra maestra.


      Con la foto pegada en la parte superior del lienzo, dibujó el contorno de la niña. Quizá fuera la primera vez que tenía una segunda oportunidad para recrear un retrato. Era casi como darle una segunda oportunidad a su propia vida.


      Dakota comprendió que los ojos de la foto serían la parte más importante del cuadro. Con cuidado, dibujó el contorno. Cuando estuvo satisfecha con la forma de los mismos en proporción al rostro, dejó que su mente divagara mientras empezaba a rellenar el dibujo con pintura. Apagó su crítica interna para dejarse perder en la creación.


      Al poco tiempo, su estómago refunfuñó y se dio cuenta de que se había saltado el desayuno y que era un poco más de mediodía. Dakota no tenía nada en casa, así que decidió ir al Eatery a comer algo. Acababa de terminar de limpiar sus pinceles cuando sonó la campanilla de la puerta principal. Su corazón dio un vuelco hasta que recordó que Harley estaba a salvo en la cárcel.


      Salió del fondo, limpiándose las manos en una toalla. Se detuvo. "¿Papá?" No estaba segura de cómo reaccionar. Él nunca se acercaba. "¿Pasa algo?"
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      "Quería ver por mí misma que estabas bien". Por la forma en que su voz temblaba, ella casi esperaba que le diera un abrazo. En lugar de eso, se quedó parado.


      Extendió los brazos y se los acarició. "¿Ves? No hay moretones. Estoy bien". Esa no era toda la verdad. Su corazón estaba magullado, pero estaba segura de que él no había venido sólo para ver por sí mismo que no se había hecho daño. "¿Qué está pasando realmente?"


      "¿Es un delito controlar a mi hija?"


      Fue cuando nunca lo había hecho. Sacudió la cabeza. Por la extraña forma en que su padre estaba actuando, el mundo debía de haberse inclinado sobre su eje hoy. "Estoy a punto de ir al Eatery para un almuerzo tardío. ¿Quieres acompañarme?" Su respuesta la convencería realmente de que los alienígenas se habían apoderado de su cuerpo.


      "Claro".


      Casi estuvo tentada de ver si había una gran nave espacial sobrevolando la ciudad. La última vez que había ido a comer con su padre había sido probablemente hace tres o cuatro años.


      Aunque el Eatery estaba sólo a media milla de distancia, su padre quería conducir. Todavía no estaba segura de por qué se había pasado por allí. Una vez que vio que ella estaba bien, eso debería haber sido todo.


      "¿Cómo va la galería?"


      La mayor parte del tiempo, su padre hablaba poco y rara vez expresaba interés en sus planes. Estaba ahí para ayudarla en lo que necesitara, pero en cuanto a decirle que la quería o que echaba de menos a su madre, era parco en palabras. Hacía tiempo que había renunciado a mantener una conversación profunda con él. "Bien, hasta que Harley rompió la ventana y arrancó mi cuadro favorito".


      "Oh".


      Ese era el padre que ella conocía. Aparcó delante del café. Dentro, el local estaba casi vacío, lo que les permitió sentarse en una mesa de la esquina. Después de pedir la comida y de que su padre pidiera una taza de café, decidió que aprovecharía su presencia.


      "Sé que puede ser una pregunta extraña, pero como sabe, he pasado por muchas fases a lo largo de los años".


      "¿Te refieres a cómo solías matarte de hambre y luego comer todo lo que estaba a la vista? ¿O cómo sólo te vestías de negro antes de decidir perforarte la cara y vestirte de forma bastante salvaje?"


      ¡Vaya! No recordaba que hubiera dicho tantas palabras a la vez. Había algo en el aire. "Sí".


      "¿Qué pasa con eso?"


      "Nunca creí que te dieras cuenta".


      Sopló su café, añadió un paquete de azúcar y bebió un poco. "¿Cómo podría no hacerlo?"


      El hombre estaba poseído. "¿Por qué no me dijiste que me enderezara y me conformara o algo así?" Tener algo de orientación paterna habría estado bien.


      Miró por encima del borde de su taza. "¿Habría servido de algo?"


      Sí que tenía razón. "Probablemente no, pero creo que hice mucho para llamar tu atención". Mierda. ¿Era eso cierto?


      "Me lo imaginaba". Su comentario no pareció inmutarle.


      La camarera le trajo su sándwich de jamón y queso. "¿Por qué no dijiste algo si lo desaprobabas?"


      "¿Quién ha dicho que lo desapruebe?"


      Eso era cierto. "Tampoco me has felicitado".


      Se encogió de hombros. "Te quería sin importar tu aspecto".


      Sus palabras se hundieron en ella como la última pincelada de un cuadro. "¿Lo haces?" ¿Lo hacía? Nunca le había dicho que la amaba. Puede que sus acciones lo demostraran, pero el hecho de haber crecido sin una madre debería haberle hecho ver que ella necesitaba algo más.


      Su padre volvió a dejar la taza sobre la mesa. "Los hombres son simples. No soy de los que van por ahí verbalizando lo que siento".


      No me digas. Clint era muy bueno para decir lo mucho que la deseaba. ¿Morgan? Ya no tanto. "De acuerdo".


      Su padre terminó su café, casi actuando como si la conversación nunca hubiera ocurrido. Tenía mucho que digerir. Tal vez era pésima para leer a los hombres. No sería la primera vez que estropeaba una relación.


      Cuando salieron del café, le dijo a su padre que quería volver a casa andando. Él asintió. "Ya sabes, si pasa algo más o si sólo quieres un lugar cómodo al que ir, eres bienvenida a volver a casa".


      Este fue el shock número dos. "¿Se siente solo o algo así?" ¿O necesita una cocinera o una criada?


      "Un poco, pero no te preocupes por mí. He estado viendo a una amiga".


      Eso fue todo. Mercurio estaba retrógrado y la ciudad sería invadida en cualquier momento por pequeños hombres verdes. Tal vez por eso quería pasar por aquí. Quería dar la noticia de que iba a seguir con su vida. Ya era hora.


      "¿Cuándo podré conocer a esta amiga?"


      Se encogió de hombros. "Cuando llegue el momento".


      Sin esperar ningún tipo de abrazo, saludó con la mano y volvió a su tienda. Tenía que pensar mucho en cómo su apariencia afectaba a la gente. Jade siempre decía que se escondía detrás de su lápiz de labios negro y de su atuendo bastante salvaje. Clint, y ahora su padre, decían que la querían sin importar lo que llevara puesto. Tal vez todo esto de esconderse detrás de su maquillaje de ojos oscuros no tenía el efecto que ella buscaba. Ella era la misma por dentro sin importar el color de su pelo. En realidad, no tener que meterse con su apariencia sería refrescante. La gran pregunta que necesitaba responder era ¿quién era la verdadera Dakota Smith? ¿La vestida de forma divertida o la mujer sofisticada que dirigía una galería?


      En cuanto volvió a la tienda, se quitó los piercings, los desinfectó y los guardó para siempre. A continuación, se duchó para lavar el spray magenta, azul y verde. Tardaría unos cuantos lavados, pero al menos la gomina desaparecería.


      Después de secarse, se puso el vestido amarillo y los tacones a juego. Esta tampoco era la Dakota real, pero al menos encajaba en la definición de la sociedad de una mujer de negocios. Se maquilló ligeramente, utilizando sólo colores frescos. Cuando estudió su reflejo, sonrió. Sí que estaba guapa. Era más femenina y más accesible.


      Dakota no estaba segura de si los hombres estaban en casa o habían salido a hacer sus tareas, pero se arriesgaría a ir a visitarlos. Con suerte, la perdonarían por sus transgresiones y la acogerían en su cama.
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      Cuando Clint volvió a casa, su ira había llegado a un punto de ebullición. Su hermano era un imbécil, simple y llanamente. Clint irrumpió en la puerta principal dispuesto a dar la batalla. Sabía que su hermano quería a Dakota. Clint no estaba seguro de por qué insistía en vivir en la negación.


      Morgan estaba en el salón bebiendo una cerveza. Dos botellas vacías estaban sentadas frente a él.


      "¿Por qué evitó a Dakota?"


      Morgan levantó la vista como si no tuviera ni idea de qué estaba hablando Clint. "No le he dicho nada".


      "¿Actuó o no con bastante frialdad después de encontrarla en el estudio conmocionada por el ataque?"


      Morgan miró a un lado. "La antigua Dakota había desaparecido. La mujer que encontré en el estudio tenía sus piercings de nuevo. Llevaba ese viejo vestido estampado que siempre llevaba".


      Clint no podía creer lo que escuchaba. "¿Qué te importa lo que carajo llevaba puesto? ¿No te diste cuenta de que estaba traumatizada?"


      "La revisé. No estaba herida".


      Puede que su hermano naciera primero, pero no era muy brillante, al menos no ahora. "Apuesto a que estaba temblando y alterada. ¿Verdad?"


      "Sí".


      "Cree que la odias porque no te has preocupado por ella".


      Sus cejas se fruncen. "Sabes que eso no es cierto". Engulló la mitad del contenido de la botella. Dejó caer la cabeza. "Joder. Ni siquiera pude tocarla".


      Los músculos de Clint se congelaron. "¿Porque no te dejó o no quisiste?"


      "Ambos". Sus labios se reafirmaron. Agitó una botella casi vacía. "Te dije que este acto de mujer suave y bonita era una farsa. Me ha engañado por última vez".


      "Mentira". Esto iba a llevar un rato. "Yo también necesito un trago". Clint se deslizó a la cocina y volvió con una cerveza. "Esta es mi pregunta para ti. Antes de que ocurriera toda esta mierda en su tienda, ¿no pensabas que ella era la elegida?"


      Morgan colocó su botella en la mesa de café, se recostó y cerró los ojos. "Sí".


      "Así que admite que la amaba". No estaba seguro de si era una afirmación o se planteaba como una pregunta.


      "Que Dios me ayude, pero sí".


      Clint dejó escapar un largo suspiro. "No puedo creer que seas tan superficial que no puedas ver por qué se puso los tacos en la cara o se tiñó el pelo o lo que sea que haya hecho para cambiarse".


      Morgan se puso de pie. "¿Soy superficial?"


      Quería coger a su hermano y hacerle entrar en razón. "¿Qué pasaría si alguien quemara nuestro granero con todos los caballos dentro?"


      "Eso no es gracioso. Sabes que estaría devastada".


      "¿Crees que tu actitud apestaría más que ahora?"


      "Joder, sí".


      Clint quería meter la analogía en el grueso cráneo de su hermano. Como no parecía entenderlo, supo que tenía que explicarlo con detalle. "Cuando ocurre algo malo, te asusta".


      "¿Y?"


      "La gente no siempre actúa de forma racional. ¿Recuerdas aquel estúpido oso de peluche que arrastrabas contigo cuando eras pequeño?" Su madre se refería a menudo al oso y a Morgan en la misma frase.


      "¿Qué pasa con él?" Su mano estaba empujada a su lado como si Clint estuviera a punto de encontrar al animalito y quemarlo en efigie.


      "Cada vez que te enfadabas, buscabas ese oso y lo llevabas contigo hasta que te sentías mejor".


      "Tenía cinco años".


      "Eras frágil. Lo digo en un sentido machista y bueno". Los ojos de su hermano se entrecerraron. "Dakota estaba dolida y tú la apartaste de una puta vez".


      Sacudió la cabeza "Ella me empujó. Intenté recogerla en mis brazos y prácticamente me empujó hacia atrás".


      Su hermano era un idiota. "No sabes nada sobre las mujeres".


      Morgan se puso en pie. "Ni de coña".


      "Cuando te alejan es cuando más te necesitan".


      Morgan cogió sus tres botellas y las levantó con una mano. Se dirigió a la cocina. Esta conversación no había terminado. Clint le siguió.


      Morgan tiró las botellas y se dio la vuelta. "Ella no me quiere, y yo no quiero a alguien que se convierte en una especie diferente cada pocas semanas".


      Estaba claro que su hermano necesitaba tiempo para averiguar qué coño quería hacer, pero tiempo era algo que no tenían. "Me refería al hecho de que la apartaste emocionalmente al no aceptar el hecho de que se sintiera más cómoda con su antiguo atuendo. Eso no significa que haya cambiado por dentro. Será igual de cariñosa y maravillosa sin importar si lleva botas de combate, tacones altos o está desnuda".


      Se calmó. "Supongo que si estuviera desnuda, la vería como la mujer que amo".


      Finalmente, su hermano estaba entrando en razón. "Ya era hora de que te dieras cuenta".


      Morgan se apoyó en el mostrador. "Tal vez sólo tengo miedo de que me rechace. Dakota es todo lo que yo quería ser. Ella es aventurera mientras que yo siempre tomé la ruta segura. Cuando esté cerca de mí durante mucho tiempo, decidirá que no soy para ella".


      El cerebro de Morgan por fin volvía a conectarse, pero no sobre el hecho de que Dakota no los quisiera. "Los dos estamos asustados. Encontrar a la mujer con la que queremos pasar el resto de nuestras vidas es un gran compromiso".


      "La he jodido. Se ha ido". Se dibujó el labio inferior.


      Clint sacó una segunda cerveza de la nevera para él. "Entrará en razón cuando lo piense".


      Morgan se llevó las manos a la cara. "He sido un idiota".


      Gracias a Dios que vio la luz. "Sí".


      "¿Qué vamos a hacer?"


      Nunca había visto este lado de su hermano, pero le convenció de que Morgan era humano después de todo. "Lo que mejor hacemos. La convencemos de que la amaremos sin importar lo que haga, cómo se vista o cómo actúe".


      Inhaló y exhaló un gran suspiro. "Me apunto".
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      Menos mal que los dos coches estaban en la entrada cuando llegó Dakota. No debería estar nerviosa, pero lo estaba. ¿Y si, dijera lo que dijera, Morgan seguía sin quererla? Si le daban la oportunidad de explicarse, quizá podría convencerles de que ella era lo que necesitaban. Dakota había estado indecisa porque había tenido miedo.


      Cuando pensó en todas las veces que había estado con Morgan, estaba claro que a él le importaba de verdad, a pesar de la forma tan cutre en que la había tratado la última vez. Intentó convencerse a sí misma de que, cuando la vio en las garras de Harley, se había asustado. Quizá necesitaba tiempo para procesar lo que había sucedido y ésa era la razón de su actitud distante. Su aparente rechazo podría no haber sido un rechazo en absoluto, sino el de un hombre que estaba muerto de miedo por perder a alguien a quien amaba.


      De acuerdo, puede que fuera una tontería, pero era una tontería con la que podía vivir.


      Luego estaba el concepto de amar para siempre a dos hombres. Era un gran paso, pero era uno que ella quería dar.


      ¡Aquí va!


      Llamó al timbre, rezando por haber acertado con Morgan. Clint abrió la puerta. Sus ojos se abrieron de par en par, casi como si no esperara volver a verla, o al menos no tan pronto. Salió, la cogió por la cintura y la hizo girar. "¡Has vuelto!"


      "Necesitaba tiempo para pensar".


      La dejó en el suelo, la cogió de la mano y la llevó al interior. "¡Morgan! Mira quién ha vuelto!"


      Su excitación reforzó su valor. Morgan salió trotando del pasillo y se detuvo. Su corazón dio un vuelco. Sus labios se separaron y sus hombros se tensaron. ¿Estaba esperando a que ella diera el primer paso o no se alegraba de verla?


      "Hola, Morgan". Se le secó la boca y se le aceleró el pulso. Este parecía ser el momento más importante de su vida.


      Se acercó a ella con facilidad. Intentó que la sonrisa de su rostro no se vacilara.


      Morgan tomó sus manos entre las suyas y las llevó a sus labios. "Lo siento".


      Ella reprimió su entusiasmo. Su disculpa era un buen comienzo, pero ella necesitaba saber más. "¿Sobre qué?"


      "Quieres que me arrastre, ¿no?"


      Una risita brotó cuando se dio cuenta de que él no había querido rechazarla. Ahora iba a pagar. "Sí".


      Clint le rodeó la cintura con un brazo. "¿Qué tal si nos sentamos todos en el porche y nos traigo unas bebidas?"


      "Tomaré un refresco". Quería mantener todo su ingenio.


      Sus hombros no se relajaron cuando ella y Morgan salieron al exterior, pero la vista lejana de las montañas le ayudó a calmar su alma. Dakota se sentó en una tumbona y Morgan se sentó frente a ella en una silla.


      Se inclinó hacia delante. "Mira. Me comporté mal el otro día".


      "No me digas". Quizá no debería haber expresado su consternación, pero el hombre la había hecho pasar por un infierno y se merecía saber cuánto la había herido.


      Se pasó una mano por el pelo. "Cuando vi que Harley te agarraba, perdí la cabeza".


      Supuso que él se había asustado quizá más que ella. "¿Eso es todo lo que te molestó?"


      "Supongo que soy algo transparente, ¿no?"


      "Sé que no te gustó que volviera a ponerme los tacos y que volviera a parecerme al viejo Dakota, pero tenía una buena razón".


      Asintió con la cabeza. "Clint pensó que usabas el esmalte de uñas negro y el mega maquillaje de ojos como una forma de alejar a la gente. Dijo que pensabas que no volverías a ser una víctima si llevabas ese atuendo".


      Escuchar a alguien explicar sus problemas con palabras le dio una nueva apreciación de lo que estaba pasando. "Clint es un hombre inteligente".


      La puerta se abrió de golpe. "¿He oído mi nombre?"


      Ella levantó la vista y sonrió. "Sí, has oído bien".


      Clint le entregó un refresco y Morgan una cerveza.


      Morgan bebió un sorbo del líquido. "Quería que supieras que siempre te he querido, incluso cuando eras demasiado delgada para las palabras o estabas fornida o tenías el pelo morado".


      Dejó que las palabras tranquilizadoras calaran. "¿De verdad?"


      "Sí".


      "Seguro que tienen una forma divertida de demostrarlo". Cada vez que estaba cerca de esos dos, encontraban otra cosa que hacer.


      Morgan miró entre Clint y ella. "Ustedes no lo saben, pero cuando compré la tienda de Harley hace unos meses cambié el nombre".


      Recordó cuando el artista vino y rehizo el diseño de la ventana frontal. "Lo sé".


      "Lo que no sabes es que le puse tu nombre". Su mirada se centró en ella.


      "¿Cómo es que D'Ink Coda lleva mi nombre?"


      Esperó un momento. "Quita el apóstrofe y dilo rápido".


      "Dinkcoda".


      "Más rápido".


      "Dicoda". Oh, mierda. Dakota". Su pulso se aceleró. La alegría se extendió por cada célula. "¡Realmente lo hiciste!"


      Me guiñó un ojo. "¿Ves? Siempre te quise, pero estaba seguro de que nunca te conformarías conmigo. Yo era demasiado estirado".


      Ella puso los ojos en blanco. "Os he estado persiguiendo durante años". Como desde que tenía ocho años.


      "Una vez que me atrapaste, me imaginé que te cansarías de mí muy rápido".


      No podía creer que alguien tan seguro de sí mismo como Morgan Callen tuviera dudas, especialmente sobre estar con ella. "Quizá tenga que demostrarles a los dos que no estoy cansada de ustedes".


      Clint fue el primero en ponerse en pie. "Bueno, vamos, cariño. Me apetece un poco de show-and-tell".


      Una gran burbuja de risa le subió por el estómago y se le escapó por la boca. "Una pregunta".


      Morgan se puso de pie. "Dispara".


      "No digo que piense hacerlo, pero si volviera a ponerme los piercings y me tiñera el pelo e hiciera todas esas otras cosas, ¿me seguiría aceptando?"


      Morgan sonrió. "En un abrir y cerrar de ojos. Si hay algo de lo que me he dado cuenta es que te quiero sin importar tu aspecto".


      Eso era todo lo que necesitaba oír. "Entonces, si estoy completamente desnuda y mi coño está goteando, ¿no me echarás? "


      Tanto Clint como Morgan la encararon. "Hmm", dijo Morgan. "No estoy seguro de eso. Tal vez si nos lo enseñas, podríamos decidir".


      Ella amaba tanto a sus dos hombres.
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      Dakota entró a toda prisa en el dormitorio de Morgan. Quería que su primera vez amando a ambos hombres fuera excitante y lo más maravillosa posible. Con suerte, éste sería el comienzo de una relación a largo plazo.


      "Querida, ¿no nos prometió alguien un cuerpo desnudo y un coño mojado?"


      Sí, lo había hecho. "¿Por qué no se sientan en la cama?"


      Clint obedeció, pero Morgan se acercó a su cajón y sacó unos condones y un frasco. Su culo se apretó con la deliciosa anticipación de las alegrías de tener una gran polla en su culo y una gran y fuerte polla en su coño.


      Su vestido amarillo se abotonaba por delante, y dio la casualidad de que los dos primeros botones ya estaban desabrochados. Esperó a que Morgan volviera a la cama. Con sus dos hombres frente a ella, aflojó lentamente cada botón, lamiéndose los labios entre ellos. Clint silbó y Morgan aplaudió para animarla. Cuando más de la mitad de los botones estaban abiertos, les dio la espalda.


      "Oye, ¿qué estás haciendo, cariño?"


      "Aguanten los caballos".


      Meneó las caderas mientras deslizaba la mitad superior del vestido hasta sus caderas. Bajando la mirada, deshizo el resto hasta que todo el vestido quedó abierto. Agarrando las solapas, abrió el material y lo deslizó por su espalda centímetro a centímetro.


      La cama crujió como si uno de los hombres se hubiera levantado. Ella miró por encima del hombro. "Clint, siéntate. Un toque y se acaba el espectáculo".


      "Maldita sea, pero mi polla necesita algo de atención".


      "No se preocupe. Me portaré bien con él en un momento". Le encantaba que los dos hombres gimieran.


      Dakota hizo que el material se desplazara de derecha a izquierda a medida que el vestido se acercaba al suelo. Finalmente, cuando lo soltó, le siguieron más gritos y chillidos. Alcanzando la espalda, se desabrochó el sujetador, sacó el brazo derecho del tirante y lo sujetó bajo el brazo para evitar que se cayera. Repitió con el otro brazo.


      "Date la vuelta, cariño".


      "Todavía no estoy preparada". Burlarse de ellos era muy divertido. "Está bien, pero sólo un vistazo".


      Se enfrentó a sus hombres y con una paciencia inconmensurable bajó las copas hasta que sus pezones se asomaron. Cogió el sujetador con una mano y lo hizo girar en un dedo. Después de unas cuantas rotaciones, lo lanzó hacia los hombres. Morgan alargó la mano, lo cogió, se llevó el sujetador a la cara e inhaló.


      "Huele tan dulce. Como tú".


      "Ah, puedes decir las cosas más bonitas".


      Después de mojar su dedo, recorrió en círculos sus pezones.


      Clint se mordió el labio. "Estás siendo cruel con nosotros. ¿No sabes que nuestro trabajo es chupar esas preciosas tetas?"


      "Tendrán su oportunidad. Si necesitan frotar sus pollas, me parece bien".


      Morgan agarró el suyo y apretó. "Estamos tratando de aguantar aquí, nena, pero cada vez es más difícil".


      "Ja-ja". Dudó que se diera cuenta de su juego de palabras.


      "No estoy bromeando. Estoy más duro que un poste de la valla. ¿Quieres ver?"


      Deslizó la mano por las bragas y deslizó un dedo en su húmedo coño. Incluso su dedo le proporcionó un alivio necesario. "Dios, qué bien sienta".


      "Querida, eres cruel", dijo Clint.


      Retiró la mano y se pintó los pezones con sus jugos chorreantes. "Pensé en ponerles un poco de salsa de coño". Ella miró hacia ellos. "¿No ha dicho alguien algo sobre que estoy mirando un poste de la valla?"


      Morgan gimió. Se bajó la cremallera de los pantalones. Incluso a través de los calzoncillos, ella pudo ver lo grande que era su polla. "¿Ves? Me duele aquí".


      "Pobrecito. Pronto tendrás tu liberación".


      "¿Vas a tocarlo?"


      Se rió. Ahora viene la parte buena. Su respuesta a su petición fue darse la vuelta. Deslizó los pulgares en la cintura de sus bragas. Sólo pensar en lo que estaba por venir hizo que su cremoso agujero se humedeciera. Meneando las caderas de un lado a otro forzó la bajada de las bragas.


      Morgan silbó con dos dedos. "Quítatelos, nena".


      El material se deslizó hacia abajo sobre su trasero. En lugar de salir de ellas, las fue bajando hasta que le llegaron a los tobillos. "¿Clint?"


      "¿Sí, cariño?"


      "¿Ves algo que quieras?"


      "No tienes ni idea. Tengo que aguantar mi polla tal y como está. Quiero follar tu dulce culo con tantas ganas".


      Ella sonrió. "Aguanta ese pensamiento". Se quitó las bragas, se pavoneó hacia Clint y las dejó caer sobre su cabeza. Él las olió inmediatamente.


      Miró a Morgan y sonrió. "Hermano, nos espera un verdadero placer".


      Se dio la vuelta de nuevo y se mantuvo de espaldas a los hombres. Esta vez se movió justo fuera del alcance de Clint. Agachándose, se bajó de los tacones y miró entre sus piernas. Volviendo a la posición de pie, se enfrentó a ellos. "¿Cómo me queréis?"


      Los hermanos se pusieron de pie y mantuvieron su mirada en ella. Ambos se levantaron las camisetas como si estuvieran en un equipo de striptease sincronizado. Cada uno flexionó sus músculos, probablemente para atormentarla como ella había intentado burlarse de ellos. A continuación se quitaron las botas y luego los vaqueros.


      Se le secó la boca al mirarlos. Sus abdominales se ondulaban y sus pechos se flexionaban. Su coño se mojó más al verlos quitarse la ropa. Se bajaron los pantalones, pero sus enormes pollas sobresalían de la ropa interior.


      "Querida, ¿quieres terminar el trabajo?"


      "Sí, por favor". No estaba segura de cuál hacer primero, pero como Clint se lo había pedido, se acercó a él. "Tendrás que acostumbrarte a hacer turnos".


      Morgan alargó la mano y le pellizcó ligeramente el pezón. Clint le siguió con el otro lado. "Menos mal que tienes dos de esos".


      Clint la alcanzó por detrás y le apretó el culo mientras Morgan deslizaba un dedo por la hendidura de su coño. Se detuvo en la parte superior y presionó su clítoris. Un espasmo hizo que sus paredes internas se contrajeran. Ella empujó hacia atrás sus caderas. "Dame un segundo para desnudarte antes de que me excite demasiado".


      "Demasiado tarde para nosotros, nena. Ya estamos al borde. Sólo rezo para que podamos durar lo suficiente para satisfacerte".


      "Oh." Ella retiró su mano de los pantalones de Clint.


      Se rió. "Ahora que has empezado, no puedes parar. Quítatelas".


      Con cuidado, los deslizó sobre su gran polla. Cuando su polla salió, ella juró que había crecido. "Eso no va a caber en mi culo".


      Clint le cogió la cara y la besó. "Ya lo veremos".


      Morgan se acercó. "Mi turno".


      Le frotó el exterior de los calzoncillos, amando lo gruesos y largos que eran. Arrastró la cintura de los calzoncillos por su culo bien esculpido y luego rozó con sus manos su divino cuerpo. Cuando el material se enganchó en su polla, Morgan la ayudó.


      "Gracias". Ella arrastró los calzoncillos hasta sus tobillos. "Salga de ellos".


      Cuando levantó la vista, su polla estaba a la altura de la boca. Las ganas de cogerlo la abrumaron. Dakota lamió el exterior y Morgan gimió.


      "No estoy seguro de que esto vaya a funcionar, cariño".


      Ella sonrió. "¿Eres un pelele?"


      "Te voy a enseñar a ser un pelele". Se agachó y la levantó por las axilas.


      Cuando ella se enfrentó a él, arrastró las manos bajo su culo, se dio la vuelta y la colocó sobre la cama.


      Miró a Clint. "Creo que tenemos que darle una lección a nuestra mujer. Todavía tiene esa bonita cuerda".


      Un poco de miedo se formó en el fondo de su garganta. "¿Qué vas a hacer?"


      "No podemos permitir que nos toques la polla cuando te estamos comiendo tu dulce coño. Clint va a encontrar la manera de evitar que te muevas. Así podremos lamer y arrancar cada delicioso trozo que nos ofrezcas".


      La idea de estar atada la intrigaba sorprendentemente. "De acuerdo, pero recuerde que la vuelta es el juego limpio".


      Él se rió, y el sonido se disparó directamente por su cuerpo hasta su núcleo. "Me gustaría ver cómo intentas atarme al poste de la cama".


      "Eso no es justo. Hay dos de ustedes y sólo uno de mí".


      "No, no es justo en absoluto".


      Clint regresó con varios trozos de cuerda cubiertos de terciopelo en un paquete. Parecía que lo habían comprado pensando en ella. Rompió el plástico.


      Estaba a punto de preguntar dónde la querían cuando ambos hombres descendieron sobre ella. Clint lanzó un trozo de cuerda a Morgan, que rápidamente hizo un lazo alrededor de su muñeca y aseguró el extremo a la cabecera. Clint le sacó la otra mano recta y repitió el proceso en su lado.


      Estaba de espaldas con las dos manos por encima de la cabeza. Nunca esperó que cada uno de ellos tomara una pierna, la abriera de par en par y asegurara sus piernas a la cama. La vulnerabilidad hizo que su coño se apretara.


      Morgan le lanzó a Clint lo que parecían dos condones y puso uno a su lado. Se arrodilló junto a sus tetas y presionó las puntas. "Tú y yo, nena, vamos a pasarlo bien. Voy a provocarte tanto que la cama quedará empapada de tus jugos. Tu agujero se va a poner cremoso, lo que te obligará a rogarme que te folle con fuerza".


      "Nunca va a suceder". Sabía que ahora mismo estaba más allá de toda esperanza. Un toque aquí, un toque allá, y estaría llorando por la liberación.


      Morgan sonrió cuando Clint se deslizó entre sus piernas. Sus pulgares le abrieron el coño y, en lugar de lamerla, sopló sobre ella. El viento refrescante la hizo chisporrotear de intenso deseo. Su lengua lamió el interior de sus muslos mientras su dedo trazaba una línea desde su ombligo hasta la parte superior de los labios de su coño. Escalofríos de placer siguieron el camino. Sus entrañas se apretaron. No iba a durar.


      "Querida, vamos a tomarnos nuestro tiempo".


      "Puedo manejarlo". Esa era la mayor mentira que había dicho nunca.


      Morgan dibujó un círculo alrededor de las puntas de sus pechos, utilizando las caricias más ligeras. Como estaba arrodillado, podía presionar sus pelotas contra el costado de su pecho y ella no podía hacer nada al respecto. Si hubiera podido alcanzar su polla, habría acercado su boca a la punta, pero él parecía decidido a mantenerse fuera de su alcance.


      Se lamió los labios y miró su gran polla. "¿No te gustaría que te lo lamiera? Puedo hacerte gritar".


      "Ahora mismo no. Además, los hombres no gritan". Le pellizcó el pezón y la aguda y rápida punzada de dolor se transformó en un placer instantáneo, y su aroma perfumó el aire.


      Clint olfateó. "Creo que alguien quiere que la lama".


      "Por favor". Tío, tenía que aprender a no suplicar. Si Dakota planeaba pasar mucho tiempo con ellos, no quería que pensaran que era fácil. Ah, diablos. ¿A quién quería engañar? Ella era fácil con ellos. Cada mirada la excitaba. Estas últimas semanas le demostraron que no tenía ningún control en lo que a ellos se refiere.


      Morgan le agarró las tetas, una en cada mano. Simultáneamente, le frotó los pulgares por los pezones. Sus ásperas manos de ranchero hacían que las puntas punzaran de placer con cada golpe. Siguió dando vueltas, sin poner nunca la suficiente tensión en ninguno de ellos. Incluso Clint se mostraba esquivo. Su lengua le lamía el interior de los muslos, acercándose a su coño con cada golpe, pero por mucho que ella deseara que le tocara el clítoris o el propio coño, no lo hacía. ¿Qué les pasaba? Ahora también tenían que estar doliendo.


      "De acuerdo, me rindo. ¿Qué tengo que hacer para que los dos me toquen de verdad?"


      Morgan deslizó sus rodillas por detrás hasta que quedó boca abajo. En lugar de responder, le dio un pellizco en la barbilla y luego capturó sus labios. Una mano se enroscó en su pelo y la otra le pellizcó ligeramente el pezón. Las nuevas chispas encendieron las crestas hinchadas. Dakota meneó las caderas, rezando para que Clint fuera igual de amable y le lamiera el clítoris.


      "¿Hay alguien aquí que quiera que la sondee?"


      Música para sus oídos. "Mmm". Estaba demasiado ocupada jugando al hockey sobre amígdalas con Morgan como para responder coherentemente. Le encantaba cuando Morgan empujaba y paraba su lengua en su boca.


      La mano derecha de él le retorció el pelo, y cuando tiró de él, la tensión le ayudó a liberar un poco de su propia frustración sexual. Finalmente, Clint le dio lametones de media pulgada en los labios de su coño. Si él se bebía su jugo, ella estaría un paso más cerca del cielo. Sus gemidos aumentaron cuando él arrastró sus dientes por el borde.


      Un poco más cerca, por favor.


      Finalmente, él le obligó a profundizar en su abertura con la lengua. La primera gran succión la volvió loca. Un torrente de placer burbujeó. Morgan se inclinó hacia atrás e inhaló. Sus labios se deslizaron por su mejilla. Cada mordisco lo llevaba al punto sensible que había debajo de su oreja. Cuando llegó, le chupó el cuello. De alguna manera, Clint debió de ver lo que su hermano estaba haciendo porque finalmente se posó en su clítoris.


      Ella se sacudió hacia arriba mientras rayas de lujuria palpitante engordaban su coño. "Dulce Jesús, Clint".


      "Le gusta".


      "Más que gustarme, me gusta. Me encanta. Lo necesito. Tengo que tener más". No podía dejar más claro su deseo.


      Afortunadamente, él se mantuvo concentrado en su clítoris, electrizando su cuerpo con cada mordisco. Tiró de las cuerdas que aseguraban sus tobillos y muñecas, pero nada cedió. La frustración de no poder sentir el pulso de sus músculos la estaba llevando demasiado al límite.


      "Quiero que me liberes". La desesperación debió de ser tan grave que en cinco segundos estaba libre. Dakota se frotó las muñecas. No le dolían, pero casi necesitaba poner las manos sobre la piel.


      Para obligar a Clint a volver a su sitio, ella rodeó su espalda con las piernas y presionó hacia abajo. Para Morgan, bajó los brazos y le agarró la polla dura como una roca.


      "Cuidado, nena".


      No iba a hacer demasiado. Con sostenerlo en su mano era suficiente. De acuerdo, sus dedos marcaron un ritmo, instándole a moverse más rápido. El rastro de besos se detuvo. Morgan bajó su boca hasta la teta de ella y chupó con la suficiente fuerza como para hacer arder todo su cuerpo.


      "Ahhh".


      Le dejó el pezón izquierdo hinchado y necesitado y se aferró al otro. Chupó y pellizcó repetidamente. Su coño se regocijó cuando las rayas de placer se dispararon hacia abajo.


      Atrayendo de nuevo su atención hacia él, Clint introdujo sus dedos en su coño y rodeó sus paredes, estirándola. La sangre palpitó en su cabeza y sus respiraciones se aceleraron.


      "Tenemos que darte la vuelta, cariño".


      Comprendió por qué Clint le hizo la demanda. De tanta estimulación, su cuerpo se había debilitado. Afortunadamente, sus dos hombres estaban allí para ayudarla a voltear. Clint levantó sus caderas y Morgan enderezó sus brazos. Luego se colocó delante de ella.


      El papel de aluminio se rasgó y el frasco se abrió. El expectante aroma del lubricante de fresa le llegó rápidamente. "Me gusta ese olor".


      "Bien. Me aseguraré de usar mucho".


      Cuando Clint arrastró un dedo cubierto de lubricante por su ano, ella se esforzó por no apretar su apretado agujero. Él introdujo un dedo y un cosquilleo se disparó por su columna vertebral. A estas alturas, ella ya sabía lo que le esperaba, pero la anticipación de recibir por fin su gran polla en el culo aumentó la emoción.


      El segundo dedo estiró realmente el apretado agujero. Movió los dedos de un lado a otro con un ritmo definido, lo que la ayudó a relajarse. Con la otra mano, presionó la palma de su mano sobre el estómago de ella. Lentamente, su mano bajó hacia su coño. Dakota le instó a jugar con su clítoris mientras le metía los dedos en el culo.


      Antes de que Clint llegara a su destino deseado, Morgan le palmeó los dos pezones hinchados. Los frotó entre sus dedos. Cada presión enviaba escalofríos de placer sobre sus pechos. De repente, Clint agarró ese pequeño nubarrón y giró su dedo en círculos. Su coño ordeñó su dedo y brotaron más fluidos.


      "Creo que está lista, Morgan".


      Esto era todo. Juró que un redoble de tambores sonaba en su cabeza. Clint retiró las manos de su coño y de su culo. El aroma de más lubricante flotaba en el aire. Cuando él presionó su polla contra su fruncido agujero, ella se dio cuenta de que se trataba de una gran polla a punto de entrar en ella. Le frotó las nalgas mientras daba pequeños empujones para superar ese apretado anillo. El músculo se ensanchó. Tal vez para distraerla, Clint volvió a jugar con su coño. En el momento en que introdujo dos dedos en su agujero lleno de crema, ella se apretó contra sus dedos. Su culo siguió el ejemplo.


      "No hagas eso, cariño. Estoy trabajando demasiado para aguantar tal como está".


      Ella sonrió. Debió flexionar los abdominales porque su polla cambió de posición y tocó nuevos nervios. El caos estalló tanto en su coño como en su culo. Morgan siguió presionando con fuerza sobre sus tetas, y el dolor erótico rebasó la línea del placer cuando Clint penetró más profundamente. Se le cortó la respiración.


      Clint se calmó. "Tranquilo. Respira hondo".


      Dakota lo hizo y los músculos de su culo se relajaron. Con tantas cosas en marcha, estaba siendo bombardeada con descargas eléctricas que recorrían todo su cuerpo. Su coño cantaba de alegría mientras el placer que Morgan le estaba dando a sus tetas la hacía exprimir más.


      Clint volvió a acariciar su oscuro agujero. Podía llevar un condón untado de lubricante, pero dado su tamaño, tenía que esforzarse para superar sus apretados músculos. Siguió masajeando su culo al igual que su coño. Cuando los músculos de ella finalmente abandonaron la batalla, Clint pudo introducirse lentamente hasta el final.


      "Buena chica. Ahora dejaremos que Morgan te haga el amor".


      Este era el momento que había estado esperando. Tener a dos hombres dentro de ella a la vez sería una emoción que nunca olvidaría. "¿Cómo?" Ella estaba de manos y rodillas.


      Morgan se acercó y levantó los hombros para quedar arrodillada. Su boca formó una O cuando el cambio de ángulo hizo que la polla de Clint se hundiera más. Morgan le amasó las tetas y se inclinó para besarla. En el momento en que apretó su pecho contra el cuerpo de ella, todo pensamiento desapareció. El beso fue dulce y tierno, casi como si él intentara compensar el hecho de que ella iba a tener a los dos dentro de ella.


      Clint le agarró las caderas. "Necesito moverte hacia atrás".


      Morgan pareció entenderlo mientras se apartaba, pero no sabía lo que estaba pasando, salvo que la polla de Clint la estaba empalando. Deslizó sus piernas a ambos lados de ella para que estuviera firmemente sentada sobre él.


      "Dios mío. No puedo moverme". Su polla se introdujo más. Ella no creía que eso fuera posible.


      "No te preocupes". Clint la levantó y la abrazó con fuerza.


      Se echó la mano a la espalda para apoyarse. Su coño estaba ahora a pocos centímetros de la polla de Morgan.


      Su boca se abrió. "Primero tengo que probarte".


      Su cuerpo estaba a punto de estallar. Se dejó caer sobre su vientre, apoyó las manos en sus muslos y se puso a trabajar sorbiendo sus jugos.


      "Me encanta tu sabor. Podría quedarme aquí para siempre".


      "No. Necesito tu polla".


      Morgan levantó la vista y sonrió. "Dame un segundo para disfrutar de este festín. Luego te follaré como un loco".


      ¡Sí! Su coño estaba tan necesitado que apenas podía respirar. Su lengua lamía, tanteaba y chupaba. Con cada segundo, un torrente de necesidad crecía más y más. Ella arañó la colcha y trató de agitarse para instar a Clint a que le follara el culo, pero él la sujetó con fuerza.


      "Deja que Morgan se divierta. Si me muevo un centímetro, voy a explotar. Dios, pero te deseo demasiado".


      Su tono necesitado la excitaba, aunque el hecho de que Morgan utilizara su lengua mágica en su coño también ayudaba.


      "Date prisa, Morgan", casi gritó Clint.


      Morgan levantó la vista y sonrió. Entonces se arrodilló y, con un pie en la cama, ensartó su polla en su abertura. Su coño lo absorbió. Como si aún le quedara mucha paciencia, se introdujo en ella centímetro a centímetro. El movimiento lento y tentativo la hizo arder.


      "Más rápido".


      "Tengo que tener cuidado".


      Sólo después de que Clint se retirara y volviera a penetrar en su culo al mismo tiempo que Morgan se desplazaba más lejos en ella, lo comprendió. Sus ojos se abrieron de par en par y su respiración se entrecortó. "Demasiado".


      Ambos se detuvieron. Morgan se retiró casi por completo, al igual que Clint. Eso no era realmente lo que ella quería.


      Dakota tragó. "Está bien. Tener las dos pollas dentro de mí me tomó por sorpresa. No creí que entraran las dos".


      "No te preocupes, cariño. Haremos que se adapte. Sólo relájate y disfruta del viaje".


      Ella confiaba en estos hombres. Los amaba con todo su corazón y sabía que serían cuidadosos. Dakota asintió, incapaz de formar las palabras. Como si lo hubieran coreografiado antes, Morgan profundizó primero, y el coño de ella tuvo que estirarse para acomodarlo. Cuando la punta de su polla rebotó en la pared del fondo, se retiró, y entonces Clint se zambulló. Se deslizaron dentro y fuera, dentro y fuera, en un ritmo lento.


      Ahora que su cuerpo había aceptado las dos pollas, lo quería más rápido. Intentó ayudar levantando el culo, pero Clint la aprisionó.


      "Controlemos la velocidad".


      "Lo quiero más rápido".


      "A su debido tiempo".


      "Mi coño lo quiere ahora". No quería sonar como una niña mimada, pero la acumulación de calor era casi demasiado para soportar. El torrente de éxtasis carnal estaba al alcance de la mano.


      Morgan sonrió. "Oye, lo que tu coño quiere es lo que tu coño tendrá".


      Gracias a Dios que la estaba escuchando. Aunque no fue superrápido, ambos se sumergieron al mismo tiempo. Su cuerpo se enroscó con fuerza y su abdomen se apretó y agitó. Tenerlos dentro de ella al mismo tiempo puso su dial de la lujuria al máximo. Su clímax aumentaba con cada empuje. A medida que sus respiraciones se hacían más rápidas, también lo hacía la velocidad de sus empujones.


      Como si se encendiera una luz verde, ambos hombres parecían consumidos por un deseo insaciable. Bombeaban y se zambullían, entrando y saliendo de ella. Ella echó la cabeza hacia atrás y cerró los ojos, amando el incesante golpeteo.


      "Sí. Sí. Sí".


      El calor abrasaba sus entrañas y los fuegos artificiales estallaban en su culo mientras Clint golpeaba todos los nervios posibles. La polla de Morgan se expandía cuanto más se acercaba a su clímax. Su última embestida la empujó más allá de toda capacidad de pensar. Un orgasmo del tamaño de un tsunami llovió sobre ella. Su cuerpo palpitó y vibró, liberando el apretado resorte de su interior. El clímax estalló y un grito primario estalló.


      La polla de Morgan también estalló mientras se apretaba con fuerza contra ella. Los dedos de Clint se clavaron en su piel y levantaron su culo en el aire mientras su calor la llenaba.


      No tenía ni idea de cuándo su respiración volvía a su pecho. Sus pantalones poco profundos se ralentizaron mientras el sudor goteaba por su frente.


      "¿Eso pasó realmente?" Nunca había experimentado algo así.


      "Creo que sí", dijo Clint, pero su voz sonó lejana.


      Morgan se dejó caer sobre sus talones, con la polla aún erecta. "Voy a buscar una toalla".


      Consiguió ir al baño y volver antes de que Clint la levantara una vez más y desenganchara su polla. "No creo que pueda volver a moverme".


      Ella se rió. "Yo siento lo mismo".


      Morgan se frotó el coño y se revolvió en la cama. Clint le acarició el culo.


      "Estuviste notable".


      "Lo mismo digo".


      Ni en sus sueños más salvajes había imaginado que pudiera existir algo tan maravilloso. A Dakota no le importaba si tenía que llevar vestidos de señora mayor durante el resto de su vida o diminutos pantalones cortos para ellos. Si eso hacía felices a sus hombres, lo haría con gusto.
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      Dakota se pasó tres días comprando el vestido perfecto para la boda de Jade. Finalmente, tuvo que pedirle a su mejor amiga que la ayudara a elegir el vestido. Durante la mayor parte de su vida, Jade la había visto con el pelo rubio en punta y con un sentido del estilo muy divertido. Dakota no quería ir demasiado a la moda y arruinar el día, ni tampoco quería aparecer con un aspecto extraño.


      Al final, Jade se presentó y eligió un vestido rosa con lunares y un cinturón blanco ancho. Los tacones rojos de aguja y un collar de colores vivos añadían el toque perfecto. A Dakota le encantó el conjunto y esperaba que a Morgan y a Clint también.


      Observó a Jade acicalarse frente al espejo. Estaba muy guapa. "¿No estás nerviosa?" Por fuera, Jade parecía el epítome de la calma.


      "Sorprendentemente, no. En realidad, mi padre se ha portado muy bien con todo esto. No ha sacado ni una vez el tema de si estoy embarazada ni ha intentado que deje mi vida de artista".


      "Es fabuloso". Él había sido bastante machista durante todo el tiempo que ella creció.


      "Parece feliz de que yo sea feliz. No estoy seguro de cómo me acostumbraré al nuevo Spencer Callen".


      Dakota no podría estar más emocionada por ella. "¿Habéis decidido dónde vais a ir de luna de miel?"


      "Bueno, es una tradición de la familia Callen que vayamos a Hawai".


      "¿Me estás tomando el pelo? ¿De verdad? Eso es increíble". Si alguna vez se convertía en una Callen, allí era donde quería ir.


      Dakota siempre había anhelado fotografiar las flores hawaianas, sus exóticos rituales y quizá incluso un volcán. Lisa Callen, la madre de Jade, asomó la cabeza por la puerta del antiguo dormitorio de Jade. "¿Listas, chicas?"


      Jade sonrió. "Estoy lista".


      Ambos bajaron las escaleras. La boda se celebraba en el exterior. Al igual que en la fiesta de aniversario, estaba tocando la misma banda y se habían montado grandes carpas.


      Como dama de honor, Dakota se apresuró a subir al altar para situarse junto a las hermanas de Jade. No sólo estaban Morgan y Clint en el altar como padrinos de boda, sino que los futuros maridos, Parker Brandt y Logan Smithfield, estaban allí con buen aspecto. Jade se casaría oficialmente con Logan, ya que éste era mayor, pero Parker se tomaría sus votos con la misma seriedad.


      Se le aguaron los ojos cuando empezó la ceremonia. Jade caminó por el pasillo agarrada al brazo de su padre. El Sr. Callen sonreía, como si éste fuera su momento de mayor orgullo. Le vino a la mente la imagen de su propio padre. Ojeó a la multitud y lo vio con su nueva amiga. Tuvo que admitir que se le veía bien con sus vaqueros negros, su camisa blanca impecable y su corbata de hilo. Había ayudado a criar a Jade, así que también tenía que ser un día especial para él. El hecho de que su estoico padre tuviera una pequeña sonrisa en la cara la hizo llorar aún más.


      La ceremonia comenzó y el grupo calló. Jade había escrito sus votos y las palabras eran muy sinceras. Muy pronto, el predicador los declaró marido y mujer. Jade besó a los dos hombres con un entusiasmo tal vez excesivo. Cuando Dakota desvió la mirada hacia Clint y Morgan, éstos no miraban a su hermana, sino a ella.


      Morgan y Clint bajaron del escenario y fueron directamente hacia ella. Sin que pareciera importarles que fuera el día especial de su hermana, la abrazaron y luego le plantaron besos alucinantes. Sólo porque se anunció el baile padre-hija y ellos estaban de pie en medio de la pista de baile, la llevaron a un lado.


      "Fue una boda preciosa, ¿verdad?" Sus labios parecían estar en una sonrisa permanente.


      "Maravilloso. Me alegro mucho por Jade", dijo Morgan.


      Dakota miró a Jade en brazos de su padre. Ambos parecían tan felices y su corazón se aceleró. Alguien le tocó el hombro y se dio la vuelta. Su padre estaba allí de pie.


      "Hola, papá".


      Extendió la mano y señaló con la cabeza el suelo. Su cuerpo se congeló. No sólo no había bailado nunca con su padre, sino que él no era de los que le pedían que lo hiciera. De hecho, ella no tenía ni idea de si él sabía siquiera cómo hacerlo. Pero estaba segura de que no iba a rechazarlo.


      Tomando su mano, la condujo unos metros, cerca de donde Jade estaba bailando con su padre. Muchos otros invitados se unieron a ellos. Le tocó la cintura, le cogió la mano y empezó a moverse con un movimiento asombrosamente fluido.


      "No sabía que supieras bailar".


      "Nunca tuve a nadie con quien bailar, pero solía bailar siempre con tu madre". Él apartó la mirada y ella juró que se le aguaron los ojos.


      "Nunca hablas de ella". En realidad, se había negado a hablar de ella.


      "Tu madre quería un hombre que la hiciera sentir orgullosa. Yo no era ese hombre".


      "Entonces mi madre era una tonta". Decía en serio cada palabra.


      La miró y sonrió. "Incluso sin una mujer alrededor, has salido bien".


      Vaya. No tenía respuesta para eso. "Gracias".


      Su sonrisa nunca abandonó su rostro. "Por cierto, hoy estás preciosa. Me recuerdas a tu madre, pero hay una sensación de calma en ti que tu madre nunca tuvo".


      ¿De dónde venía toda esta emoción? "Tú también estás muy elegante".


      "Mi nueva amiga, Amanda, me está ayudando a abrirme, como a ella le gusta decir".


      "Ah". Eso respondió a muchas de las preguntas. Dakota vio a la mujer en el borde de la multitud, sonriendo. "Parece agradable".


      "Lo es. Si no llego a decirlo, estoy muy orgulloso de ti y espero que encuentres tanta felicidad como Jade". Asintió con la cabeza. "Por la forma en que sus dos hermanos no te han quitado los ojos de encima, diría que podría asistir a otra boda muy pronto".


      Ella sonrió. "Eso espero".


      La canción terminó y su padre la besó en la frente. "Diviértete con tus hombres".


      La dejó ir y se dirigió de nuevo a Amanda. Parecía que las cicatrices internas que se habían formado empezaban a curarse. Morgan le indicó que se acercara. La envolvió en un gran abrazo. "¿Cómo fue el baile?"


      Le contó lo que le dijo y lo de la nueva amiga de su padre.


      "Eso es maravilloso. Veo que yo también necesito tener una charla con mi padre".


      Ella frunció las cejas. "¿Sobre qué?"


      "Ya es hora de que me sincere sobre muchas cosas. Una es mi trasero tatuado. Estoy pensando en que me hagas otro".


      "¿Quieres una compañera?" Se refería a una pantera a juego, pero por la forma en que le brillaban los ojos, tal vez pensó que se refería a una esposa. ¿No sería fantástico?


      "Sí".


      Los amigos y la familia se acercaron y charlaron, sin darles más tiempo para hablar. Se sirvió la comida, pero como se sentaron de diez en diez en una mesa, estuvieron rodeados de tanta gente durante todo el día que no tuvieron tiempo de hablar de nada en privado. Los tres hermanos Callen y sus familias estaban presentes. Si añadimos el grupo de teatro de Parker y la gente de construcción y desarrollo de Logan, debía haber cerca de cuatrocientos o quinientos invitados.


      El licor fluía libremente y el ruido era interminable. Probablemente se acercaba la medianoche cuando sólo quedaba la familia más cercana. El cuerpo de Dakota estaba cansado, pero al mismo tiempo estaba llena de alegría. Ver a Jade tan feliz la emocionaba.


      Dakota había tenido por fin la oportunidad de hablar con Jade justo cuando Clint se acercó a ella. "¿Puedo robarte un momento?" preguntó Clint.


      Se despidió de Jade con un abrazo y tomó la mano que le ofrecía Clint. Él la condujo al estudio. Morgan y su padre estaban allí. Morgan se paseaba. Eso no era una buena señal.


      Morgan se dio la vuelta y se enfrentó a su padre. "Pensé que era un buen momento para decirte un par de cosas".


      El Sr. Callen miró a cada uno de ellos. "¿De qué se trata?"


      "Sé que conocías a Harley y probablemente hayas oído hablar de su despido", dijo Morgan.


      "Conozco a Harley desde hace mucho tiempo y puedo decir honestamente que no me sorprende. Puede que se llame a sí mismo artista, pero ha metido la mano en muchos sitios que no debía".


      Morgan se encogió de hombros. "Ojalá lo hubiera sabido".


      Su padre lo miró como si su hijo estuviera ocultando algo. "¿Por qué?"


      "Compré D'Ink Coda cuando se estaba hundiendo".


      Contuvo la respiración esperando el aluvión de comentarios que seguramente llegarían. "¿Estás ganando dinero?"


      Su tono salió con una risa. ¿Qué fue lo que pasó?


      "Lo era hasta que tuve que cerrar parcialmente".


      "Es una pena. Parecía un buen negocio".


      Incluso Morgan parecía un poco confundido por la declaración de su padre.


      "Papá, hay más".


      Para su sorpresa, Morgan le dio la espalda, se bajó la cremallera y se dejó caer los pantalones. Su hermosa pantera hizo su aparición.


      Su padre se rió. "Bueno, eso es un poco raro".


      No quería que Morgan se sintiera humillada. Dio un paso adelante. "Yo me hice el tatuaje. Es una pantera, que es un leopardo que tiene manchas negras que no se ven".


      Clint se rió. "Ahora veo por qué has elegido eso. Morgan solía afirmar que los leopardos no cambiaban sus manchas. Supongo que no lo hacen, pero a veces pueden mezclarse muy bien". Se inclinó hacia ella y la besó ligeramente.


      Morgan se volvió a vestir y miró a Clint. "Tu turno".


      El pecho de Clint se hinchó. "Bien". Se desabrochó la camisa y la abrió de par en par. "Yo también tengo un montón de tatuajes".


      La cara del Sr. Callen se puso un poco roja. "Nunca pensé que vería el día en que mis hijos tuvieran tatuajes. Yo mismo me hice uno, pero es un lugar privado, así que no estoy dispuesto a compartirlo. Si tienes curiosidad, puedes preguntarle a tu madre".


      Todos se echaron a reír. Pensó que era el final del espectáculo hasta que Morgan impidió que su padre se fuera. "Hay una cosa más, papá".


      Su padre se dio la vuelta. "¿Sí?"


      Morgan sacó una caja azul del bolsillo de su chaqueta, la abrió y le presentó el anillo más increíblemente brillante.


      Ambos hombres se arrodillaron. "Dakota Smith, ¿nos harías a Clint y a mí el honor de casarnos?"


      No pudo evitar lanzar una mirada al Sr. Callen. Le habría encantado que su padre estuviera aquí, pero como probablemente había pasado tanto tiempo con el Sr. Callen como con su propio padre, él lo haría.


      Ella no dudó. "¡Sí!"


      El Sr. Callen bloqueó el camino entre los dos hombres. Le levantó las manos y le besó el dorso de cada una. "Déjame ser el primero en felicitarte, Dakota". Se dio la vuelta. "¿Por qué habéis tardado tanto? Llevas tantos años suspirando por ella que pensé que celebraría su boda antes que la de Jade".


      "¿Lo han hecho?" La noticia de que le preguntaran a ella era aún tan nueva.


      "Ya lo creo, pero mis hijos, especialmente Morgan, están demasiado ciegos para verlo. Ahora puedo morir como un hombre feliz".


      Todos se abrazaron.


      "Como se hace tarde, creo que llevaremos a nuestra prometida a casa para celebrarlo en privado".


      Una sonrisa más grande que el rancho Callen la reclamó. No podía esperar.


      Sus dos hombres se inclinaron y se besaron una mejilla. Dakota esperaba poder conseguir que se besaran mucho más que eso en cuanto los tuviera en la cama.
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      Espero que hayan disfrutado de la historia de Dakota, Clint y Morgan El siguiente es, Diamantes & espuelas.


      


      Si está huyendo, ¿dónde se puede esconder mejor que en un rancho en el pequeño pueblo de Intriga, Wyoming?


      Contratada como guía de montaña en el rancho de Samantha Callen, Mandy Duncan cree que por fin está a salvo. Desconfiada con los hombres, no quiere sentirse atraída por el primo de Samantha, el gurú de las finanzas Vince Callen, ni por su sofisticado compañero de piso abogado, Cameron Longworth, pero lo está.


      Lástima que alguien no quiera que ella tenga a esos dos galanes, lo que hace que la vida de Mandy dé un giro hacia lo peor. ¿Qué pueden hacer Vince y Cameron para convencerla de que vuelva a confiar en su corazón y los ame a ambos?


      


      Este es el primer capítulo.


      


      A pesar de todas las precauciones, las axilas de Amanda Clairbourne se negaban a permanecer secas. Su boca, sin embargo, tenía el problema contrario. "Hablo en serio sobre el divorcio".


      Di algo, Craig. Su pierna no dejaba de temblar y el lecho de sus uñas se había vuelto blanco de tanto apretar las manos. Date la vuelta, cabrón.


      Craig Clairbourne sacó el corcho del decantador de cristal y se sirvió un escocés bien cargado. Con el vaso en la mano, se encaró finalmente con ella y arqueó la ceja. "Sé que es imposible que hables en serio, cariño". Su discurso salió medido. "Estás enfadada por las vacaciones que íbamos a pasar. Lo entiendo. Dije que lamentaba haberlas cancelado".


      Su actitud no la sorprendió. El arrogante hijo de puta nunca consideraría que ella lo dejaría a él y a sus millones, pero estaba muy equivocado. A ella no le importaba que él olvidara convenientemente el viaje a Europa. Diablos, él era el que quería ir en primer lugar, pero una partida de póquer de última hora era aparentemente más importante que pasar tiempo con su mujer.


      Cerró suavemente el armario del bar de su casa, se acercó a su sillón favorito y se acomodó en el sillón de cuero. Con un tirón de la palanca, el reposapiés se levantó y él estiró las piernas. "Recuerdas haber firmado un acuerdo prenupcial, ¿verdad?" Hizo girar el líquido dorado de su vaso en un círculo perfecto.


      Su calma la asustó más que si hubiera gritado. "Sí. No quiero tu dinero".


      Alcanzó el mando a distancia. Si él encendía la televisión, ella estaría tentada de coger un cuchillo de carnicero y cortarle la mano. Sus dedos se cernieron sobre él y luego se detuvieron. Levantó la vista hacia ella y enarcó una ceja. "Tal vez no se dé cuenta de lo mucho que ha llegado a depender de su membresía en el club de campo, sus clases semanales de tenis, los tratamientos en el spa y las interminables salidas de compras".


      "Estoy dispuesto a prescindir". Siempre y cuando usted esté fuera de juego.


      Se rió como si fuera una gran broma. Finalmente hizo contacto visual. "Somos muy felices".


      Estaba alucinando. Había recibido la citación para el divorcio hacía tres meses, pero se negaba a tomarla en serio. En cuanto a ser felices, lo habían sido hasta que comenzó el engaño.


      Mandy inhaló su coraje y se interpuso entre él y su preciosa pantalla. Quería ver cómo se le crispaba la cara. "No, no lo estamos. O al menos yo no lo soy. Ya no hablamos y nunca nos comunicamos". No es que esperara que él le dijera que había estafado millones a los inversores, pero no debería haberla colocado en una posición tan tenue. No le quedaba bien el color naranja.


      Para un hombre que ganaba dos millones al año con sólo uno de sus spas de día, no necesitaba robar. Ser propietario de cuatro casas en todo el mundo habría satisfecho a la mayoría de los hombres, pero la codicia no era lo que le impulsaba, sino el poder.


      "Eso es duro. Sabes que soy un hombre ocupado. ¿Le gustaría hablar ahora? ¿Sacar todo a la luz? Dígame cuál es realmente su problema". Dejó su vaso, se bajó del sillón y se puso de pie. Sus anchos hombros parecieron ensancharse mientras su pecho se expandía. Le recordó a un maldito puercoespín a la defensiva.


      No te acerques a mí. Él sólo la había golpeado una vez en su matrimonio, y ella se juró que si volvía a tocarla, correría a la policía más rápido de lo que él podía contar un día de ganancias. Su forma de actuar la obligó a ponerse en modo protector. El divorcio era la única respuesta. "Eso es lo que intento hacer".


      Tiró de la manga de su camisa con puños y se acercó. "Amanda, cariño, deja que te sirva una copa. Debe haber algún malentendido. Puedo arreglar lo que sea que esté mal".


      Idiota. Ella se estremeció cuando él le puso las palmas de las manos sobre los hombros. "Claro".


      Sólo accedió a una copa porque si él creía que ella seguiría adelante con el divorcio y nunca miraría atrás, la encerraría en su habitación y la dejaría salir sólo cuando necesitara hacer desfilar a una esposa. Su cuerpo se puso rígido cuando volvió a la barra. Le sirvió una copa de su vino favorito, utilizando la copa heredada de su familia. Nunca utilizaba el cristal de Clairbourne a menos que quisiera impresionar.


      Estaba asustado. Bien.


      "Aquí tienes". Sus dedos rozaron los de ella y su estómago se apretó. "Ahora dime qué es lo que realmente te preocupa". Su fría mirada no abandonó su rostro. "Llamaré al juez mañana por la mañana y le diré que has cambiado de opinión".


      Había advertido a su abogado de que Craig podría hacer esa maniobra, y que no hiciera lo que su marido le pedía. Su mentira practicada le resultó fácil. "Como he dicho antes, trabajas muchas horas. Me siento sola".


      "Uno de nosotros tiene que ganar dinero".


      Supuso que no le importaría su preocupación. Escudriñó sus rasgos. "Usted insistió en que dejara la enseñanza". Había afirmado que servir al Estado estaba por debajo de un Clairbourne.


      Le acarició la mejilla e inclinó la cabeza. El cariñoso gesto, destinado a reconfortarla, solidificó su decisión de dejarlo.


      "¿De eso se trata? ¿Quieres trabajar?" Durante una fracción de segundo, el lado izquierdo de su labio se curvó, pero se recuperó rápidamente.


      "No sé lo que necesito". Le impresionó que su comentario sonara realmente sincero. "Creo que sólo necesito un tiempo a solas para resolver las cosas". Eso no era cierto. Quería esperar los próximos tres días sola. Temía que si se quedaba un minuto más en la casa, él tomaría represalias.


      Sus cejas se fruncieron. "Claro, cariño. ¿Por qué no visitas a tu madre o te quedas un tiempo en nuestra casa de Portland? Sé lo mucho que te gusta el mar".


      "Es una buena idea". Con toda la convicción que pudo reunir, le besó la mejilla. "Iré a hacer la maleta".


      "Hazlo tú".


      Estaba a medio camino de las escaleras cuando se detuvo y se dio la vuelta. No estaba muy segura de lo que la llevó a preguntar, pero algo en su interior la hizo abrir la boca. "¿Te importa siquiera que sea infeliz?" ¿O sólo le preocupan las apariencias?


      Sus ojos acerados se clavaron en ella. "Por supuesto que me importa".


      Ella negó con la cabeza. "Te veré el lunes en la vista del divorcio".


      "No seas así, Amanda. Podemos solucionarlo".


      Estúpido bastardo. Craig Clairbourne no tenía ni idea de lo que estaba a punto de golpearle.
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        * * *

      


      El estómago de Mandy se negaba a asentarse por muchos antiácidos que se tomara. Después de empacar sus artículos de aseo y la ropa que Craig esperaba que se llevara, salió de la casa sin despedirse. Aliviada de que él no le hubiera impedido marcharse, lo primero que hizo fue tirar su teléfono móvil en la alta maceta junto a la puerta principal. Si intentaba rastrear su paradero, descubriría que nunca había salido de casa.


      La parte más difícil de su decisión había sido fingir que todo iba bien, no sólo entre ella y Craig, sino con sus amigos mientras planeaba su escapada. Durante semanas, había sacado pequeñas cantidades de dinero del cajero automático y las había guardado en una cuenta bancaria recién abierta con su nombre de soltera.


      Con el tiempo, había trasladado algunas de sus joyas más caras de su caja de seguridad conjunta a una sólo a su nombre. Planeaba vender pieza por pieza según fuera necesario. Cinco años de matrimonio tenían que valer algo.


      Ella y Craig habían comprado otras dos casas, pero él había puesto el título a su nombre, alegando que era mejor a efectos fiscales. Ahora ella lamentaba su ingenuidad.


      Antes de despedirse de Denver para siempre, se detuvo en el banco para vaciar el contenido de su caja de seguridad y luego se dirigió a los establos. Charger, su hermoso árabe negro, estaba en el exclusivo club de campo al que Craig insistió en que se unieran. Su caballo sería lo único que echaría de menos. Vale, eso no era del todo cierto. Echaría de menos a sus tres buenas amigas -Candace, Beth y Lisa-.


      Si Craig se enteraba de que ella había venido a despedirse de su caballo, podría preocuparse de verdad de que le dejara.


      Su caballo relinchó cuando se acercó y le acarició la frente. "Siento haber olvidado una manzana para ti, muchacho". Cuando Charger le dio un codazo en la mano, las lágrimas brotaron. "Te prometo que volveré a por ti".


      Bajó la cabeza como si lo entendiera. Había tenido más conversaciones con este animal que con su marido. Si se hubiera dado cuenta de que las artimañas de Craig eran cortinas de humo para ocultar su enfermo esquema Ponzi, nunca se habría casado con él.


      "Me gustaría poder llevarte a dar un paseo rápido, pero tengo que irme". Le abrazó una vez más y corrió hacia su coche.


      Mientras se deslizaba en su Mercedes descapotable, pasó una mano por la consola. Pronto tendría que desprenderse también de este bebé. Empezar de nuevo significaba no más zapatos de quinientos dólares, ni manicuras semanales, ni masajes, ni costosas clases de tenis que, de todos modos, nunca parecían ayudar a su juego.


      También tendría que renunciar a sus cremas faciales de salón, a los costosos trabajos de cejas y a los alimentos orgánicos. Nacida en la clase media, había llegado a amar la vida de alta sociedad que le proporcionaba el apellido Clairbourne. Ahora eso se había acabado y tenía que seguir adelante.


      Mandy había vendido algunas de las joyas más caras y había contratado a un abogado de divorcios, uno que no había invertido en el spa de Craig. Había leído el acuerdo prenupcial y lo calificó de hermético. No recibiría ningún dinero si le dejaba, lo que le parecía bien. No se trataba de hacerse rica. Ella no tenía problemas para ganarse la vida.


      Por mucho que Mandy quisiera simplemente conducir y conducir, deteniéndose sólo cuando la fatiga la reclamara, necesitaba un cierre. Por no mencionar que no podía irse sin los papeles del divorcio en la mano. Con suerte, en setenta y dos horas, sería una mujer libre.


      Mandy quería despedirse de Candace Jackson, su mejor amiga, que por desgracia trabajaba para Craig. Mandy tenía que hacerle saber a Candy que Craig estaría en pie de guerra una vez que se enfrentaran juntos al juez. Se pondría lívido cuando ella no cediera a sus engatusamientos. Conociéndole, probablemente culparía a Candy por no asegurarle que su mujer iba en serio con lo de dejarle. Mandy esperaba que Craig creyera a Candy cuando le dijera que no tenía ni idea.


      No muy lejos de la ciudad, Mandy se detuvo en un hotel económico para pasar la noche y reagruparse. Por favor, que no haya chinches. Colchas manchadas, mostradores de formica e incluso una televisión con orejas de conejo con la que podía vivir. Mientras las sábanas estuvieran limpias y la habitación no apestara a humo de cigarrillo, ella aceptaría. Alojarse en un hotel de cinco estrellas era ya cosa del pasado.


      Pagar con dinero en efectivo, al menos hasta después de la vista del divorcio, era una obligación, ya que Craig rastrearía los movimientos de su tarjeta de crédito. Su ego lo exigiría.


      Cuando se registró en la habitación, la recepcionista no cuestionó su uso de dinero en efectivo, pero la joven le dio un repaso. Probablemente no estaba acostumbrada a ver a una clienta vestida de Michael Kors con un collar de diamantes.


      Una vez en la habitación, Mandy se dejó caer en la cama y apartó la depresión. Era hora de llamar a Candy. La semana pasada, Mandy había comprado un teléfono en Walmart junto con una tarjeta de llamadas. El dependiente de electrónica le aseguró que era imposible de rastrear. Esperaba que tuviera razón. Marcó el número de su mejor amiga.


      "¿Hola?" Varias voces sonaron de fondo junto con el ping de una raqueta de tenis golpeando una pelota.


      "Candy, soy yo, Mandy".


      "¡Mandy! ¿Dónde estás?"


      A escondidas. "Tengo que cancelar nuestro partido". En realidad, se había olvidado de llamar antes. Maldita sea. "Necesito verte". Un sollozo se atascó en su garganta y tragó.


      "Nunca te había oído tan alterada. ¿Qué pasa, cariño?"


      Nunca pudo engañar a Candy. "Te lo diré cuando llegues. Estaré en el Starbucks de Anderson y la carretera estatal 43". Había elegido este hotel por su proximidad a la cafetería.


      "¿Qué haces ahí fuera?" Tuvo que gritar por encima del grito de Beth. Mandy, Beth Simpson, Candy y Lisa Brightner tenían un partido de tenis de pie todos los viernes. Por la alegría en el tono de Beth, debió ganar el partido, una rareza contra Lisa.


      "Es complicado".


      "Dadme un minuto para que las chicas sepan que no voy a jugar con el ganador. Estaré allí tan rápido como pueda. ¿Estás bien?"


      "En realidad no. Me estoy divorciando de Craig". Ella no necesitaba discutir algo tan sensible como esto por teléfono. "Sólo date prisa. ¿De acuerdo?" Tenía que tener un plan infalible para el lunes por la tarde.


      "Dios mío. ¿Cuándo ocurrió esto? No tenía ni idea".


      Esa era la cuestión. "Hablaremos cuando llegues, ¿de acuerdo?"


      "Un piloto de carreras no podrá alcanzarme".


      Eso la hizo reír. Mandy se desconectó y se recostó en la cama mientras una migraña se acumulaba detrás de sus ojos. Una rápida inyección de cafeína la ayudaría. Conociendo a Candace, les contaría a Lisa y a Beth la extraña llamada y las tres especularían sobre el motivo de la impactante noticia. Mandy las había engañado a todas.


      Candy necesitaría al menos treinta minutos para llegar, y Mandy necesitaba la cafeína ahora. El día de julio era soleado y un buen paseo le vendría bien.


      Mandy se puso su ropa informal. El paseo de media milla despejaría su mente y la ayudaría a ponerse en contacto con la verdadera Mandy Duncan Clairbourne una vez más.


      Dentro de la cafetería, compró un café con leche doble y una galleta de chocolate y luego se acomodó en una mesa de la esquina donde podía vigilar la entrada. Cogió su iPad para buscar trabajos.


      Aunque no se había decidido por ninguna ciudad en particular, Wyoming parecía el lugar perfecto. Craig afirmaba que el estado parecía como si una bomba nuclear hubiera explotado y aniquilado a la población. No esperaba que ella se escondiera allí. Sin muchos grandes centros comerciales de los que hablar ni pistas de tenis en clubes prestigiosos, él se imaginaba que ella nunca iría allí. Ese era el quid del problema. Sólo que Craig pensaba que ella necesitaba bienes materiales para ser feliz, cuando en realidad no era así. Le gustaba el placer de enseñar a los niños, de ver la alegría en su cara cuando hacían algo bien. Aunque tenía un certificado de maestra de Colorado, no sería empleable en otro estado sin tomar más clases. Al no haber tenido un trabajo en los últimos cinco años, quizá tuviera que intentar algo con el salario mínimo.


      Mandy estaba tan concentrada en su situación que sólo el roce de las sillas frente a ella la hizo levantar la vista. "¡Candy! ¿Beth? ¿Lisa?" Eso fue una sorpresa.


      Sus amigas se sentaron y Lisa le tomó la mano. "Oh, cariño, estábamos preocupadas por ti. Todavía estoy en shock". Miró a Beth, que también asintió.


      "Díganos qué está pasando", dijo Candy. "Queremos ayudar".


      Uno de los mejores rasgos de Candy era ser directa.


      "Es lo que dije por teléfono. Voy a dejar a Craig". Es inútil irse por las ramas.


      Como era de esperar, los ojos de Candy se abrieron de par en par y su boca se abrió de par en par. "Estás bromeando, ¿verdad? Tienes el matrimonio perfecto". El divorcio de Candy hace dos años la dejó amargada.


      "Yo también lo pensaba, hasta que descubrí sus mentiras".


      Ella frunció las cejas. "¿Tiene una aventura?"


      Lisa empujó su silla hacia atrás. "¿Puedes aguantar ese pensamiento? Necesito un café". Miró a Beth. "Té negro helado, ¿verdad?"


      Los labios de Beth se apretaron. "Sí, y dos brownies. Esta es definitivamente una discusión de dos brownies".


      A Beth le encantaban los dulces. Mandy se recostó en su asiento mientras Lisa esperaba en la cola. "Gracias por venir. Realmente aprecio el apoyo. Me moría por decíroslo, pero temía que se os escapara que realmente iba a dejar a Craig".


      "¿Qué dice al respecto? Craig debe estar frenético", dijo Candy.


      "No cree que vaya a seguir adelante, incluso después de haber recibido los papeles del divorcio hace tres meses".


      Candy sacudió la cabeza. "¿Lo sabe desde hace tres meses? Vaya. Nunca dijo nada".


      Lisa volvió con las bebidas y el postre. "Bien, ¿qué me he perdido?"


      "Básicamente que Craig está en negación", le aseguró Candy.


      "Diablos, todavía estoy en negación". Lisa dio un sorbo a su café, cerró los ojos por un momento y exhaló. "¿Así que Craig tenía una aventura?"


      Una aventura con la que podría lidiar. "No. Está dirigiendo un esquema Ponzi usando su spa".


      Candy trabajaba para Craig. Ella decidía qué lociones, champús, esmaltes y otros artículos vender a la clientela. Su rostro perdió parte de su color. "Eso no es posible".


      Si la verdad salía a la luz y el FBI investigaba, Candy perdería su trabajo. "Lo siento mucho, pero es así. Yo tampoco he querido creerlo". Mordió su galleta. "Conoces a Bill Christopher, ¿verdad?"


      "Claro. Es uno de los mayores inversores de Craig".


      Ella asintió. "Era uno de sus mayores inversores. Se acercó a mí en el club hace unos cuatro meses". Detalló cómo lo había visto en el banquillo paseando. "Cuando terminé el set, me contó que había decidido cobrar su inversión. Fue entonces cuando Craig le dijo que no tenía el dinero".


      "Eso es ridículo", dijo Candy. "Hace un tiempo, a Amy se le escapó que el Spa Indulgente recaudó más de dos millones el año pasado. ¿Cómo es posible que no tenga suficiente dinero para devolvérselo al Sr. Christopher?"


      "Dígamelo usted. Bill exigió que Craig lo llamara".


      "¿Qué dijo Craig?"


      "Que fue un malentendido". Mandy dio un sorbo a su café, que por fin estaba lo suficientemente frío como para beberlo. "Después del enfrentamiento, me entró la curiosidad. Durante las siguientes semanas, encontré correos electrónicos que incriminaban a mi marido. Christopher era uno de los muchos que había enviado mensajes furiosos".


      Candy puso una mano sobre su corazón y negó con la cabeza. "¿Sabe Craig que estás tras él?"


      "No, claro que no. Cree que estoy molesto con él porque trabaja demasiado. Si descubre que sé algo sobre el esquema Ponzi, vendrá a por mí". Si se divorciaba de él, sólo ella se interponía entre él y la cárcel.


      "¿Qué vas a hacer?"


      "Después de divorciarme de él el lunes, pienso desaparecer".


      


      El fin
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